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    —¡Te mereces unas vacaciones, amiga! Nos ha costado lo nuestro, vaya añito—me dio Carol un beso.


    

    —Ya, y ahora es cuando viene el “pero”, ¿me equivoco o no me equivoco? —sonreí conociéndola.


    

    —Igual pienso que te has precipitado un poco, ¿cuánto hace que conoces a Robroy? ¿Cinco minutos? —me preguntó mirando su reloj, divertida, aunque no por ello despreocupada.


    

    —Carol, Carol, que te veo venir. A mí no te me pongas en plan madre porque me escuchas. Y luego dices que me escuchas a todas las horas, ¿cómo no me vas a escuchar, pavisosa?


    

    —Eso digo yo, con el torrente de voz que tienes. Y esas ideas tuyas alocadas de comerte el mundo. Y lo que no es el mundo, guapita. Un Highlander y que has conocido por Internet. Vaya, que eso puede ser una bomba de relojería.


    

    —Lo dices como si no hubiésemos hablado por teléfono ni nada, mona. Ya con eso le conozco de sobra—resoplé porque me faltaba un día para volar y se me haría eterno. Ya la veía venir: muy buena y muy santa, solo que más precavida no la había. Y eso, a menudo me crispaba los nervios.


    

    Pensándolo un poco, yo tenía que grabar el momento en el que le dijese que se venía conmigo. Sabiendo del pie que cojeaba, Carol se movería entre el desmayo y la taquicardia, cosa que me daba igual, puesto que para eso era veterinaria, igual que ella. Por mi profesión, estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de animales, aunque la raza a la que pertenecía mi amiga del alma no la tenía aún demasiado estudiada.


    

    Nos estábamos tomando un batido helado de esos que no se los salta un galgo, una raza con la que sí me sentía más identificada. Y no solo porque a mí me encantasen todos los animales, sino porque compartía con ellos el ser veloz.


    

    Desde pequeña, las oportunidades las cazaba al vuelo. Conocer por LinkedIn a Robroy (a quien yo llamaba en broma “Orobroy”, como la famosa composición musical de Dorantes), constituyó una de esas oportunidades que no era amiga de dejar escapar.


    

    De casualidad comentó una publicación que yo hice y, esa misma noche, comenzamos a hablar, intercambiándonos los teléfonos. También era veterinario y, al vivir en Nairn, dejé volar mi imaginación.


    

    Mi sueño siempre había sido el de vivir en una gran finca, rodeada de toda clase de bichos, que son mi pasión. Así que unas vacaciones en un lugar así y encima enclavado el plenas Highlands me parecía el mejor regalo para coronar un año en el que por fin Carol y yo habíamos logrado comenzar a trabajar por derecho.


    

    A nuestros veintiocho añitos, mi amiga y yo, que nos habíamos conocido en la universidad, llevábamos ya dados una serie de tumbos, porque conseguir un empleo estable hoy día es más complicado que ganar el sorteo de Euromillones.


    

    Y sí, parecía que por fin sonaba la flauta y allí estábamos, con todo el mes de agosto libre, como dos marquesas. Y un sueldecito en el bolsillo, que a mí me quemaba porque el ser ahorradora no era mi principal virtud, esa se la dejaba a Carol.


    

    Ella, que llevaba años enamorada de Rubén, un antiguo profesor de la uni con el que creía tener algo por seguirse en Insta y tomarse un café de vez en cuando, lloró lo más grande cuando él le comentó que se había echado novia.


    

    Después de eso, como que se alegró de que yo fuese una cabeza hueca a la que los chicos nunca le duraban más de un par de meses. Así me tenía de paño de lágrimas, hasta que apareció Robroy, dándole el verano, por mucho que la pobre lo disimulara.


    

    Fui yo quien le propuso ir a conocerle, algo que él estaba deseando igualmente, solo que le pilló de sorpresa por la rapidez. A mí me faltó el tiempo para coger un par de billetes y decirle de plantarme allí.


    

     La sorpresa de Carol también sería mayúscula cuando pasara a recogerla por la mañana. Sin problema ninguno, porque yo estaba compinchada con Mar, su madre, quien ya le tendría preparada la maleta.


    

    Por mucho que mi amiga siempre me dijera eso de “Ainara, que tienes un agujero en la mano”, esa vez fui precavida y cogí los billetes más baratos, por lo que nos pasaríamos el día entre los vuelos y las dos escalas que debíamos hacer entre nuestra ciudad e Inverness, donde estaba el aeropuerto más cercano a Nairn.


    

    Por mí, como si hubiéramos tenido que ir caminando y terminar a nado, puesto que no podía estar más entusiasmada con mi Highlander. De siempre me pusieron… Ay, madre, ¡cómo me pusieron esos tipos rudos! Yo es que ya me imaginaba aterrizando en Nairn y mandando a Carol a comprar una botellita de agua mientras él me empotraba sin contemplaciones en el primer baño vacío que encontrásemos en el aeropuerto.


    

    Conforme el reloj avanzaba, las horas se iban haciendo más y más lentas. La última y estelar compra, la llevaríamos a cabo en aquella tienda del centro comercial, mientras yo me hacía con la colección más sexy de tangas y sujetadores del verano, ¡ni que me fueran a durar puestos!


    

    No faltaba nada. La noche siguiente estaría en la cama de ese Highlander recibiendo candela, demostrándome por qué tienen esa fama de seductores y por qué hay cola para acostarse con uno de esos tipos que provienen de esos apasionantes clanes guerreros… Cuando guerra era lo que yo quería.


    

    El verano se presentaba calentito, en toda la extensión de la palabra. Y, aunque hubiese podido dejar allí a Carol, no me lo habría perdonado. Mi amiga era como el típico gato que a veces te da por saco, pero que luego llega y te conquista con su ronroneo. Pues lo mismo, aunque sin echar pelos, y eso que la melena la tenía que ni la Pantoja en sus buenos tiempos.


    

    En cambio, a mí me encantaba experimentar con mi pelo y me había hecho un corte de lo más favorecedor, con unos reflejos miel que estaba para comerme. Solo esperaba que mi Highlander se dejara caer con ese apetito sexual voraz del que hacían gala en las novelas. Ya me veía recorriendo su finca con él, ambos montados en un par de caballos. Y luego llegando a un río en el que, sudorosos, nos quitáramos la ropa y entonces sintiéramos aún más calor, ¡porque ardería Troya!
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    —¡Mar, dile a tu hija que nos vamos! —le chillé desde la calle mientras paraba en doble fila con mi Mini, ese que me tenía loquita y que financié meses atrás. Ya os digo que a mí el dinero me quemaba en la mano.


    

    Igualito que mi Carol, que esa por no gastar no gastaba ni bromas e iba a todos los lados en bici, con la lengua fuera. Normal que luego no quisiera salir de marcha la jodida, si es que ya estaba baldada de antemano.


    

    —¡Ya se lo digo, Ainara, que se está tomando el Cola Cao! 


    

    Mal rayo la partiera. El Cola Cao, ni que tuviera cinco años. Casi igual que yo, que me tomaba unos cafés que me ponían en órbita. Qué cosa más rica…


    

    —¿El Cola Cao? Tírala por el balcón que ya la recojo yo, que se me ha hecho un pelín tarde…


    

    Era otra de mis especialidades, la de no llegar a los sitios a tiempo ni a tiros, cosa que ponía muy malita de los nervios a mi amiga, que era más puntual que un reloj suizo.


    

    Yo más bien aplicaba eso de que lo bueno se hace esperar. Y como yo no era buena, sino mejor, pues eso, que solía llegar a la hora menos pensada… A cualquiera que fuese tarde.


    

    Carol se asomó al balcón sin salir de su asombro.


    

    —¿Qué estás haciendo todavía aquí? Que vas a perder el avión—me preguntó señalando su reloj, ese que no se quitaba ni para ducharse.


    

    —Yo no pierdo ni al parchís, ya estás bajando, que nos vamos…


    

    —¿Que nos vamos a dónde? —me preguntó con los ojos haciéndole ya chiribitas.


    

    —Nos vamos a las Highlands, niña, que hay que contártelo todo. Se conoce que se me ha hecho una chispita tarde, así que arreando que es gerundio.


    

    —¿Cómo me voy a ir yo a las Highlands? Si no tengo billete…


    

    —No, qué va, hasta de 500 debes tener tú los billetitos guardados, si te conoceré yo. Cualquier día te atraco y te dan por donde amargan los pepinos. Venga, chalada, que ya te lo ha comprado tu Ainara, ¿de verdad te has creído que te voy a dejar aquí, estando más mustia que una lechuga a cincuenta grados? Corre ya, que por tu culpa perderemos el avión.


    —Hija, corre, aquí tienes la maleta—se la puso su madre en la mano.


    

    —Mamá, ¿esto qué es? —le preguntó ella a quien no solo le estaban subiendo los colores, sino que debía subírsele incluso la tensión.


    

    —Tu maleta, ¿cuándo te graduaste las gafas por última vez?


    

    —Esta, la semana pasada, como no es cuadriculada… Pero no te preocupes, Mar, que te la voy a traer que no la reconocerá ni la madre que la parió, o sea, tú. Tírala por el balcón, que yo la recojo—insistí mientras colocaba el Mini debajo, que no era plan de hacer tortilla de Carol.


    

    —Mamá, que no entiendo nada, que no entiendo nada—retrocedía ella como si la fuera a tirar de verdad. Más tonta, con el aprecio que le tenía su madre. Qué poquita cosa era la jodida, que abultaba menos que un tapón de alberca. Cualquier día se pisaba la melena.


    

    —¿Y qué parte de que nos vamos es la que no entiendes, niña? Salta ya, corre—le pedí.


    

    —Mamá, está tarada, ¿no lo ves? ¿De verdad quieres que me vaya con ella? Que igual no me ves más.


    

    —Lo mismo no te ve de ninguna manera, melona, porque como no saltes ya, eres melona muerta, digo abierta, o como sea que los melones pasen a mejor vida—le advertí.


    

    Finalmente, su madre la echó de casa y le puso la maleta en la puerta. Su cara era para morirse de la risa cuando se sentó en el asiento del copiloto y se cogió a la guantera, como si fuésemos a despegar. Para esa que ya estábamos en el avión…


    

    —Y ahora no corras, ¿eh? Que me das pánico al volante, so loca. ¿En qué hora se te ha ocurrido esto? —parecía bastante desesperada, a esa la espabilaba yo.


    

    —A mí no me des el viaje que te arreo un sopapo por adelantado y te anestesio. Se me ocurrió hace días, no horas. Y todo porque soy buena amiga y no quería dejarte llorando por las esquinas, que tienes menos sangre que una acelga.


    

    —¿Y qué hago yo en las Highlands?


    

    — Turismo, niña, qué vas a hacer…


    

    —¡Cuidado, Ainara! —me chilló y no solo lo hizo ella, sino también el chaval que tenía detrás del coche y al que no vi.


    

    —¡Joder, tía! ¡Vaya topetazo! ¿Tú es que no ves o qué te pasa?


    

    —¿Me has visto a mí pinta de ser una gafotas como esta? Cuidadito con lo que dices que todavía hago tiempo para bajarme y arrearte.


    

    No lo hice porque no lo tenía. Las cosas como son.


    

    —¡Ainara, por mi madre, no corras! —me chilló ella.


    

    —No, si te parece perdemos el avión, y todo por tu culpa, que vamos más justas que un dedo en el culo…


    

    —Loca, estás muy loca, palabrita…


    

    —Oye, córtate, ¿eh? Te lo digo porque como empieces con eso de palabrita del Niño Jesús y todas tus cosas de monja, tú te vienes de las Highlands sin desflorar….


    

    —Oye, que yo no soy virgen. Tuve mis novios y luego he estado con Rubén—se dejó caer.


    

    —Tomar café con él no convalida como folleteo, ¿tengo que recordártelo? —le aclaré mientras esquivaba a una señora mayor que pasaba con su carro de la compra.


    

    —Igual algo sí que hice con él—me confesó por lo bajini y entonces, del bandazo que di, casi tenemos una desgracia.


    

    —¿Y me lo cuentas ahora? Con la cara de tonta que tienes. Las cosas no son así, Carol, que ha podido pagar el pato la vieja. Mira la cara que se le ha quedado…


    

    —Arranca, que viene—me pidió cuando la mujer comenzó a sacar naranjas del tamaño de sandías del carrito que tirar contra el Mini.


    

    —Me lo llega a abollar y pagas tú, so rata…


    

    —Yo no soy una rata, yo me compro mis cositas, solo que no quemo tarjeta como tú, que la paga no te dura ni dos días…


    

    —Es que dicen que la vida son tres días. Pues me la gasto en dos y el tercero que provea Dios, ¿no dicen eso las beatas? —le pregunté mientras aceleraba.


    

    —Y yo qué sé lo que dicen las beatas, ¿tengo pinta de ir a misa todos los domingos? —me preguntó, le gustaba provocarme.


    

    —¿Quieres que te responda? ¿De veras quieres que te responda?


    Ya me estaba tocando la moral mucho más de la cuenta.
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    Nos quedaba tela de día por delante. Con las dos escalas, el viaje venía a durar más o menos como dar la vuelta al mundo ida y vuelta.


    

    Menudo trajín y yo con un hambre…


    

    Hay chicas que al enamorarse adelgazan. Se consumen, como cuando echas un choco bien hermoso en la parrilla y, al final, se queda en nada. Pues a mí me pasaba lo contrario, no quería más que comer.


    

    —¿Quieres un poquito? —me ofreció Carol de su bocata mientras esperábamos para coger el segundo vuelo, qué cosita más mala.


    

    —Trae, anda, ¿de qué es?


    

    —De chistorra, ¿de qué va a ser? El que sabe mi madre que me gusta. Todavía no me puedo creer que lo tuviera todo preparado: mi maleta, las provisiones…


    

    —¿De chistorra? Solo te digo una cosa, como me repita cuando me esté empotrando el Highlander, ya puedes correr si quieres conservar la melena, ¿a quién se le ocurre? —le advertí.


    

    —¿Y encima me amenazas? Trae ya, que te lo estás comiendo todo. Madre mía, qué gula tienes, hija.


    

    —Es el amor, mi Robroy que se me ha metido muy dentro.


    

    —No, todavía no. Ese no sabe la que le espera, no va a chillar nada cuando lo pilles por banda—me comentó mientras daba cuenta de la chistorra.


    

    —Y tanto, no como tú, que también le das al tema, solo que en tu caso a la chita callando, ¿qué es eso de que te acostaste con Rubén?


    

    —Pues eso, no hay mucho que explicar. Que acabé en su cama…


    

    —O sea que gozaste como una perra y no lo compartiste.


    

    —Pues no, que para una vez que me lo tiro tampoco es plan de tener que hacer un trío, ¿tú de qué vas?


    

    —Mendruga, digo que no compartiste tal información conmigo, vaya plan…


    

    —Tampoco ibas a aprender nada, que tú ya sabes latín—esgrimió.


    

    —Ya, pero me gusta estar informada…


    

    —Porque eres una mandona que quieres controlarlo todo. Mi vida privada es mía, no me gusta contar lo que hago o lo que dejo de hacer. Y encima, para lo que me sirvió…


    

    —Mírala ella, muy bonito. Pues cuando le diga a Robroy que te busque otro Highlander potentorro que te dé lo tuyo seguro que largas, porque lo de esos tíos es fuera de serie. Qué ganitas tengo. Me he estado reservando, no te creas…


    

    —Es verdad, llevas sin hincar por lo menos una semana—observó.


    

    —Por lo menos. Y hablando de hincar, ¿te imaginas que el Highlander de mis amores hinca rodilla antes del final del verano y me convierto yo en la prota de una novela escocesa erótico romántica? Cielos, qué emoción.


    

    —En tu caso, más erótica que romántica, hazme caso. Oye, de todos modos, yo no vendería la piel del oso antes de cazarla, es un consejito que te doy.


    

    —Pues será lo único que des tú, que no das ni los mocos.


    

    —Y dale, qué pesadita eres…


    

    —Ni pesadita ni nada. Me debes el importe del billete más una comisión—le informé.


    

    —¿Me piensas cobrar el billete? Si me lo has sacado tú porque te ha dado la gana.


    

    —Por eso y poque me acongojaba pensar que te quedases llorando un mes sin mí.


    

    —¿Un mes? ¿Vamos a estar todo el mes?


    

    —Pues claro, gorroneando en la finca de Robroy. Vas a flipar, allí en plenas montañas, tú creyéndote que eres Heidi y que llegue tu Pedro, que seguro que mi chico tiene amigos que puedan hacerte un favor o varios.


    

    —¿Oye y cómo es ese sitio? Nairn, digo. Yo no lo he investigado, como solo ibas tú.


    

    —Muy bonito, así que no te ha dado por mirar dónde iría tu amiga. No sé si has caído en que tienes datos ilimitados. Lo digo porque no hubieras gastado más y habrías quedado como una señora, como he hecho yo invitándote.


    

    —Pero si ahora me quieres cobrar el billete, ¿qué me estás contando?


    

    —¿Y qué? El dinero es lo de menos, lo que cuenta es la intención. Y yo tenía la intención de que tú me acompañases, mala amiga.


    

    —Porque no te gusta viajar sola y lo sabes—añadió.


    

    —Mala persona, no digas lo que no es. Si allí me está esperando mi Robroy, no veo la hora de tirarme en lo alto de él y que me enseñe cómo hacen la guerra los escoceses…


    

    —Será el amor, Ainara…


    

    —Será lo que a mí me dé la gana. Y eso, de amor, a priori no tendrá nada, porque lo que yo estoy es…


    

    —Más caliente que el ascensor que baja al infierno, ya lo sé. Que ese es tu concepto del amor—suspiró.


    

    —No, va a ser como el tuyo con Rubén. Mil disgustos y un polvo. Pues no, yo quiero mil polvos y luego le doy el disgusto, porque si logra enamorarme hasta las trancas me las piro.


    

    —Y si te enamora hasta las trancas también, que en septiembre debemos estar como un clavo en el trabajo.


    

    —Habla por ti, que este igual es rico y me da la sorpresa o algo, ¿te imaginas? Lo mismo está emparentado con la nobleza y me pide matrimonio en una fiesta a la que asistan Carlos y Camilla.


    

    —Sí, claro, y la difunta reina Isabel en espíritu, no te digo—negó con la cabeza.


    

    —Pues lo mismo sí, que nunca se sabe—soñé despierta.


    

    —Si no crees en el amor, di la verdad, Ainara. Tú es que has leído muchas novelas de las Highlands y te has quedado pillada.


    

    —¿Yo leer? Ni una, ¿para qué están las pelis entonces? Quien se las ha leído eres tú, so ratón de biblioteca y seguro que, en el fondo de ese corazoncito, porque todo lo tienes chico, albergas la esperanza de enamorar a un Highlander. Eso sí, miras a mi Robroy y ya puedes buscar una cajita de cerillas donde te entierren.
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    Por fin llegamos al aeropuerto de Inverness, aunque en el momento del aterrizaje nos pilló dormidas, menudo sobresalto. 


    

    —¡Una bomba, una bomba! —chilló Carol y claro, no es lo más recomendable de chillar en un avión, por lo que provocó que cundiera el pánico y que por su culpa ni el apuntador se librase de chillar también.


    

    —No se te puede sacar de casa, mira que te gustará dar la nota. Qué bochorno, nos está mirando todo Dios—le dije cuando por fin la tripulación logró calmar al resto de los pasajeros.


    

    —Si es que he notado que tomábamos tierra y me he asustado, se ve que me había quedado un poquito traspuesta…


    

    —Sí, una mijita de nada, igual que yo, que por poco cojo el sueño de San Juan. Capaz eres de no querer dormir esta noche. Pues con mi Robroy y conmigo no cuentes, que estaremos a nuestros quehaceres maritales—le dije muy fina yo.


    

    —Eso solo se dice de los matrimonios. Y tú no te casarás ni con este ni con ningún otro—rio ella.


    

    —Porque tú lo digas. Estás de un envidioso que no hay quien te soporte. Igual esta noche me doy cuenta de que es el hombre de mi vida, porque nos lleve a un castillo situado en una bucólica cumbre de las Highlands—suspiré.


    

    —Las novelas las leo yo, pero el listón bien alto lo pones tú. Qué nivel, Maribel…


    

    Nos bajamos con nuestras maletitas. Íbamos ideales con un par de vestiditos. Bueno, en realidad lo iba yo, ella no pudo ni pintarse la raya del ojo de la carrera que tuvo que dar para mi coche. Total, tampoco la necesitaba, era yo quien iba a conocer a mi príncipe azul versión Highlander. Y tenía unas ganitas enormes de que así fuera.


    

    Avanzamos por los pasillos del aeropuerto y yo muy metida en mi papel, poniendo cara sexy para cuando viese a ese macizorro de preciosa sonrisa, que debía medir… Madre mía, a juzgar por los tíos que veía a mi alrededor, debía ser como el gigante del maíz verde.


    

    Nosotros no habíamos entrado en mucho detalle porque a mí las sorpresas me ponían taquicárdica, eran lo mejor de lo mejor. Lo que sí me había enviado eran varias fotos de su preciosa sonrisa de Highlander, las mismas que me conquistaron de golpe.


    

    Vista esa perlada boca, visto todo. Y hablando de ver, lo cierto es que no lo veía por ningún lado.


    

    —Yo no quiero decir nada, pero para mí que tu Robroy te ha dado calabazas, ¿voy buscando dónde dormir esta noche? —me preguntó Carol, que esa necesitaba tenerlo todo previsto para no hiperventilar.


    

    —Y te corto la mano. El móvil quieto por si nos llama—le advertí.


    

    —¿Nos va a llamar a mi móvil? Pues como no sea por telepatía, ni que tuviese mi número.


    

    —Lo tiene, lo tiene—le aseguré y ella enarcó una ceja.


    

    —¿Un desconocido tiene mi número? ¿Y eso por qué? Oye, que yo soy muy celosa de mi vida privada, guapita.


    

    —Lo de celosa es cierto, a la vista está que te corroen los celos y la envidia. En cuanto a lo demás, mi móvil viene fallando y temí que pudiéramos sufrir un contratiempo.


    

    —¿Viene fallando? ¿Y eso por qué? —me preguntó extrañada.


    

    —Porque puede que anoche en la ducha lo confundiera con el Satisfyer y acabó un tanto… Vaya, chorreando, ¿qué te importará a ti?


    

    —¿Eso cómo va a ser, merluza? —estaba espantada.


    

    —Qué poco sabes de la vida. Porque yo el Satisfyer lo pongo a mi alcance cuando me ducho, para cuando me vienen las tentaciones de autocomplacerme, y como estaba pensando en mi Highlander ni cuenta me di. Total, que muy bien no lo veo—lo saqué del bolso y todavía goteaba en la bolsita de plástico en la que lo había metido.


    

    —Madre mía, qué calamidad, vas a necesitar un buzo para arreglar eso. Ya puedes darlo por muerto, ¿cuánto tiempo tenía?


    

    —Ya era antiguo, tranquila—le quité importancia, que para mí el dinero no la tenía. Yo acumulaba mis letritas todos los meses y las cosas se pagaban solas.


    

    —Si a mí me suena que te lo compraste el mes pasado…


    

    —Pues eso, antiguo, ¿tú no sabes a la velocidad que avanza la tecnología? En dos días ya estaría obsoleto, olvídate y céntrate en el tuyo.


    

    —¿Obsoleto? Si el mío tiene tres años y lo mismo me dura otros tres…


    

    —O tres segundos porque te lo parto en la cabeza. Ve marcando el número de mi Highlander, que me lo he aprendido.


    

    —¿Te lo has aprendido y no te sabes el mío, que soy tu mejor amiga? —se ofuscó.


    

    —Ni una tontería más te consiento, marca.


    

    Comenzó a marcar, mientras murmuraba cositas de las suyas, y el otro que no cogía. Yo me estaba poniendo un poquito nerviosa y entonces fue cuando noté que daban un tirón de mi maleta y me la quitaban. ¡Lo que me faltaba! Cielo santo que una era precavida y por si el Highlander se me escacharraba o algo llevaba el Satisfyer dentro.


    

    —¡Al ladrón, al ladrón! —comencé a chillar y todo el mundo me miró, momento en el que uno de mis taconazos, esos que siempre usaba porque yo antes muerta que sencilla, me jugaba una mala pasada. La intención era darle con todo el bolso en la cabeza, y le di, no me pude quejar. Lo que no esperaba era caerme sobre él.


    

    —¡Joder! ¿Qué haces? ¡Qué dolor! —chilló en inglés, menos mal que una se entendía estupendamente en ese idioma, que para eso había encandilado a mi Highlander con mi don de lenguas, uno que todavía estaba él por descubrir del todo.


    

    —¿Qué hago? Pues recuperar mi maleta, además de partirme un tacón por tu culpa, imbécil, ¿tengo yo pinta de rica? Lo único que llevo es mi ropa junto con un montón de tangas y sujetadores que se te caerían los chorros de sudor si los vieras. Ah, y mi Satisfyer también. Si algo de eso te sirve a ti, sería para darte un premio. Una cosa es que os pongáis falditas y otra muy distinta…vamos digo yo.


    

    —¿Tú de qué clase de manicomio te has escapado? —me preguntó tratando de zafarse de mí.


    

    —Otro como mi amiga, que ya no hay manicomios, que eso está muy antiguo, ¿me das mi maleta o llamo a seguridad?


    

    —Cariño, creo que ha habido un error—me anunció Carol—. Vuestras maletas son iguales y se ha confundido.


    

    —¿Confundido? Jesús, pues vaya mala leche que tiene el tío, cómo se ha puesto—disimulé.


    

    —¿Yo mala leche? Tú estás loca, ¿a ti qué te pasa? —se levantó como pudo, hasta un siete se le había hecho en los pantalones.


    

    —Ella se lo está mirando, lo sentimos—repuso mi amiga mientras la gente, que se había agolpado para ver mi imponente actuación al reducirlo, comenzaba de nuevo a caminar.


    

    —Yo no me estoy mirando nada, no mientas, es él quien debería mirarse su cleptomanía, yo no tengo la culpa de que le guste mangar. Yo solo he hecho lo que haría cualquiera, tirarme encima y…


    

    —No le hagas mucho caso, lo sentimos—insistió Carol.


    

    —¿Sentirlo? Yo lo único que siento es que me he cargado el tacón, ya estás apoquinando los 50 euros que me han costado o grabo tu cara y no puedes pisar un aeropuerto más en tu vida, por mangante y por sinvergüenza—extendí la mano mientras Carol se tapaba la cara con las suyas.


    

    —¿Pagarte yo a ti? ¿Has podido partirme las costillas y encima quieres que te pague? Mira, yo no sé de dónde te has escapado tú, pero estás chiflada, chiflada del todo.


    

    Salió andando y yo me quedé como los dibujitos animados, dando puñetazos en el aire mientras Carol, muy propia ella, me agarraba.


    

    —¡Que me sueltes, joder! ¡Que no me da la gana que se vaya de rositas!


    

    —Cállate que todavía te denuncia él, que le has partido los pantalones y no lleva ni la mitad de los botones de la camisa. Como tenga novia, se mosqueará tela.


    

    —¿Novia ese maleducado? ¿Quién querría algo con un tipo así?


    

    —¿Así de bueno? Medio mundo, ¿tú lo has visto? Ese sí que es un Highlander de portada de revista.


    

    —Tú estás muy salida, te haces la mosquita muerta cuando en realidad te mueres porque te den un buen meneo…


    

    —Venga, menéate tú, que ya ha llamado tu Robroy.


    

    —¿Llamado? ¿No está todavía aquí?


    

    —No, que dice que ha tenido un problemita con el coche, que ahora te lo cuenta…


    

    —Normal, como que debe tener un carrazo de esos eléctricos último modelo y apenas hay donde cargarlos. El mundo no está preparado para los triunfadores—le comenté mientras trataba de partirle el tacón al otro zapato para no parecer coja.


    

    —¿Tú sin tacones? Qué cosa más rara—murmuró ella.


    

    —Es que no me he traído otros zapatos—le confesé.


    

    —Espera, ¿solo un par y con once centímetros de altura? Y luego no quieres pasar el psicotécnico de la empresa, normal…


    

    —Me busco la vida, ¿qué pasa?


    

    —Ya, ya, sabe todo Cristo que te lías con Manu, el macizo que los hace.


    

    —Mira qué bien, pues ya se pueden ahorrar las pruebas de la vista, que ven todos muy bien. Salvo en tu caso, que ya te puedes operar, tienes que dar una imagen más sexy, me duele la boca de decírtelo.


    

    —Pues perdona que te diga, pero tú entre que has perdido los tacones, llevas el moño como el de una loca, y también se te ha descosido la cinturilla del vestido por detrás y vas enseñando el tanga, no sé yo…


    

    Me quería morir cuando me di cuenta de que tenía razón en todo. Entonces fue cuando vi a un chiquillo a mi lado, que debía haber perdido a su madre.


    

    —Hola, preciosa—me dijo y me eché a reír.


    

    —Anda que no empiezan pronto. Dile a los de seguridad que se ha perdido un niño, que hoy no ganamos para sustos—le indiqué a Carol, que parecía estar pensando en las musarañas.


    

    —¿Qué niño? No ves que es un chaval—murmuró ella.


    

    —Sí, hombre, un chaval va a ser. Si mide poco más que tú y tú tienes a la comunidad científica asombrada por sobrevivir siendo tan chiquita.


    

    —Mi más de metro cuarenta que mido, ¿tú qué te has creído? No, si en el pecado llevarás la penitencia…


    

    —¿Y eso por qué? Lista, que eres tú muy lista.


    

    —Porque aquí tienes a tu Robroy, ¿todavía no te has dado cuenta?


    

    Me entraron ganas de matar y no sabría decir si más a la una que al otro, era difícil de concretar.


    

    —¿Cómo va a ser este muchacho mi Robroy si es el enano saltarín del bosque? ¿Tú tienes ganas de reírte de mí? —le pregunté porque a mí los hombres me gustaban de uno ochenta para arriba y ese no debía medir ni uno sesenta.


    

    —Bonita, sin faltar, ¿no te dije que era un poco bajito? Supongo que será porque me tienes tan enamorado que hasta la memoria me falla—se excusó.


    

    —¿Enamorado? Aquí debe haber algún error. El caso es que tu cara me suena.


    

    —Y cómo no te va a sonar, si llevamos semanas hablando y te he enviado mil fotos—suspiró.


    

    —De cara, cuco, que eres tú muy cuco. Andando vengo yo si me llego a imaginar que, en vez de un Highlander entero, eres una muestra.


    

    A Carol por poco le da un parraque. Yo la conocía muy bien y esa tonta era capaz de hiperventilar solo porque yo le hubiese soltado lo que era normal que le soltase, qué menos.


    

    —Y encima con sentido del humor, si es que lo tienes todo. Oye, ¿nos vamos ya, que tengo el coche en doble fila y no me fío mucho? —me preguntó.


    

    —Carol, ¿tú no dijiste que lo mismo mejor nos marcábamos un viaje de chicas? —le pregunté haciéndole señales con los ojos de que la estrangulaba como no me siguiera el rollo.


    

    —Venga ya, amorcito, no te hagas la dura, ¿o acaso no te acuerdas ya de las cositas que prometiste que me harías? —intervino él.


    

    —Mira, te lo voy a decir muy clarito y así nos ahorramos un numerito de llanto. Además, ¿tú eres veterinario o algo como me dijiste? Si no te ha salido ni barba, ¿cuántos años tienes?


    

    —Ya me saldrá, tranquilita, que soy joven, pero no un niño, ya tengo veinte años.  Y vale, soy auxiliar de veterinaria, que viene a ser lo mismo. Bueno, más o menos—se rio.


    

    —¿Veinte? Pero si me dijiste que tenías treinta y dos.


    

    —Lo mismo envejecí un poquillo la foto con un programa, ¿y quién no hace sus trapicheos? Tú le pusiste filtro a las tuyas, que esta peca no te la he visto yo en ninguna—me la señaló.


    

    —No, si todavía cobra el enano. Mira, te voy a dar un euro y te vas a comprar unas piruletas, ¡venga, a hacer puñetas por ahí!


    

    —Que aquí no se utilizan ya los euros, Ainara—me soltó la otra en voz bajita, como si a mí me importase.


    

    —¿A que te vas tú también a hacer puñetas con el niño? Que estoy muy cabreada, y ya sabes que cuando yo me cabreo…


    

    —Se lía la de San Quintín, ya lo sé.


    

    —Pues yo solo os digo que esta noche hay un evento en la ciudad y por eso no he llegado a tiempo. Resulta que los futuros reyes están de visita y el turismo se ha multiplicado. Mi hermana trabaja en un hotel y dice que no hay manera de encontrar una cama, que menos mal que me tenéis a mí.


    

    —Vaya por Dios, ¿no mentabas tú antes a Carlos y Camilla? Pues casi, al final sí que te han caído cerca, aunque no tengan nada que ver con este muchacho.


    

    —Menos cachondeo, Carol, que estoy tratando de pensar y no sé ni para dónde tirar.


    

    —Pues lo mejor será que tiréis para mi casa, os va a encantar—nos ofreció y, tras pensarlo unos segundos, entendí que no tenía muchas opciones.


    

    Salimos del aeropuerto y yo que no me podía callar.


    

    —¿Quién habrá sido el cachondo que dejase tirado ese coche ahí? Si no vale ni para chatarra. Normal que lo estén multando, como que echa más humo que el tren de Harry Potter, el puñetero—les decía cuando vi a Robroy correr.


    

    —¡No me multen! ¡No me multen, por favor! —les pidió a los policías que ya le estaban poniendo la multa en el parabrisas.


    

    —¿Y eso por qué? —le preguntaron—. ¿El coche es tuyo, chaval?


    

    —Esa no es la pregunta, la pregunta es si eso es un coche—me reí a placer.


    

    —Claro que es mío, es que se trataba de una cuestión de vida o muerte—argumentó él, que la cara sí que la tenía mona, aunque también dura.


    

    —¿De vida o muerte? No nos hagas reír, aquí tienes.


    

    —Es en serio. Miren, tenía que recoger a estas dos chicas, ¿qué les parece? Es verdad que venía echando un poco de humo, pero ¿ustedes no habrían corrido el riesgo? Díganme, por favor.


    

    —Pues lo que vamos a decirte es que si efectúas ahora el pago te podemos hacer una reducción…


    

    —¿Una reducción? De estómago me la tendría que hacer si tengo que pagar esta multa, para no comer en todo el mes, ¿no les da pena? Si yo podría ser su hijo—trató de ganárselos.


    

    —Que esa es otra, chaval, ¿tú tienes permiso de conducir? 


    

    —Que sí, que sí. Manda narices, ni que tuviera uno quince años.


    —Poco más o menos, agentes—les indiqué yo.


    

    —¿Y dices que estas dos chicas se van contigo? —le preguntaron un tanto asombrados.


    

    —A cambiarle los pañales y poco más, que esto ha sido un lamentable error. Yo busco a un Highlander de verdad, así como ustedes—les indiqué por si caía la breva.


    

    —¿Nos está tratando de sobornar? Ten otra multa, chaval, por intento de soborno—se la pusieron en la mano.


    

    —Si yo no he sido, si ha sido ella…


    

    —Te jodes, no hubieras mentido en tu edad, niñato. Venga, apoquina—le pedí.


    

    —¿En serio? Vais listas, las multas valen más que el coche. Yo lo dejo aquí y les digo a mis colegas que me recojan.


    

    —¡Un momento! —chilló Carol, a la que ya teníamos más que harta—. Las pagaré yo, que si no de esta no salimos. Y ya haremos cuentas tú y yo, Ainara.


    

    —¿Vas a pagar tú, chiquitita? ¿Quién se ha querido morir? Ay, si es más mona la niña…


    

    —Voy a pagar de momento, luego ajustaremos.


    

    —No, no, de eso nada, que yo tengo que empezar por comprarme otros tacones y estoy sin blanca. Si apoquinas, apechuga con las consecuencias. Y si no, yo les digo a estos señores tan amables que me lleven ellos…


    

    —¿Amables? Tú sigue así y nos sacarán hasta la cerilla de los oídos. Pago yo y olvídate de que te dé el dinero del pasaje, eso ya ni de coña.


    

    —Pues tú verás, anulo la vuelta. Tú te vuelves a pata, por lista.


    

    —¿Lista? Si hubiera sido lista no estaría aquí contigo, eso desde luego…
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    El coche se caía a pedazos, además de que hacía un ruido infernal y de que, a consecuencia del humo, llegaríamos a su casa como si acabáramos de deshollinar.


    

    Ahora bien, si algo tenía de bueno, era que multas por exceso de velocidad no le pondrían, porque nos estaban adelantando hasta las tortugas. Normal que el fraude aquel hubiese llegado tarde.


    

    —Bueno, pues ya estamos en mi casa—nos indicó ante un edificio de apartamentos destartalado.


    

    —¿Tú no dijiste que vivías en una finca con caballos y tal, medio Highlander? Que eso es lo que tú eres—le aseguré.


    

    —Tú sigue provocando y hoy dormimos en la calle, ya lo verás—me advirtió Carol.


    

    —Eso nunca lo permitiría yo. Y no me atosiguéis, que entre la emoción de dormir con dos mujeres, una cosa y otra, no doy pie con bola. No, yo vivo aquí, en la finca de la que te hablé solo trabajo. Ya me gustaría a mí… De momento, me he independizado con unos cuantos compañeros—señaló al segundo piso y entonces un porretilla que se asomaba por la ventana le saludó.


    

    —¿En tu casa se fuman porros? ¿Tú con cuánta gente vives? —le preguntó Carol mientras yo le tomaba las medidas del cuello para estrangularlo.


    

    —Pues depende, porque también alquilo las habitaciones por días. Incluso algunas veces por horas, ya sabéis, sale rentable. Los colegas vienen aquí, echan un polvete y yo gano pasta…


    

    —En plan picadero. No, si de ningún tonto se ha escrito nada—Carol no salía de su asombro.


    

    —Pero que también hay gente fija, tres o cuatro colegas como mínimo, esos están siempre. Si alquilo su habitación, se van al salón un rato y les doy comisión. Yo no me aburro, no me da tiempo—decía él mientras trataba de hacerse el machito cogiendo nuestras maletas y quedándose encajonado con ellas en las estrechas escaleras.


    

    Yo no había estado en un antro así en mi vida. Y lo que tocaba Carol, con lo escrupulosa y perfeccionista que era, ya ni digamos…


    

    —¿A que no huele tanto a porro? —nos preguntó en cuanto abrió la puerta y entramos.


    

    —Claro que no, majadero, porque huele mucho más a pies, ¡a ventilar ahora mismo! —le ordenó ella.


    

    El resto de los chicos, que eran varios, nos miraron.


    

    —Madre mía, madre mía, yo a ti te mato, ¿cómo vamos a dormir nosotras aquí? Esto no es una novela de las Highlands, esto es una pesadilla en las Highlands, y de las gordas—me lamenté.


    

    —Hasta mañana no habrá nada vacío, ya lo he consultado—me comentó Carol, que no paraba de hacer sus pesquisas para tratar de que no nos quedásemos allí.


    

    —¿Hasta mañana? Y todo por culpa del enano este…


    

    —Oye, que yo no tengo la culpa de que esto sea una monarquía, también vosotros tenéis a Letizia, ¿no? —se defendió.


    

    —No digo por eso, chalado. Andando pierdo yo el tiempo si me llego a imaginar que no eres más que un niñato y porreta. Normal que no hayas crecido…


    

    —Sin faltar, que yo a los porros no les doy más que…


    

    —Ya, de higos a caracoles, mira tú por dónde, ¿y las plantas esas que hay en la terraza? ¿Qué son? ¿Geranios? —le pregunté porque perejil tampoco era, eso desde luego.


    

    —Tranquilidad, mis princesas. Aquí donde me veis, yo dispongo de mi propio dormitorio, así que podemos entrar a acostarnos cuando queráis… Cielos, mi sueño cumplido—se frotaba las manos pensando en cochinadas con ambas y a mí me llevaban los demonios.


    

    —¿Tú no eras el romántico? Y ahora has visto a mi amiga y aquello se te ha puesto como una piedra pensando en un trío. Pues si te has creído que nos vas a catar a alguna de las dos, vas listo. Tú duermes en el sofá y a nosotras nos dejas tu cama—le ordené.


    

    —Si el sofá se lo tengo alquilado a un tío hasta las tres de la mañana, que se va a currar, y a otro a partir de las cuatro, que trabaja en una disco y es cuando vuelve.


    

    —Pues una horita que tienes para dormir en medio…


    

    —Eso es lo que yo quiero. Dormir en medio de vosotras dos—nos confirmó antes de que mi amenaza de darle un buen guantazo por… por todo, hiciera mella en él.


    

    Entramos en su dormitorio y tratamos de cerrarlo, cosa que no había manera porque el pomo no iba.


    

    —No, si todavía nos violan entre todos esta noche. Y eso que el enano está poniendo orden, ¿escuchas los gritos que da? Tiene hasta gracia, aunque no pienso reconocérselo—le comenté a Carol a quien le faltaba nada para hiperventilar.


    

    —No, si te dará morbo el chiquillo, que tú no le haces ascos a nada.


    

    —¿A mí morbo ese farsante? Pues no, menudo bajón me ha dado. Para una vez que creí estar enamorada—me senté en la cama y me tuve que levantar porque por poco me quedo pegada.


    

    —Me muero, me muero del asco. Busca unas sábanas limpias mientras yo saco el candado de las urgencias—me pidió ella.


    

    —¿Viajas con un candado, niña?


    

    —Y bien grande, lo mismo me sirve para trancar una puerta que para tirárselo a uno en la cabeza y abrírsela, es multiusos—me dijo mientras sacaba el pedazo de candado, que era hermoso.


    

    Cada una cumplimos con nuestro objetivo y, finalmente, nos acostamos mientras que el otro hacía de las suyas, lloriqueando en la puerta para que lo dejásemos entrar.


    

    —Menos mal que tenemos todavía los bocadillos de tu madre, que si no morimos de inanición en este cuarto inmundo—le decía yo, pensando que por suerte estaba con Carol.


    

    —Recuérdame que me corte las venas si vuelvo a haceros caso a mi madre y a ti para ir de viaje. Con lo bien que estaría yo en mi camita.


    

    —No seas tonta, si nos lo pasaremos genial.


    

    —Claro que sí, en un viaje relámpago de dos días en el que hemos dormido en esta pocilga y me he hinchado a pagar multas, Ainara.


    

    —Qué tontita eres. Ya que estamos aquí nos quedamos todo el mes, ¿qué te has creído?


    

    —¿Y con qué dinero? Que seguro que tú estás tiesa.


    

    —Pues con el tuyo, bobita, que seguro también que tienes la paga extra enterita, diciéndote eso de “gástame”.
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    Carol abrió el candado por la mañana y el panorama era de risa, con toda la chavalería apiñada. Si mi amiga no me mataba de aquella era de milagro.


    

    —Ey, guapas, ¿os preparo el desayuno? —nos preguntó Robroy, frotándose sus enrojecidos ojos por el ambientito porrero del salón.


    

    —No sé lo que te dirá mi amiga, pero sí lo que te voy a decir yo: ni muerta, ¿me entiendes? Ni muerta me llevo yo a la boca nada que haya entrado en esta casa—le contestó Carol, quien estaba calentita y no porque allí hubiese nada sexualmente apetecible.


    

    —Vale, vale, ya lo pillo. Oye, Ainara, vaya carácter el de tu amiga, menos mal que tú estás enamorada de mí y seguro que nuestro amor es capaz de superar este bachecillo inicial. Ya se sabe que los comienzos no siempre son fáciles y…


    

    Lo dejamos con la palabra en la boca. Y todo porque yo abrí la mía para decirle lo que pensaba de todas las mentiras que había soltado, y Carol no me dejó, empujándome hacia el portón.


    

    —En el fondo no es más que un crío—me decía mientras íbamos bajando las escaleras.


    

    —Eso ya lo sé, si todavía tiene que crecer, ¿no has visto que no levanta un palmo del suelo? —reí.


    

    —Por ahí no vayas, que los bajitos también somos personas—me recordó ella.


    

    —¿Con derecho a voto y todo? ¿Y eso desde cuándo? Oye, ¿y tú qué estás haciendo? ¿Te vuelves a la casa? No me digas que se te ha antojado un porrito porque ya sería lo que me faltase por ver—le dije al ver que, de pronto, subía de nuevo los estrechos escalones.


    

    —Anda ya, ¿qué dices? Es solo que han quedado bocatas de mi madre, que los ha hecho a cascoporro, y estos, mucha pinta de cocinitas no tienen. Para mí que los fogones los tienen sin estrenar. Se los voy a dejar ahí, que seguro que hay tortas por coger uno—anudó la bolsa en el pomo del portón, se caía de buena.


    

    —Sí, sí, aunque no sé lo que pensarán de la chistorra. Para mí que eso aquí no está muy visto.


    

    —No, la chistorra no, pero los porros son iguales en todos los sitios. Madre mía, si debo oler a marihuana que dé gusto, como se me acerque un perro policía son diez años de cárcel, mínimo—se olisqueaba ella sola.


    

    —Más inocente, mi niña. Bueno, ¿y ahora qué? —le pregunté, echándole el brazo por encima del hombro.


    

    —Ahora tenemos que ir a que te compres un móvil y unos zapatos, ¡ah! Y una cabecita nueva, que esa que tienes no te funciona—me indicó.


    

    —Venga ya, sé que ha sido un fiasco, ¿y qué? Le puede pasar a cualquiera… 


    

    —Sí, sí, tú creías que era un aguerrido Highlander, con una planta de esas que da gusto verlos, todo un caballero y que, para colmo, viviese como un marqués, poco menos que en un palacio.


    

    —Ya, y al final resulta que en vez de al príncipe azul versión Highlander me he ligado a uno de los siete enanitos de Blancanieves, versión porreta y dejada, para más señas.


    

    —Más o menos, aunque al menos era “Tontín”, porque la criatura es un amor, ¿no?


    

    —La criatura se ha quedado conmigo. Ya está bloqueado por todos los lados. Yo ya paso de tíos, paso de Highlanders, paso de kilts, y paso de gaitas. Lo único que deseo es disfrutar de unas merecidas vacaciones, Carolita.


    

    —Ya, de unas merecidas vacaciones a mi costa, que te conozco como si te hubiese parido. 


    

    —Mujer, que el dinero no es lo importante, tú lo has dicho muchas veces, que lo importante es la compañía, las experiencias, hacer turismo y llenarse la barriguita, que a ti y a mí nos gusta tela comer.


    

    —Pues habrá que economizar, yo no pienso pagar un restaurante diario. Podemos, como mucho, establecer un presupuesto y de ahí no nos salimos, ¡y vas que chutas!


    

    —Vale, vale, qué ratita que eres. Creía que viviríamos la experiencia a lo grande, pero si tú quieres que la vivamos a lo tío Gilito me conformo, ¿soy o no soy noble?


    

    —¿Tú? Tú eres una caradura por muy temprano que te levantes—me soltó.


    

    —Y tú eres lo más bonito que ha parido madre, ¡ay, mi Carolita!


    

    —Deja de llamarme Carolita que me escama tela. Siempre que lo haces acabo sin blanca, no sé cómo te las apañas.


    

    —Pues con mucho tino, porque tú no me lo pones nada fácil, que eres más agarrada que una pelea de enanos.


    

    —Y dale, ¿tú qué tienes en contra de los enanos? Qué fácil es mirar el mundo desde ahí arriba, con ese cuerpazo de modelo que Dios te ha dado.


    

    —Y pelazo, y pelazo, no digas que no.


    

    —En eso discrepo. No vayas a comparar tu pelo con mi melena de seda porque no.


    

    —Tu melena saldrá andando cualquier día. Ya te lo he advertido: o vas a cortarte el pelo por tus propios pies o te lo corto yo. El pelo, no los pies, que solo te faltaba quedarte más chica todavía.


    

    —Si tienes valor, lo intentas. Mi melena es mi sello de identidad y bien orgullosa que estoy de ella.


    

    —Tu sello de identidad es el de ser un taponcito de alberca. Ay, mi Carolita…


    

    —Ay, digo yo. Qué harta me tienes, cómo me dejaría yo liar.


    

    —Porque sabes que con nadie en el mundo te pasarán las cosas que te pasarán conmigo. Eso lo sabes, ¿verdad, chiquituja?


    

    —Y tanto que lo sé, lo que no sé es cómo tienes la habilidad de hacer siempre conmigo lo que te sale del…


    

    —¿Del chimichurri? —reí.


    

    —Del alma iba a decir, aunque eso también.
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    Ya me había echado yo una letrita más al financiar mi nuevo móvil. Qué más daba que me costase un poco más si lo pagaría en un buen porrón de meses.


    

    Pues nada de nada, que al final las cosas era como que se pagaban solas. Cierto, lo mismo no era tan así y después de pagar mis letras no me sobraba ni para pipas, pero para eso estaba Carol.


    

    Yo me había hecho a la idea de que gorronearía a placer en las Highlands y la cosa del todo bien no me había salido, aunque mi amiga lo solventaría en parte, que no tenía un pan suyo.


    

    Lo estoy pintando muy bonito porque queda fenomenal, cuando lo cierto es que cada vez que Carol tuviera que abrir la cartera no sería lengua, algo que me importaba lo que viene siendo un bledo porque yo era de las que pensaba lo de “dame pan y dime tonta”.


    

    Aparte de mi móvil, también me había comprado unos tacones monísimos que sustituyeran a los que el imbécil ese se cargó el día anterior, que a punto estuve de partirme también la tibia y el peroné, arruinándome las que podían ser las mejores vacaciones de mi vida. Y de las de Carol, por supuesto, que su vida sin mí tenía el mismo aliciente que la de una ostra, poco más o menos.


    

    Monísimas de la muerte, sobre todo yo, pese a que necesitábamos una ducha como el comer, nos dirigimos a un hotel en el que dejar nuestras cosas con la idea de fijar una ruta de viaje por las Highlands que comenzara allí en Nairn.


    

    Por suerte, enseguida constatamos que la única verdad que había salido por la boca del niñato enclenque y porreta, aprendiz de farsante, fue la de que se trataba de una ciudad preciosa, de manera que nos dispusimos a disfrutar del día.


    

    —¿Y si nos vamos a la playa? —le propuse a Carol.


    

    —¿A la playa? ¿Tú te has creído que estamos en Conil? —se burló.


    

    —Qué te gusta llevarme la contraria. Que sepas que, en este pueblecito, (porque realmente Nairn era pequeñito, con encanto y situado cerca del mar, en la desembocadura del lago Ness), hay una playa que es una cucada. Vale, que igual no es una como las que tú y yo estamos acostumbradas, con sus chiringuitos ahí para perrear y eso, pero que tampoco importa, ¿no? —me encogí de hombros.


    

    —Por supuesto que no. Sobre todo, porque te recuerdo que yo no he perreado en mi vida. Lo que dices de una playa así mola, por fin hay algo que mola en este viaje, porque calificarlo de catastrófico sería quedarme muy corta—resopló ella.


    

    —Venga, tontita, no te pongas así. Este será el viaje de nuestra vida, un viaje de chicas. Tú y yo solas por el mundo, alocadas, yendo allá donde el viento nos lleve…


    

    —Oye, hablando de viento, parece que comienza a soplar un poquito, ¿no te parece? ¿Tú estás segura de que es buena idea esa de ir a la playa?


    

    —Pues claro, mujer, ¿alguna vez te he propuesto yo a ti un plan que haya salido mal? Si soy la que pone la sal en tu vida, reconócelo, nunca has sido más feliz que cuando yo te he sacado a ver el mundo—le sonreí.


    

    —¿Tengo que contestarte o corremos un tupido velo, bonita? —me preguntó.


    

    —Ya te lo estoy leyendo en los ojos. Bueno, da igual, espabila y coge los bártulos, que nos vamos a la playa.


    

    Una piensa en las Tierras Altas y lo primero que se le viene a la cabeza, aparte de unos Highlanders de esos que cortan la respiración, y de los que la leyenda urbana cuenta que merece la pena meterse debajo del típico kilt… Bueno, pues que piensa en paisajes verdes, cadenas montañosas y tradicionales trenes humeantes. Eso es así, aunque también hay playas y a mí, pese a que la luz no es que fuera la misma que en España, como que me dio por ahí.


    

    Un rato después había que vernos a las dos. Definitivamente a aquel viaje había que darle una vuelta de rosca porque no comenzó con el mejor pie.


    

    —¿Te acuerdas del verano que nos alquilamos una casita en Tarifa y sopló el Levante a toda leche la semana entera? Pues esto es todavía peor—refunfuñaba Carol, quien tenía un mosqueo de esos que no quitan ni las pastillas Timoteo.


    

    —De verdad que también es mala suerte, porque el paisaje es una maravilla—le decía yo tratando de arrimar el ascua a mi sardina, pues cabía la posibilidad de que mi amiga se decidiera a preparar ensalada de puño y me tocase comerme una buena ración.


    

    En aquel pueblecito marinero, que ciertamente era muy bonito, por mucho que mi amiga y yo le estuviéramos perdiendo el gusto a las Highlands y a la madre que las parió, como decía Carol, la playa era un rincón idílico en el que disfrutar de una vista sin par que combinaba esa hierba, que le otorgaba un aire salvaje y que llegaba hasta la arena con las traviesas gaviotas que nos sobrevolaban y que hacían que tuviéramos que poner la comida a buen recaudo.


    

    Aparte de eso, si había un dato llamativo era que también los cuervos se paseaban por la playa, una señal inequívoca para Carol de que algo iba mal.


    

    —Sí, sí, es como la lluvia en Sevilla, una pura maravilla. Nada más que veas que los únicos que están aquí con nosotras son los cuervos.


    —Mujer, y las gaviotas…


    

    —Ah, sí, y las ladronas de las gaviotas, que no hay forma de comerse un triste sándwich. Ainara, la cosa aquí va de mal en peor, reconócelo, ¿por qué no nos volvemos a casa, cargamos tu Mini y nos largamos a un camping tú y yo? Si te invitaré también allí, mujer, lo prometo, ya es la costumbre.


    

    —No, no, estamos en las Highlands y nos quedamos, ¿qué te juegas a que mañana todo nos saldrá mejor?


    

    —Pues otra gorra, porque la mía se la acaba de llevar el viento y la están picoteando los cuervos. Ay, Dios, qué negro lo veo todo, te lo digo muy en serio.


    

    —Más optimista te quiero ver, que yo he perdido al Highlander de mi vida y mírame, un chorrito de alegría soy. Ya paso de hombres y paso de todo, esta ha sido para mí una gran lección de la vida.


    

    —¿Sí? Pues mira el Highlander que viene por allí. Joder, si es como esos de las pelis, menudos abdominales, si se puede lavar la ropa en ellos, tiene ahí un lebrillo de los antiguos…


    

    —¿Dónde? ¿Dónde? —salté como si me hubiesen dado un chispazo.


    

    —En tu lerda cabeza, así que no te interesan ya los tíos, ¿no? Si ya sé yo que a ti el ardor de la entrepierna te nubla el sentido.


    

    —Calla, enana, que para nublados los que vienen por ahí. Mira qué nubarrón…


    

    —Ay, Dios, nos pondremos como una sopa. Y yo sin gorra por tu culpa, por tu culpa y por tu real culpa—se quejó mientras ambas echábamos a correr.
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    A mí de siempre me había gustado leer los típicos comentarios de la gente que nada a contracorriente, esto es, de los que enseñan la otra cara de esos lugares idílicos que la mayoría se muere por conocer.


    

    Pues bien, como la cosa siguiera así, podría escribir sobre mi desastrosa experiencia en las Highlands, ya que lo que pillamos fue una mojada de escándalo la cual, tratando de esquivar, dio al traste de nuevo con los zapatos de tacón que me había comprado por la mañana.


    

    Soy consciente de que los zapatos de tacón no son para hacer turismo, ¿y qué? Al contrario que le pasa a mucha gente, que es incapaz de ir sobre ellos y que parece que está haciendo ejercicios de equilibrismo, yo sin mis altos tacones no sabía andar.


    

    A resultas de ello, la siguiente mañana volvimos a comprar otro par que dejó temblando mi tarjeta de crédito, porque yo ya estaba tirando de ella.


    

    —Más bonitos son—los miraba yo mientras desayunaba.


    

    —Yo lo único que te digo es que, como la cosa en Isla de Skye vaya igual, esta que está aquí se vuelve para su casa. Yo paso de gastarme un dineral para no coger más que una pulmonía, como la suegra del tanguillo de “Aquellos duros antiguos” —me decía ella.


    

    —Tú sí que eres antigua—le contestaba yo—. Mira qué arte más grande el de Rosalía perreando con Raw Alejandro—le enseñaba en mi móvil nuevo, ese que tenía una resolución impresionante.


    

    —Madre mía, si se ve como un espejo, qué pasada…


    

    —Claro, y eso que tú, con tal de ahorrarte el dinero y no operarte la vista, nunca disfrutarás del todo de las cosas buenas de la vida—le recordé.


    

    —¿Qué dices tú? Yo no me meto en un quirófano por gusto ni en broma. Y si lo hiciera sería para ponerme…


    

    —No hace falta que lo digas, tetas, que estás muy faltita—la interrumpí.


    

    —Iba a decir para ponerme el tabique nasal derecho que, aunque no se ve, me da mi latita. Pero gracias, cariño…


    

    —De nada, de nada—le sonreí.


    

    —Y tan rata no seré cuando estamos aquí como dos marquesas tú y yo, ¿no? Que no nos falta de nada.


    

    —Bueno, un desayuno a base de un café y una tostada tampoco es para tirar cohetes. Un buen zumito de naranja me echaba yo al gaznate. Y también quiero un muffin de chocolate, ¿te levantas y me traes uno?


    

    —¿Te quieres ir ya a tomar viento? Qué harta me tienes. Como manejes tú el dinero no nos llegará ni para tres días. La cartera no se vuelve a abrir hasta que yo lo diga.


    

    —Pues entonces ya podemos darnos por jodidas…


    

    —¿Qué has dicho? Mira que nos volvemos ya, ¿eh?


    

    —No, mujer, que decía que vaya dolor de rodillas, ya sabes, de la carrera de ayer, que me puso los pelos como una rata. Y a ti no digamos, que te pesaba la melena tela, no podías ni ponerte derecha, qué cosa más cachonda, como una tortuga así a la que le pesa el caparazón—me eché para atrás y lo siguiente que vi, aparte del suelo, fue la cara de mi amiga carcajeándose.


    

    —No te rías, ingrata, ostia terrible ha sido esta—le comenté a lo Antonio Recio.


    

    —Ya te digo yo que tenemos el fario en este sitio, ¿tú quieres seguir? Pues venga, tienes más valor que el caballo de Espartero, que por lo visto tenía unos huevos que no cabían en las manos.


    

    —Madre mía, no mientes la soga en casa del ahorcado, mentecata, ¿no comprendes que yo estoy muy falta? Que venía a darme el lote con mi Highlander y mira lo que me he dado: una ostia terrible.


    

    —Y más que te darás, ¿cogemos hoy un vuelo y nos vamos a Benidorm como Belén Esteban? A mí me parece lo mejor, yo aquí estoy ya muy acojonada, cualquier cosa nos puede pasar. 


    

    —Mira que tienes poquito espíritu. Aunque es normal, si es que en un cuerpo tan chiquito no puede caber nada grande, ¿o sí? Oye porque no me has dicho cómo la tiene Rubén, estoy expectante.


    

    —Pues la tiene normal, ¿cómo la va a tener?


    

    —¿Cómo la va a tener? Pues la puede tener de muchas formas. Te recuerdo que estamos en una tierra famosa por unos tíos con una virilidad que intimida, ¿todavía no te has enterado? —yo misma me reí.


    

    —Desde luego que estás en el mundo porque tiene que haber de todo, Ainara, ¿y tú te crees eso? 


    

    —Pues claro que me lo creo, ¿por qué si no hemos venido?


    

    —Yo porque mi madre me amenazó con hacerme rodar por las escaleras, por eso he venido.


    

    —Pues ya verás como tienes tu recompensa y el universo te premia con un buen empotrador versión escocesa.


    

    —Yo, con tal de beberme un buen whisky también escocés me conformo, te digo…


    

    —¿Y desde cuándo bebes tú whisky? Anda que no estás espabilando…


    

    —Mujer, digo un dedito, que dicen que de cada tierra hay que probar lo bueno—observó.


    

    —Claro que sí, y de aquí vamos a probar tú y yo el rabo, y no el de toro…


    

    —¿Tú no decías que ya no querías saber nada de ningún Highlander? 


    

    —¿Eso he dicho yo? Igual estaba harta de whisky también—le guiñé el ojo.
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    Llegamos a Isla de Skye por azar del destino, porque al azar le dejamos decidir por dónde comenzar nuestra loca aventura en las Highlands.


    

    No es que yo quisiera comerme mucho el coco y, en cuanto a Carol, como ella tuviese que comenzar a decidir, en función de las mil y una cosas que tendría en cuenta para lograr que aquel se convirtiese en el mejor de los viajes, el tema iría para largo.


    

    Mejor que eso, le propuse hacer lo típico de dejar caer el dedo sobre un punto determinado y, aunque no fue lengua la suya al respecto, lo cierto es que finalmente estuvo de acuerdo, al ver que el destino escogido por mi inocente dedo no podía ser más chulo.


    

    Normal que mi dedo escogiese bien porque yo suelo tener un arte de esos que no se pueden aguantar para estas cosas, igual que para todas. Vale, a excepción de cuando me dio coba el embrión ese de Highlander que no había por dónde cogerlo. Miento, hubiera podido cogerlo por el pescuezo.


    

    Pues bien, que llegamos a la isla, y no a la de León, esa en la que nació Camarón y en la que habíamos estado también mi amiga y yo comiendo unas tortillitas de camarones que quitaban el sentido. Pues no, se trataba de otra en la que probablemente no habría esas tortillitas, pero a la que describían como con un encanto sin par.


    

    Carol iba leyendo y me dio un bonito dato, porque a ella le encantaba indagar sobre los sitios a los que la llevaba, que en eso como en todo me tenía que mover yo, ¡qué cruz la mía!


    

    —Mira, la llaman también la Isla de las Hadas, qué cosa más linda de nombre, con lo que me gusta a mí un hada—me decía ella.


    

    —Sí, sí, a ti todo lo que sean pamplinas varias te entona el cuerpo. Pues te recuerdo que hay que poner los pies en el suelo de vez en cuando, guapita.


    

    —¿Y me lo dices tú que no lo pisas jamás con esos taconazos? Y otra cosa, ¿tienes valor de hablar de eso cuando estamos aquí gracias y solo gracias a mi financiación? —me recordó.


    

    —Te voy a decir una cosa, hermosa, una cosita que creo que tu madre no te ha enseñado: está muy feo hablar de dinero.


    

    —Claro, lo que está muy feo es tirar con pólvora ajena, que es lo que tú haces con mi paga.


    

    —Y dale, que no aprendes. A mí de pólvora ni me hables, que yo aquí he venido a hacer el amor y no la guerra, niñata—le espeté.


    

    —Si yo creía que era al contrario, ¿en qué quedamos?


    

    —En qué, no lo sé, pero yo me quedo esta misma noche con un Highlander de estos, con el primero que se me ponga a tiro—le confesé mirando para todos los lados, porque allí parecía que a la mayoría de los hombres los habían cortado con la misma tijera. Y lo habían bordado… 


    

    —Muy bonito, el primero que se te ponga a tiro, ¿y si el chaval tiene novia?


    

    —¿Y va a ser mi culpa que tenga novia y se le antoje este cuerpazo latino? Carolita, vamos a ser serias, que yo conozco mi potencial y lo perdonaría, le puede pasar a todo el que tenga ojos en la cara y los ponga sobre estas dos—miré mis tetas, que estaban de vicio.


    

    —Loca, que estás muy loca, la que se podría quejar sería la novia, ¿no te parece?


    

    —¿Y a mí qué me cuentas? ¿Me meto yo en problemas de pareja o algo? Allá penas, yo voy a lo que voy…


    

    Ella resoplaba mientras me indicaba que tendríamos que movernos hacia una zona a la que llegamos un rato después. Todo en Skye resultaba impactante, y no solo me refiero a sus muchos macizos, esos con dos patas que eran autóctonos de la zona y que se paseaban libremente por ella (o no, que también los había con pareja), sino al increíble y verde paisaje que contrastaba con el azul de las aguas del mar.


    

    Para que os hagáis una idea, Skye es naturaleza en estado pura salpicada de una serie de pintorescas e imperdibles poblaciones que no pueden dejar de verse. Esa era la versión de Carol. Yo más bien estaba allí por su fauna, esa con dos patas que acabo de describir también. Qué se le va a hacer: a cada una le gusta lo que le gusta. Aunque ella era un poquito falsa, que también se le iban los ojos.


    

    Ya habíamos tenido una buena zapatiesta antes de llegar, porque se negaba a alquilar un coche y yo había investigado que allí, sin coche, te venías a comer lo que venía siendo un mojón. Y ella erre que erre.


    

    —Están los autobuses y también podemos ir andando a muchos sitios—trataba de que me conformase.


    

    —So rata, que estoy leyendo que los autobuses no te llevan a los sitios buenos, que esto está pensado para que la gente se gaste el dinerito, ¿tú te crees que porque estén buenos son tontos?


    

    —Pero pararán en lugares cercanos y el resto lo podemos hacer andando.


    

    —¿Andando? ¿Tú me has visto a mí pinta de poder andar mucho? —le señalé a mis tacones.


    

    —¿Y a mí qué me cuentas? Para presumir hay que sufrir, por eso yo no presumo y tampoco sufro—me señaló sus Vans negras, que decía que iban con todo.


    

    —No te dieran lo que yo me sé, ¿y qué culpa tengo yo si no sé andar en plano?


    

    —No me calientes el pico, Ainara, no me calientes el pico. Está bien, alquilaré un vehículo. ¿Es que siempre tienes que salirte con la tuya? El caso es gastar…


    

    Llegamos al hotel en cuestión, que más que un hotel era una casa rural de esas de cuento, una virguería de sitio. No por ser casa rural nos saldría más barata, que yo ya le había hecho el cuerpo a la enana de que en ese viaje se dejaba la paga extra y la mitad de lo que hubiera ahorrado años atrás.


    

    —Qué cosa más bonita ha encontrado mi niña. Sí, señor, si es que cuando quiere es la mejor—le dije viendo aquella maravilla de piedra, que invitaba a adentrarse en ella. Y más cuando los pies ya me ardían tras la caminata.


    

    A Skye la llaman la joya del archipiélago de las Hébridas y, evidentemente, eso es por algo. Aunque cualquier rinconcito de Escocia enamora, el paisaje de esa isla, cautivadoramente brumoso, es ya valor seguro a la hora de marcharte de allí con la sensación de haber vivido la mejor de las experiencias.


    

    Estas cosas no es que las pensara yo insisto, a quien me parecía ideal y punto, sino que me las iba diciendo mi Carol mientras esperábamos en el hall a que nos atendieran.


    

    —Y otra cosa te digo. Ha sido una suerte que quedara una habitación libre en este sitio, porque en estas fechas está todo cogido.


    

    —Si es que somos dos suertudas. Sobre todo, tú, por tenerme a mí en tu vida. Ay, qué alegría más grande de poder quitarme ahora los tacones un poquito.


    

    —Y luego dices que no sufres. Te harás los pies polvo y, cuando seas mayor…


    

    —Yo mayor no voy a ser nunca, que la ciencia avanza una barbaridad en ese sentido, ¿me has oído? —le aclaré.


    

    —Da igual que te estires la cara como Carmen Lomana, Ainara, los años no los puedes borrar del DNI.


    

    —O sí, que todo se andará. Yo a vieja no pienso llegar. Oye, ¿aquí atienden o no atienden? Porque al que sea se le caen los huevos—resoplé con un dolor de pies de mil demonios.


    

    —O a la que sea, que igual es una mujer, por eso no lo digas.


    

    —No, no, los tranquilos son ellos. Bueno, sí, tienes razón, que también hay ejemplares como tú, con batido de fresa en las venas en vez de sangre. Y luego está el tío este, que seguro que de un infarto no se muere—di un golpe en el mostrador para ver si así se dignaba a aparecer.


    

    Y sí, sí, apareció. Y no solo apareció, sino que se me subió la tensión de golpe.


    

    —Anda, la leche—murmuró Carol.


    

    —La leche que le dieron a mamar al imbécil este, ¿qué haces tú aquí? —le pregunté al que se llevó mi maleta en el aeropuerto.


    

    —¡La loca! —se llevó él las manos a la cabeza.


    

    —¿La loca vas a decir? ¿Qué hacías tú ahí dentro? Ver si habían consignado algún equipaje para mangarlo, ¿no? Te llevas una o dos maletitas y ya tienes hecho el día.


    

    —Ya, muy graciosa. Yo trabajo aquí, la pregunta es qué haces tú 


    

    —¿Que trabajas aquí? ¿Ves como tendría que haberte denunciado? Así te hubieran puesto una orden de alejamiento de cualquier pobre maleta, que no hay ni una a salvo contigo, qué poca vergüenza.


    

    —¿Has terminado ya con tu show? ¿Me has seguido hasta aquí? Me estás empezando a dar miedo, va en serio—me espetó.


    

    —Y haces bien, porque todavía no me conoces. De todos modos, no me verás más el careto, porque me largo de aquí ahora mismo. Yo no quiero tener que dormir con un ojo abierto por si me mangan, me merezco unas vacaciones tranquilas. Y mi amiga también que, aunque sea muy chica, por lo visto es una persona con todos sus derechos—le aseguré.


    

    —Que no nos podemos ir, Ainara, no la líes más por favor. No hay una sola habitación libre en toda la isla—murmuraba la otra por lo bajini.


    

    —¿Tú no tienes dignidad? Pues dormimos en medio del campo, con las cabras. Total, si nos quedamos aquí vamos a dormir cerca de un cabrón, viene a ser lo mismo y yo me quedo tan pancha.


    

    —Pues lárgate tú, porque yo de aquí no me muevo—me aseguraba ella mientras el otro negaba con la cabeza.


    

    —¿Lo de cabrón va por mí? Tú estás pirada, a mí no me ha insultado nadie así en mi puesto de trabajo.


    

    —Hasta que me conociste, yo te pongo como los trapos fuera y dentro de aquí, ¿algún problema?


    

    —Mi problema eres tú, creo que soy lo suficientemente claro.


    

    —Ya, ya, si tú eres claro para todo, hasta para mangar a plena luz del día y quedarte tan campante. Me voy, que te zurzan…


    

    Me di la vuelta y llegué a la calle. Carol corrió detrás de mí, desesperada.


    

    —Ainara, yo solo te voy a decir una cosa: si perdemos esta habitación, que es nuestra última esperanza, yo me vuelvo para mi casa y hasta aquí nuestra aventura en las Highlands.


    

    —Qué asco te estoy cogiendo, enana. Tú no eres una amiga ni eres nada, ¿te crees que se puede tratar así a la gente?


    

    —¿A mí me hablas de maltrato? ¿Tú te has escuchado? El chaval no te hizo nada, fue un lamentable error.


    

    —Ya, como el de su nacimiento y no levanta la cabeza, va de uno en otro. Pues nada, si quieres que nos quedemos, nos quedamos, pero te rascas más el bolsillo y a mí me pones un guardaespaldas—le advertí.
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    Decidimos tomarnos aquel primer día para descansar y disfrutar de los alrededores del alojamiento, que era una cucada total. La guasa era que estuviera allí “el imbécil”, como yo lo había apodado.


    

    De veras que el sitio era de locura, con unos paisajes que impresionaban. Se notaba que habían sido impregnados por sus siglos de historia, eso decían ellos.


    

    —Es que no sabremos ni por dónde empezar—me decía Carol que ya estaba mirando en Internet todo lo que podíamos hacer.


    

    —Yo opto por tomarnos un buen whisky—le pedí.


    

    —Claro que sí, de buena mañana. Qué cosa más bonita, comenzar a pimplar a esta hora—me reprochó.


    

    —¿Pues no querías tú también, niñata? Oye, que por llevarme la contraria estás todo el día graznando.


    

    —Graznan los cuervos. Y no me los recuerdes, que todavía tendré pesadillas con ellos.


    

    —Qué poquita cosa eres, qué pena. A la vida hay que echarle valor…


    

    —Sí, y caradura, como haces tú, que la tienes como el mármol.


    

    —Mira, hablando de caraduras, por ahí viene ese.


    

    —Ese tiene un nombre—matizó.


    

    —Supongo que el imbécil no será, sobre todo porque habría estado un poco feo por parte de su madre. Aunque, si hubiera esperado un poco más para ponérselo, lo mismo, en cuanto hubiese tenido unos meses habría entendido que era lo suyo.


    

    —No seas mala. Yo al chaval no lo veo así, me parece normal.


    

    —¿Normal y me viste de limpio cada vez que me ve? Y otra cosa, que es un delincuente. Qué falsa eres y qué poquito estás demostrando que te importo. Como a ti no te ha robado…


    

    —Ainara, tampoco te robó, fue un malentendido.


    

    —Porque tú lo digas. Me robó y punto. Otra cosa fue que tú indicaras sus movimientos, que por una vez en la vida has estado avispada y has servido para algo.


    

    —La madre que te trajo, Ainara, ¿una sola vez he servido para algo? ¿Y quién paga todo esto? El refresco que te estás tomando, el alojamiento…


    

    —Tonterías, yo quiero un whisky, aunque sea cortito.


    

    —Pues ese te lo pagas tú con el moño. Yo de tus vicios paso. Lo cargas en tu tarjeta de crédito.


    

    —Qué mala condición tienes. Sabes que mi pobre tarjeta está más seca que la mojama y quieres seguir ahí exprimiéndola—me quejé.


    

    —Ya, es mejor que me exprima yo, que es para lo que te sirvo. He dicho que de vicios nada, que mañana tenemos que hacer lo del alquiler del vehículo.


    

    —Bueno, por lo menos déjate caer en eso. Y hablando de todo, a ver si este también se cae—le dije con toda la malicia porque el tío estaba arrodillado quitando las hojas de la monada de piscinita pequeña que tenían en el jardín.


    

    Al alojamiento, que podía decirse que era uno de esos con encanto, no le faltaba un detalle, hasta piscina tenía, por mucho que no fuera olímpica. De todos modos, no me dieran a mí más tormento que meterme en ella, porque, aunque estábamos a unos 14º de temperatura, la brisa provocaba que la sensación térmica fuese más baja, por lo que teníamos puesto un jersey cada una.


    

    —No, mujer, no le desees eso al chaval, con lo monísimo que está—me comentó.


    

    —Oye, ya me estás tocando tú a mí el higo más de la cuenta, ¿es que te gusta o qué? —me levanté ofuscada.


    

    —¡Cállate, Ainara! Que se va a enterar. Madre del amor hermoso, qué pedazo de bochorno—volteó los ojos.


    

    —Qué cosita más tonta eres. Y encima poniéndote de su parte, yo es que le daba así—di una patada en el aire.


    

    —¿A mí? ¿A mí me vas a dar tú después de que te estoy pagando todos los caprichos?


    

    —Y encima sorda, no he dicho “te daba”, sino “le daba”. Mira, así…


    

    Ante sus atónitos ojos, me fui hacia él y sí, lo reconozco, solo tenía intención de mostrárselo, pero cuando tuve su culo a tiro, agachado y de espaldas como estaba, me salió la demonia que llevo dentro, y no me lo pensé.


    

    —¡¡¡No!!! —chilló ella tapándose la boca.


    

    —Sí, parece que sí—asentí yo mientras él perdía el equilibrio e iba a parar el agua.


    

    —¡¡¿Se puede saber qué demonios has hecho?!! —me preguntó, chorreando.


    

    —Ay, joé, que tienes el flequillo como si te hubiera dado un lametón una vaca, ¿por aquí hay vacas? —miré muerta de la risa a mi alrededor.


    

    —No, aquí hay cabrones, según tú, así que lo seré un poco—me advirtió.


    

    Yo no sé lo que me entró cuando sentí que tiraba de mi brazo, solo sé que no era nada bueno. Y al fondo que me fui. Menos mal que, como digo, aquella piscina no tenía fondo ni para cubrir a Carol, allí no se ahogaba una, pero como no paraba de chillarle mientras le pateaba, agua tragué como para tener unos añitos de reserva en mi cuerpo.


    

    —¡Imbécil! —exclamé entre tos y tos mientras trataba de salir.


    

    —¿Imbécil yo? Y tú loca de remate, deberían meterte en el manicomio.


    

    —Sí, en el de la peli esa de “Los renglones torcidos de Dios”, ¿no te digo? Tú hubieras sido el único personaje que faltase allí—le dije en cuanto, después de toser una y otra vez, pude volver a la carga.


    

    —No sé de qué me hablas. Yo solo sé que eres como una terrorista que no para de poner mi vida en peligro, ¿qué será lo próximo? ¿Aplicarme corriente eléctrica?


    

    —Pues mira, no me des ideas que te tengo ganas, ¿no ves cómo me has puesto? Y no tengo tacones de repuesto, so imbécil, ¿qué hago yo ahora?


    

    —¿Y a mí qué me cuentas? ¿No eras tú la que tenía ganas de jueguecitos? Pues ya que jugamos, lo hacemos los dos.


    

    —Qué más quisieras tú que eso, que yo tuviera ganas de jugar contigo. Seguro que estás pensando en guarradas, pues te vas a tocar la zambomba, porque esta que está aquí no te tocaba a ti ni por todo el oro del mundo.


    

    —Ainara, no escupas para arriba que te puede caer en lo alto—me soltó la otra, que también parecía querer llevarse unas cuantas patadas de las que le estaba dando al tipo ese, que resultó llamarse Kyle, según me había dicho la sabihonda de mi amiga, que se enteraba ella muy bien de todo lo que le interesaba.


    

    —A ti ya te caerá también lo tuyo por especular, esta me la pagas…


    

    —¿Te quieres estar quieta? Que me vas a partir una pierna a patadas—me pedía él.


    

    —Pues claro que no quiero, ¿tú escuchas bien o te lo digo por lenguaje de signos? Que yo soy muy apañada.


    

    —Una verdadera loca es lo que eres. Como sigas así, tendré que llamar a la policía, no paras de atentar contra mi vida.


    

    —¿Tú te estás escuchando? Qué blandito, si estás peor que la niña esa—señalé a mi amiga—. Y luego queréis tener fama de lo que la queréis tener. No valéis para nada tampoco los Highlanders, te lo digo yo que de tíos entiendo.


    

    —¿No valemos para nada? Y entonces, ¿por qué me miras así? —me preguntó.


    

    —¿Con asco? Porque así miro a todo el que me sale del alma, por eso. Y tú entras en el saco. Es más, tú tienes un trato de favor: te miro con más asco que a nadie.


    

    —Loca y mentirosa—murmuró.


    

    —¿Mentirosa yo? Ahora sí que te la has cargado—le advertí, aunque de lo que no le advertí fue de la patada en plenos cataplines que ya estaba soltando y que le dio de lleno. Si es que a la suerte no se la debe tentar tanto. Hay gente que no aprende.


    

    —¡¡¡Loca y peligrosa!!! —me chilló mientras yo salía a la carrera y me quitaba los tacones para poder correr.
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    No volví a verle hasta el día siguiente, porque obviamente él no vivía allí, sino que solo hacía sus turnos, por suerte para mí.


    

    Yo estaba en la puerta esperando a Carol, ya que me había quedado en la habitación arreglándome, que ese día pensaba echarme un porrón de fotos con mi amiga en el coche, conduciendo por toda la isla.


    

    El caso es que no lo vi en la recepción. Pensé que igual lo hubieran echado por el numerito del día anterior en la piscina, aunque yo no le fui a nadie con el cuento, presionada por Carol, que me amenazó con volvernos a casa. Pobrecita de mí.


    

    De pronto escuché unas risas y la voz de mi amiga me llegó alta y clara. Y claro vi también el engaño: no venía con un coche, sino con un par de bicicletas, sobre una de las cuales pedaleaba el imbécil, que encima venia de lo más risueño.


    

    —¿Se puede saber lo que es esto? —le pregunté a mi amiga.


    

    —Soy un tío, por mucho que tú te empeñes en pensar otra cosa—me contestó él con total descaro.


    

    —No estoy hablando contigo, imbécil, sino con mi amiga, no te creas tú tan importante.


    

    —¿Pues qué va a ser? Son un par de bicicletas. Oye, ¿tú te has mirado lo de los efectos secundarios de la vacuna del Covid, Ainara? Porque te quedas como pillada…


    

    —Pillada te vas a quedar tú del golpe que te daré en el coco, traumatismo cráneo encefálico mínimo, ¿qué coño son estas dos mierdas que me traes?


    

    —Pues un par de bicicletas monísimas que Kyle me ha alquilado, ¿es que no lo ves?


    

    —No me hagas decirte de nuevo que quien no ve ni tres montados en un burro eres tú, ¿vale? Lo veo, ¿y qué hacemos con eso?


    

    —Recorreros la isla, vais a flipar—me contestó él.


    

    —Oye, Carol, ¿le puedes decir al imbécil este que se calle, ahora que os habéis hecho tan amiguitos?


    

    —No, no, a mí no me metas en tus movidas. Lo que quieras decirle, se lo dices tú, que ya estoy harta de servirte para todo, yo no soy tu esclava.


    

    —Claro que no, tapón de alberca, si tengo un corazón de oro y te considero mi igual, por mucho que haya que mirarte a través de un microscopio.


    

    —¿Siempre es así? —le preguntó Kyle.


    

    —No, qué va. A veces es mucho peor—rio ella.


    

    —Cuando hayáis terminado de pelar la pava me avisáis, que tenemos que ir a por el coche—le advertí.


    

    —No habrá coche. Mi presupuesto llega hasta donde llega, no hay más.


    

    —Pues vaya mierda de viaje. Yo así, como una pobretona, no disfruto.


    

    —Menos mal que no te hago ni puñetero caso. Oye, sube a la habitación que te dejaré un par de zapatillas mías.


    

    —¿Tú estás tonta? Me tendría que cortar los dedos para que me cupiesen los pies en tus zapatillas, que parecen dos llaveros. Además, que yo puedo llevar la bicicleta perfectamente con tacones, que valgo para todo.


    

    —¿Lo dices en serio? Es peligroso…


    

    —“Es peligroso” —repetí yo con todo el retintín del mundo—. Ya habló la experta, ella sabe de todo más que nadie.


    

    —No es verdad—se defendió—. Pero de bicicletas seguro que sé más que tú, ¿has cogido alguna vez una?


    

    —Pues claro, hasta los diez años, que ya no quise que se me pelaran más las rodillas… Después ni mijita, que una es presumida. Y mira, ni una marca tengo en las piernas. No como las tuyas, que son un muestrario.


    

    —Señal de que he vivido. Oye, ¿yo tengo algo bonito para ti?


    

    Mi amiga tenía razón, solo que con mi cabreo reglamentario no pensaba dársela. Sí que era muy bonita, en versión mini, como mi coche, pero monísima. Otra cosa era que yo me burlase de ella a todas las horas.
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    Mi brazo no lo daría a torcer, aunque lo mismo los dientes sí que me los dejaba allí en Skye.


    

    Muy digna, me subí en la bicicleta y comencé a pedalear. Cierto que lo de montar no se olvida, pero lo que toca hacerlo en tacones no es lo más recomendable.


    

    Carol me miraba desde atrás sin dar crédito, temiendo que me abriera la crisma, cosa a la que yo no estaba dispuesta.


    

    Los patinazos que iba dando eran cosa fina, algo que salvaba apretando los dientes y sonriéndole a mi amiga como si tal cosa no fuera conmigo.


    

    —Yo solo digo que te vas a matar como sigas así—me indicaba mientras ella iba relajada y silbando.


    

    —Y yo solo digo que, como eso ocurra, vuelvo del otro mundo para llevarte conmigo, ¿tú te crees que hay derecho a esto? Y todo porque tú seas una rata.


    

    —No es solo una cuestión de dinero, que también, sino de que la bici es mucho más ecológica y más saludable.


    

    —Vaya, ahora la niña se me ha hecho de Greenpeace también, lo que me faltaba. Cualquier día te veo en las noticias dando mamporros a mansalva…


    

    —Aunque para esos los que le diste ayer a Kyle. Qué paciencia tiene contigo, nunca se la había visto a ningún hombre.


    

    —¿Paciencia? Si no tardó ni un segundo en meterme bajo agua, ese me confundió con un buzo.


    

    —Sí, cuando en realidad eres una boxeadora. Cielos si le diste de leches…


    

    —Unas cuantas, que se joda. Bueno, ¿y aquí qué hemos venido a fotografiar?


    

    —Pues anda que no tienes paisajes para hacer fotos. Mira, ¿has visto alguna vez algo igual? —me preguntó complacida.


    

    —Desde luego que no. No llevamos tanto y yo tengo la lengua seca como la suela de un zapato.


    

    —Toma un poco de agua, anda—Abrió su mochilita y sacó una botella fresquita.


    

    —Trae, trae—me la eché a pecho, que debía estar al borde de la deshidratación.


    

    —Oye, que es para las dos, y que tiene que durar. No eché más porque no puedo llevar tanto peso, que después me duele el hombro—me indicó.


    

    —Tarde, ni gota ha quedado. Y mejor, porque así no te dolerá nada. Se siente, si fuéramos en coche tendríamos todas las comodidades. Todavía estás a tiempo de rectificar…


    

    —No, no, que no hace falta. Yo disfruto mucho de ir en bici. 


    

    —De ir en bici y de todo lo que sea barato. Pues lo mismo te tienes que gastar el dinerito en un fisio, ¿te duele el hombro entonces? Y que conste que me estoy preocupando por ti cuando no haces más que maltratarme, que no debería.


    

    —¿Yo te maltrato? No sé de dónde saco la paciencia. Y sí, el hombro me duele tela desde que dormimos en el colchón de Robroy, que se le saltó un muelle. Qué dolor más grande…


    

    —Dolor si te llega a dar en un ojo y te lo saca, ¿te imaginas? Ay, la leche, lo que habría sido eso: enana y tuerta.


    

    —Oye, ¿tú por qué no te vas a hacer unas poquitas de puñetas? Que ya me tienes harta. Pues anda que te sentaría bien a ti quedarte tuerta, no te joroba.


    

    —Mejor que a ti, que encima eres una cuadriculada que si no lo tienes todo en tu sitio te da un parraque, cualquiera te aguanta si pierdes un ojo.


    

    —La pena de verdad sería perderme este panorama—me indicó.


    

    —Sí, pues anda que el panorama es lindo. Nada más que lo veas, que todavía no ha empezado el día y yo ya voy tirando de mi cuerpo, ni con mi alma puedo.


    

    —Niña, que hablo del entorno, ¿no lo estás viendo? —me preguntó.


    

    Eso no podía negárselo. Si no fuera porque a mí no me estaban saliendo las cosas a mi gusto tenía que reconocer que estaba en el mismo paraíso.


    

    Que llamasen a Skye la Isla de las Hadas tenía mucho que ver con sus sobrecogedores paisajes y con sus recónditos parajes, esos con los que se te caía la baba. Hasta a mí me pasaba, y eso que mi sensibilidad quedaba más de una vez en entredicho.


    

    Tan remoto rincón del Norte escocés servía de inspiración a numerosos artistas, según me comentó Carol, a la que le encantaba acumular información sobre los rincones que visitaba.


    

    —Es que te prometo que yo lo miro y me creo que sí, que va a salir un hada en cualquier momento—me decía ella.


    

    —Anda ya, tú lo que quieres que salga es un duende que haga juego contigo, no me lo niegues. Y si encima saca el trípode, y no para hacer fotos, mejor que mejor, guarrilla. Que después soy yo y anda que tú no encierras nada. Por cierto, que llevas un rato muy callada, ¿qué te pasa?


    

    —Es que he subido antes las fotos al Insta, las que hice ayer de los alrededores del alojamiento…


    

    —¿Y qué? ¿Quieres un premio por eso?


    

    —No, es que Rubén ha reaccionado con un “me gusta”, le ha dado al corazoncito.


    

    —Y tanto que le ha dado, le ha dado de lleno y al tuyo. Oye, ten cuidadito que yo no quiero verte llorando por las esquinas otra vez, ¿eh? Ya te ha jodido una vez y no dejaré que lo haga más.


    

    —¿Joderme a mí? Ya conoces el mal genio que tengo…


    

    —Sí, una mala leche concentrada que no es normal en un cuerpo tan chiquito, sé de lo que me hablas. Lo sufro en silencio, como las hemorroides—me victimicé.


    

    —Qué tendrás tú qué decir si contigo no va nunca. Pues le he escrito y lo he puesto fino, y después lo he bloqueado hasta de la vida, creo, de todas las maneras que se me ha ocurrido.


    

    —Muy bien, a hacer puñetas, lo mismo que hice yo con el enano.


    

    —Sí, pero a ti Robroy no te hizo daño, no compares…


    

    —No, qué va. Rubén a ti no te prometió nada, solo erais amigos. Sin embargo, el otro, como se enamoró de mí, me ofreció amor eterno y mira. Cuando lo vi aparecer… Vaya plan, todavía tengo la libido por los suelos.


    

    —Eso no es verdad, solo que no se te ha acercado ninguno que te mole. Salvo Kyle, claro…


    

    —¿Molarme ese a mí? Antes me inmolo, fíjate lo que te digo. No me hagas hablar más, que tengo la lengua muy seca y no sé cuánto más tenemos que pedalear. Esto es una tortura, ya me la cobraré, te lo prometo.
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    Llegamos a la casita rural como a media tarde, aunque yo tenía la sensación de que hubieran pasado dos semanas, como mínimo.


    

    —¿Dónde habéis estado? —le preguntó el imbécil a Carol, como si a él le importara.


    

    —Como empieces de cháchara con ese, te la cargas. Luego no me digas que no te lo advertí.


    

    —Te estoy escuchando—me indicó él.


    

    —Si para eso lo estoy diciendo, chalado, para que te enteres.


    

    —Pues hemos estado en un sitio chulísimo, madre mía, el castillo Dunvegan, cómo me ha gustado. Y todos sus alrededores, qué pasada. Es que estás aquí y te crees que has retrocedido siglos. Yo sabía que me gustaría, aunque no tanto. De verdad que estoy entusiasmada.


    

    —La pobre, que se entusiasma con todo. Ella es muy de novelas y seguro que se ve aquí ya viviendo con un noble de un clan, con un Highlander de esos de los de las portadas, cuando lo cierto es que luego te das de bruces con la realidad y lo que una se encuentra es un imbécil como tú—ataqué yo, que estaba reventada y me ponía de muy mala leche cuando estaba así.


    

    —Es un amor tu amiga—murmuró él entre risas.


    

    —Sí, sí, la mejor compañera de viaje. Eso sí, la aventura está garantizada, también te lo digo.


    

    —No lo sabes tú muy bien. Bueno, yo me voy a darme una ducha, que tengo que ponerme como un pincelito para bajar a cenar, ¿tú hoy no te vas? —le pregunté porque ni ganas tenía de verle por allí.


    

    —Hoy se me ha alargado bastante el turno. Tenemos un compañero que anda regular e igual en estos días me toca hacer bastantes horas. Da igual—pareció ser honesto al decirlo.


    

    —Te dará igual a ti, a mí no. Que es verte y ponerme de mala leche.


    

    —Mira, yo es que de ti paso. Paso de ti, paso de tus insinuaciones y, sobre todo, paso de tus provocaciones, que luego salgo escaldado—me aseguró.


    

    —Ah, no, no, de eso nada. Tú de mí no pasas porque no me da la gana, ¿me explico? —puse los brazos en jarra.


    

    —Oye, ¿tú qué quieres de mí? —me preguntó parándose de pronto—. De verdad que no lo entiendo. No paro de aflojar y al final es para nada. Es de locos, contigo todo es de locos.


    

    —A mí no me vaciles. Yo de ti no quiero nada, si yo paso…


    

    —Pues eso es lo que quiero, que pases. Mira, para mí que tienes muy poco en lo que pensar e igual otros tenemos mucho, así que, si te parece, voy a seguir trabajando y tú ve a hacer lo que sea que quieras hacer: ponerte como un pincelito, presumir y hacer como que eres un encanto cuando lo cierto es que no hay quien te aguante.


    

    El suyo fue un cambio radical de comportamiento, uno que puede que tuviese que ver con que yo ya le estuviese hinchando las narices. De manera que lo dejé allí, rajando, y me largué.


    

    —Que te den bien dado, Highlander—le indiqué mientras subía a mi habitación y me tiraba en la cama.


    

    —No sé qué te pasa, pero te lo deberías hacer mirar. Ahora te hablo en serio, podrías ser un encanto y eres… No sé lo que eres—me soltó y ya me puso la puntilla.


    

    —Pues yo sí que sé lo que eres tú: un pedazo de imbécil como la copa de un pino. Y, si tienes valor, me diriges la palabra, que la que te di en la piscina te parecerá una sesión de cosquillas al lado de la que puedes cobrar.


    

    Subí a la habitación y ella detrás.


    

    —Ya, deberías firmar la paz con Kyle, si es un amor, solo que tú no paras de provocarle—me reprendió.


    

    —Oye, si vas a estar todo el tiempo dándome la brasa con el tío ese, será mejor que te vayas a Benidorm, sí. Aunque a mí déjame tu tarjeta aquí que la necesitaré.


    

    —Sí, hombre, y termino con la tarjeta agotada y tres créditos pedidos a mi nombre. Venga, date una duchita, que nos vamos a cenar. Te invito.


    

    —¿A la carta? —ya me puse más contenta.


    

    —No, al menú, no seas tan lista. Que con todo y con eso estas vacaciones me saldrán por un pico.


    

    —Es verdad que, entre la gasolina, una cosa y otra—me burlé.


    

    —Ya, pues por un pico con todo y con eso, que lo sepas.


    

    —Venga, dúchate antes que me he dejado el coletero ese tan mono que llevaba puesto en el manillar de la bicicleta y todavía me lo mangarán, que aquí hay mucho mangante.


    

    —¿Kyle te va a mangar un coletero? Estaría monísimo con él, con un coquito cogido rollo vikingo. No, qué él es un Highlander, y vaya Highlander.


    

    —¿Y a ti desde cuándo te gustan tan fornidos? Que yo sepa, Rubén es más escuchimizado y ese era el que te tenía que aquello se te hacía caldo.


    

    —¿Y qué pasa? ¿Es que una no puede reconocer que un tío está bueno, por muy distinto que sea del que le gusta? —se quejó.


    

    —Así que Rubén te sigue gustando. Desde luego que no te puedo dejar sola, vaya plan. No hago carrera de ti. Tiene guasa la cruz que Dios nos manda a algunas…


    

    —Oye, ni que tú fueras mi madre. Y, además, ¿a ti qué te importa? Que yo no te doy la lata con Rubén, no lo nombro más que cuando tú me preguntas.


    

    —Eso es verdad, pero porque, con todo lo chica que eres, también eres muy larga y te callas lo que te conviene. Y ahora métete en la ducha, que por suerte el agua no encoge. 
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    Como una hora después, estaba yo ya lista para bajar a cenar, monísima e ideal, cuando llamaron a la puerta de la habitación.


    

    —¡Abre, Ainara! ¡Sé que has sido tú! —me decía Kyle desde fuera.


    

    —Y a este tío, ¿qué tripa se le ha roto ahora? —le pregunté a Carol.


    

    —A mí no me mires, que yo sí que no sé nada.


    

    —Y lo sabré yo, no te fastidia. Madre mía.


    

    Abrí la puerta como un toro de Miura, de buena gana le hubiese embestido, solo que no sabía si él los tendría, pero yo cuernos no tenía.


    

    —¿Tú qué estás gritando, imbécil? —le pregunté con los brazos cruzados en el pecho.


    

    —Lo que has oído, que sé que lo has hecho tú.


    

    —¿Hacer qué? Madre mía, qué empanado me parece que estás, ¿a ti te falta un hervor o unos pocos?


    

    —No te hagas la tonta que te vi salir y entrar en nada, el tiempo suficiente para pincharme las ruedas. Me he encontrado las cuatro en el suelo.


    

    —Ainara, ¡por favor! —me chilló Carol.


    

    —¿Qué dices tú de por favor, niñata? Que yo no he sido, pero ¿en qué os basáis los dos para decir que sí? Abrase visto—me quejé.


    

    —¿Es que no vas a parar? Mira, una vez puede tener hasta su gracia, pero ya un montón… Ya un montón empieza a cansarme, joder. Y no solo cuando atentas contra mí, sino también contra mi propiedad. Tú estás de vacaciones, pero yo llevo aquí todo el día y ya tengo ganas de irme a casa. Y ahora, como no me vaya andando…


    

    —Kyle tiene razón, Ainara. Te has pasado de castaño a oscuro, ¿ahora qué hace el pobre chico?


    

    —¡Que yo no he sido, joder! —les chillé.


    

    —Ya, tú no has sido, pero casualmente tenías unas ganas locas de bajar por un simple coletero, mira tú por dónde.


    

    —Pues sí, niñata, porque las casualidades también existen…


    

    —Sí que existen. Igual que las putadas, y esta ha sido una putada en toda regla. Mira, Ainara, a partir de ahora, prefiero no tener ningún tipo de relación contigo, cualquier cosa que me la diga Carol, ¿ok? —me propuso el tío, de lo más digno.


    

    —¿Esto qué es? ¿Tú tienes aquí derecho de veto como Ferrari en la Fórmula 1? Porque a mí no me veta nadie, yo hablaré contigo todo lo que tenga que hablar—le advertí.


    

    —Pero si no has querido hablar conmigo hasta ahora. ¿No lo ves? Es un simple capricho, uno más de una persona antojadiza. Y yo lo siento mucho, pero no estoy para eso.


    

    —¿Estás dando a entender que yo solo pienso en pamplinas? Pues te vas a caer con todo el equipo porque soy inocente y la verdad terminará saliendo a la luz, como en las pelis, te lo prometo.


    

    —Si, a un detective privado contrataremos ahora para que desentrañe el misterio. Y de paso lo pago yo. Ainara, reconoce que te has pasado tres pueblos y reponle las ruedas al chaval—me indicó Carol.


    

    —Repónselas tú, que parece que te sobra el dinero. El mío está reservado para cosas importantes y no para caprichos—le solté.


    

    De no ser porque estaba cabreada, hasta yo misma me habría reído de la sandez que acababa de soltar por la boca. Sin embargo, la cabeza me echaba humo y lo único que quería era estrangular.


    

    Ni bajé a cenar de lo que tenía encima cuando el imbécil se fue de la habitación, después de haberme puesto como una moto y no precisamente en el terreno sexual.


    

    —¿De verdad que no vienes? —se extrañó Carol.


    

    —No, y eso que por tu culpa tengo más hambre que el perro del afilador, que no te creas que te dejas caer tanto como crees. De todos modos, esta noche no pienso cenar, te vas a cagar de hambre…


    

    —Te vas a cagar tú, que yo me voy ahora mismo a meterme un menú en el cuerpo. Venga, no seas tonta, si ya sé cómo eres: te da un tremendo arrebato y luego se te pasa todo, pero es que ha sido demasiado, Ainara. No debes volver a hacer algo así. Ven aquí, que te perdono, aunque las ruedas se las pagas tú, así aprenderás…


    

    —Y dale, ¡que yo no he sido! A mí me va a dar algo con tanto tarado acusica a mi lado. Oye, cuándo he hecho yo algo que no haya reconocido, ¿eh? Dime, cuándo…


    

    —Vamos a ver… Ya caigo, cuando te cargaste el vestido de novia de tu prima Sonia, por ejemplo, que la chiquilla está como un espagueti y tú te lo metiste ahí con todas tus curvas la misma mañana de la boda.


    

    —Porque, como yo no me voy a casar nunca, quería saber qué se siente al vestirse de blanco, niñata. Una tiene sus sentimientos, ¿Qué te has creído? No es mi culpa que mi prima use una talla 32, que a la jodida hay que pasar tres o cuatro veces para verla…


    

    —¿No te vas a casar nunca? A ti no te entiende ni la madre que te echó al mundo, guapita. Lo mismo dices que te has enamorado hasta las muelas de un Highlander, que después sueltas que no te casarás en la vida.


    

    —Porque yo soy una persona versátil, no predecible. De ahí mi innegable atractivo con los hombres, a los que les doy una de cal y otra de arena.


    

    —A los que vuelves locos, querrás decir. Como al pobre Kyle, ¿no te da pena? Está ahí esperando a la grúa. Eso no se hace, Ainara—miraba ella por la ventana.


    

    —Vuelves a decir que he sido yo y mueres, después no me vengas con reproches desde el más allá porque, si no te escucho ahora, imagínate si te voy a escuchar entonces. Que no te escucho, cara cartucho—me metí los dedos en los oídos, algo que sabía que la mataba del coraje.


    

    —Si tendrás guasa. Me largo…


    

    —Oye, súbeme un menú, eso sí…


    

    —¿Tú me has visto a mí pinta de camarera? Venga ya, si quieres un menú baja a por él y da la cara.


    

    —Si tendrás maldad. Me lo traes o te prometo que empiezo a relatar esta noche y no duermes. Mañana no te subes en la bicicleta.


    

    —Vale, vale, ya te lo subo. Joder, qué presión.
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    Al salir por la mañana, ni le dirigí el saludo a Kyle.


    

    —Qué violento se me hace. Si le pidieras disculpas, estoy segura de que todo se arreglaría—me decía Carol mientras se subía en la bicicleta.


    

    —Oye, ¿hay acantilados al sitio ese al que vamos? —le pregunté.


    

    —Claro que los hay, ¿todavía no te has enterado de que vamos al Faro de Neist Point? Allí sí que nos haremos fotos increíbles, ya lo verás.


    

    —Ya te digo, y vídeos, como el tuyo cayendo faro abajo. Así aprenderás a creerme cuando te digo que yo no he tenido absolutamente nada que ver con lo de las ruedas del tío este, que me tiene ya más negra que si me hubiera liado ahí con la tinta de diez kilos de chocos, poniéndome la cara como Rambo.


    

    —Relájate, por favor. Y, por una vez en tu vida, yo te recomendaría que escuchases a la voz de tu conciencia, ¿sí? Tienes que aprender a relajarte y a dejar los arrebatos a un lado, que no traen nada bueno—me aconsejó.


    

    —O si lo traen, porque yo me quedaré en la gloria cuando te vea acantilado abajo, sin paracaídas y sin nada. Oye, lo que no sé es lo que tardarás en tomar tierra o, mejor dicho, en hartarte de ella… Como tienes menos carne que un jilguero, pues eso, que a ti lo único que te pesa es la melena.


    

    —Y dale con mi melena. Mira, yo no quiero discutir más. Si no confiesas, allá tú, cada uno sabrá lo que hace.


    

    —Pues eso digo yo, enana, que cada uno debería saberlo. Salvo tú, que no estás calibrando las consecuencias de tener una lengua viperina y cuando quieras hacerlo ya será tarde—le recordé.


    

    —Madre mía, venga súbete a la bici ya, que nos vamos.


    

    La suya era más chiquita. La jodida se ponía a pedalear y parecía una cría, solo le faltaban los ruedines. A mí se me solían salir las lágrimas de la risa al verla hacerlo. Pero no aquel día, en el que estaba de muy mala leche y la risa no me salía por ninguna parte.


    

    —Mira, ahí está Neist Point Lighthouse, dicen que sobre su acantilado se bate el océano Atlántico—me indicó un montón de kilómetros después, cuando yo ya ni veía por el esfuerzo de ir pedaleando, ¡y en tacones!


    

    —Qué bien puesta te pones y qué asco me da que seas así de listilla. 


    

    —Yo solo me intereso por las cosas que visitamos. No pienso irme de vacío de aquí—me informó.


    

    —Y de vacío no te irás. En cualquier momento te arreo un par de cachetadas bien dadas y ya te las llevas puestas. Y te hago un favor: así tendrás algo interesante por fin en tu vida que contarles a tus nietos. Y eso en el caso de que los tengas, que es mucho decir. Por no soportarte, no sé yo quién querría aparearse contigo. Que sepas y entiendas que eres candidata para acabar en un banco de semen. Te va a tocar pagar por tener un niño, mira tú por dónde, con lo poco que te gusta apoquinar—le advertí.


    

    —Venga ya, paso de tus tonterías. Yo algún día viviré mi historia de amor en plan príncipe azul y de ahí nacerán mis hijos: del amor…


    

    —Sí, sí, llevas tú un caminito que es justo lo que indica, que vas a triunfar, como Los Chichos, solo que tú en el amor, porque cantar cantas como un grillo con diarrea, enana.


    

    —Ya me extrañaba a mí que llevabas un ratito callada. Eres más peligrosa, cuando eso ocurre es porque estás ahí reconcentrada, pensando en maldades.


    

    —¿Reconcentrada? Ni que fuera yo una gallina—me quejé.


    

    —Pues eso parece, que un día pones hasta un huevo.


    

    —¡Y una mierda! ¡Qué cosa más aburrida! Yo quiero que me insemine, en todo caso, un semental de Highlander, uno de esos que todavía no han posado sus ojos en mí. Ya verás cuando lo hagan…


    

    —Claro, como te muestras tan predispuesta y cariñosa. Al pobre Kyle solo te ha faltado morderle. Se tendrá que poner la vacuna de la rabia en prevención, ya me lo ha dicho.


    

    —Más mono él. Oye, ¿y tú qué tienes que hablar a mis espaldas? Te recuerdo que tu amiga soy yo y que esa sabandija no es más que el enemigo—hice hincapié en la idea.


    

    —Desde luego que no sé en qué momento de mi vida te bendecí con el don de mi amistad. Estás más loca que una yegua…


    

    —¿Tu amistad es un don? Pues estoy yo apañada entonces. Tu amistad te la puedes meter por donde yo te diga. Al final, vamos a salir como el rosario de la aurora por culpa de un tío tú y yo. Ya verás lo que te interesa, ¿es que tienes ganas de amorrarte al pilón y te da miedo decírmelo?


    

    —¿Qué dices, loca? —se ofendió.


    

    —Que sí, que tú vuelves a tener ojitos de enamorada y a mí no me la das otra vez, que no tienes ni un pelo de tonta. Tú, cuando te enamoras, te amorras como cualquiera. Y ahora lo estás…


    

    —Y tú estás chiflada. Venga, vamos a hacer lo que hemos venido a hacer—me animó mientras resoplaba.


    

    —¿Tirarte por el acantilado? Dame primero un bocadillo o algo, ¿no? Que me traes muertecita y tienes menos detalles que el salpicadero de un Seat Panda, qué penita de mí—me quejé en mi línea.


    

    Nos sentamos a comer el bocata, al menos algo se le debió mover a la enana por dentro. El faro, que se encuentra al final de la Península de Durinish, impone, las cosas como son. Además, es precioso, pintadito en blanco y amarillo, sobresaliendo sobre el verde del paisaje.


    

    Lo cierto es que el lugar, de una belleza de esas que sobrecogen, en palabritas de Carol, que era muy sentida, invitaba a echarse mil fotos. Y en eso me entretuve, seleccionado el temporizador de la cámara de mi móvil nuevo, que para eso lo tenía.


    

    Mi amiga, que era muy envidiosa, no podía remediarlo y trataba de colarse en todas las fotos, lo que hacía que yo me liase a patadas.


    

    —¡A tomar por saco! A ti las fotos que te las haga el imbécil, en las mías no sales—le recordaba que seguía bien calentita.


    

    —Venga ya, no seas rencorosa. Además, que yo no le gusto, le gustas tú, ¿no te has dado cuenta todavía? Mira que cuando quieres asuntas bien, pero como te pongas cabezona no ves nada.


    

    —Yo le gusto como al resto de los tíos, sin excepción. Eso es lógico e impepinable, otra cosa es que sienta algo más por mí, porque no se lo consiento—le advertí.


    

    —¿Y tú quién eres para no consentirle algo? Eso pertenece al lado íntimo de su vida, guapita.


    

    —Ya, al lado íntimo de su vida. Igual se queda también sin vida, y ya no tiene ni un lado ni otro. Llámalo y dile que venga a hacerte dos o tres fotos. Yo lo hago coprotagonista del video contigo en un momento: los dos a hacer puñetas por ahí, acantilado abajo. Me voy a quedar más tranquila. Eso sí, ni se te ocurra llevarte el bolso de paracaídas, a no ser que sueltes antes la tarjeta, que la necesito—le recordé.


    

    —Madre mía, qué mal estás, Ainara. De veras…


    

    —Ni mal ni leches, es lo que hay. Esta aventura necesita financiación y esa solo me la puedes proporcionar tú. Hay que reconocer que cada uno vale para una cosa y tú, aunque en principio parezca que no vales ni para hacer puñetas, me haces el apaño—sentencié.
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    Allí estaba yo, tomando mi desayuno plácidamente al día siguiente, mientras la esperaba.


    

    Resulta que, al volver la tarde anterior, noté que a mi bici no le iban demasiado bien los frenos, cosa que ella estaba consultando con Kyle.


    

    Yo, las cosas como son, no me fiaba demasiado. Quizás tuviese que ver eso de que “se piensa el ladrón que todos son de su condición” pero es que, si hubiese sido yo la encargada de revisar la bici del imbécil, igual la hubiera preparado para que del primer pedaleo hubieran tenido que ir a buscarlo, como mínimo, a Plutón.


    

    Por allí venían los dos, muertos de la risa. No podía darme más coraje que fuera así de traidora y que le trajera sin cuidado que él fuera un embustero que me acusara de todo lo malo que le pasaba.


    

    —Buenos días, Ainara—me dijo entrando en el comedor con Carol.


    

    —¿Ya se te han pasado las tonterías? ¿O es que eres bipolar? Mira, yo tendré guasa, no voy a negarlo y, de hecho, forma parte de mi innegable encanto, pero al menos voy totalmente de frente y se me ve venir, no como a ti, que eres más veleta…


    

    —No empieces, Ainara. Kyle está dispuesto a perdonarte, ¿no es una buena noticia? —me preguntó la pedante aquella, que se metía hasta en adobo cuando la cosa no iba con ella.


    

    —Una buena noticia sería que te tocara la lotería y que el premio lo pusieras a mi nombre, que para eso yo estoy más necesitada, que mis gastos son mayores, como es de suponer—le solté.


    

    —En serio, Ainara, que he convencido a Kyle para que abandone las rencillas y para que empecemos de cero. Dice que, al final, su seguro se ha hecho cargo del tema de las ruedas, ¿no es genial?


    

    —Sí que lo es, claro. Y perdona que no me ponga a bailar, ¿eh? Es solo por el tema de la ciática, que me trae de cabeza, chica. Normal, como que me paso el día pedaleando por esta isla en vez de conduciendo un coche como Dios manda, en plan influencer, haciendo mis directos ahí.


    

    —Qué imaginación tienes. Bueno, lo importante es que las aguas han vuelto a su cauce y que, ¡qué caramba! Pelillos a la mar—soltó ella de lo más emocionada.


    

    —Oye, ¿tú no has presentado tu candidatura a un puestecito en la Unión Europea o algo? Como mediadora digo, que tienes más pajaritos en la cabeza… Yo no voy a hacer como si no hubiera pasado nada, porque aquí ha pasado y gordo: he sido injustamente acusada de un delito y quiero que el acusador se retracte, públicamente y delante de todos.


    

    —Ainara, por favor—volteó ella los ojos.


    

    —Ni por favor ni leches. Buena eres tú para que te hubiese sucedido a ti, Doña Perfecta. Ahora, dile que hocique y que me pida perdón público y de rodillas. O que se suba en lo alto de la mesa a recitarme algo bonito…


    

    —Sí, rollo los chicos de “El Club de los Poetas Muertos” —negó ella con la cabeza.


    

    —Por ejemplo. No olvides, niñata, que yo también soy la capitana de esta aventura, como Robin Williams en el papel de John Keati, ¿o es que acaso soy menos?


    

    —¿Menos? ¡¡Serás más!! —exclamó ella, sarcástica.


    

    —Vale, vale. Yo ya he escuchado bastantes tonterías por hoy. Lo siento mucho, Carol, te prometo que lo intento, pero es que no puedo con tu amiga—le comentó él antes de salir andando.


    

    —Claro que no. Y no puedes conmigo porque mucho Highlander y mucho rollo, pero soy demasiada mujer para ti. Huye, huye con el rabo entre las patas—lo abucheé mientras salía del salón. Al llegar al quicio de la puerta, me dirigió una mirada que no sabría muy bien cómo calificar, aunque ya os puedo adelantar que saltos de alegría no es que fuera dando.


    

    Volvía a tocar martirio chino y del bueno: pedalear todo el día, que para eso comenzaba a cuestionarme yo si fue buena idea la de quedarnos allí. Al menos, en Benidorm nos habríamos tumbado a tomar el sol y santas pascuas.


    

    Justo me cepillaba mi sonrisa Profident, mientras porfiaba con mi amiga sobre mi derecho a ocupar de modo preferente el baño por mucho que ella quisiera hacer de vientre, cuando llamaron de nuevo a la puerta.


    

    Esa vez, sin embargo, no se limitó a graznar desde fuera, sino que Kyle entró, invadiendo mi espacio físico, en cuanto le abrí.


    

    —¡Ya está bien! —me gritó, dejándome momentáneamente paralizada. Muy “momentáneamente”, las cosas como son, que enseguida le mostré que yo era muy echada para delante.


    

    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado ahora? Oye, si te has creído que me vas a echar una bronca cada día, ni mijita, ¿eh? Que tú no eres mi padre. A ese se lo consiento porque lo tengo hasta un poco más allá de donde te dije, pero a ti… A ti te encontré en la calle, o en el aeropuerto, mejor dicho… Y no compartimos nada, a Dios gracias.


    

    —Muy bien, el jueguecito de palabras te ha quedado genial, pero ¿quién me paga a mí ahora los rayones del coche? Lo de las ruedas pase, que tuve suerte, pero ahora, ¿qué les digo yo a los del seguro? ¿Que otra vez he sufrido el ataque de una loca?


    

    —¿Tú qué estás diciendo? Si yo he estado todo el tiempo desayunando, que me he puesto morada, imbécil, ¿te crees que vivo para rayarte el coche más que la pelota de un gato? No estás bien de la sesera, y toda la culpa la tiene la enana esta, que con sus labores de mediadora no me ha dejado todavía que te cante las verdades del barquero. Hasta hoy, que te vas a enterar—le indiqué.


    

    —Ay, por favor, que yo ya tenía el vientre suelto y ahora, con el disgusto ya veréis—añadió la otra.


    

    —Pues eso, que te vas a cagar, enana, y será literal, porque yo a este le voy a decir lo que no está escrito. Se va a enterar de cómo nos las gastamos las españolas…


    

    —Eso me importa un bledo. Yo lo único que te pido es que te alejes voluntariamente de mi coche o tendré que pedirle una orden de alejamiento a un juez… una del coche y otra de mí. Loca, que estás loca—me soltó.


    

    —¿Yo loca? Tú sí que estás para que te pongan la camisa de fuerza, ¿y quién me dice a mí que no te estás cargando solito el coche para hacerme cargar con las culpas? ¿Quién?


    

    —Claro, esa es la idea. Cargarme el coche para culparte a ti, como si no tuviera problemas más importantes de los que hacerme cargo—me informó.


    

    —Ah, sí, que se me olvidaba que tú siempre andas con problemas de Estado entre las manos, tienes que arreglar el mundo. Porque digo yo que será a eso a lo que te dediques cuando siempre andas fardando de los problemas que tienes que resolver, como si dependiera de ti arreglar el cambio climático—me burlé.


    

    —Supongo que todo es mucho más sencillo cuando no se tiene nada en lo que pensar. Eso es lo que supongo, y también que te has creído que puedes jugar conmigo impunemente. Pues déjame decirte que no estoy dispuesto a tolerar ni un solo más de tus ataques. A partir de hoy no pienso pasarte ni una—me advirtió.


    

    —Niñata, ¿hemos traído tila? Que aquí el Highlander está provocando que me cague de miedo.


    

    —De eso no me hables, que he cogido el wáter a lo justo. Ay, Ainara, ¿tú cuándo piensas sentar cabeza? Mira que la que le has liado ahora al muchacho. Madre mía, de esta cómo salimos, dímelo tú—me preguntaba desde el baño.


    

    —Yo no lo sé, pero tú saldrás del wáter por los pelos, que es lo que te estás ganando, chalada. A mí no me vengas luego con tonterías, que te voy a dejar la cabeza como la de Caillou, el muñeco ese… Una gorra como la de él de colores tendrás que ponerte. Eso por acusica y por mala amiga.


    

    —Si has terminado ya de tomarla contra quien no debes, me avisas para que podamos discutir cómo resolvemos lo de los rayones—me avisó él.


    

    —¿Cómo lo resolvemos? Pues te lo diré… Como no te bajes del burro, seré yo quien te denuncie por acoso. Se te va a poner el potaje de lo más agrio, hasta las ganitas de comer vas a perder, por chulo y por malmetedor, que estás acabando con la bonita amistad que yo tenía con mi amiga, esa que me creía siempre hasta que apareciste tú con tus embustes…


    

    —No te pases, Ainara, que yo siempre no te he creído. En más de una ocasión he tenido mis buenas dudas, solo que he mirado para otro lado por no armar gresca. Hasta ahora, que esto ya no se puede tolerar…


    

    —Lo que no se puede tolerar es que creas al imbécil este en vez de a tu amiga del alma—traté de entrar en el baño para mostrarle lo que le decía de los pelos, solo que ella era muy lista y había cerrado el pestillo.


    

    —Tu amiga no tiene la culpa de nada de esto. Si quieres buscar un culpable, ese soy yo, que no pienso tolerarte ni una más…


    

    —Tranquilo, que tampoco te dará tiempo. Mañana nos vamos, por fin. Y que sepas que tampoco esta isla es tan bonita como os creéis los chalados de aquí de las Tierras Altas. Nosotros tenemos las Canarias y las Baleares, además de las Islas Cíes y “La Graciosa”, entre otras, que a ver si vosotros tenéis gracia o tenéis algo—le dije mientras trataba de cerrar la puerta con todo mi cuerpo y él me lo impedía.


    

    —Me alegra que te vayas porque te estás convirtiendo en el peligro público número 1 de Escocia. Y si te crees que me afecta eso de que no te gustan las islas, me la trae al pairo, que yo no soy de aquí—alegó.


    

    —Pues de El Albaicín tampoco eres, que no te veo yo a ti tocando las castañuelas—le espeté mientras por fin di un último empujón, cerrando la puerta en todas sus narices.
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    Me negué a pedalear ese día en el que estaba de un humor de perros. Fue entonces cuando, desde el quicio de la ventana, vi a dos chicos, a los que ya les tenía echado el ojo, que me miraban desde su coche.


    

    —Anda que no están buenos—farfullé.


    

    —¿Quiénes? —me preguntó la otra, refugiada aún en el baño y sin querer salir.


    

    —Dos maromazos que llevan la marca “Highlander” en la frente, me hacen señales con la mano por mi indudable atractivo. Ahora vengo, ya puedes salir si quieres, que de momento no te daré lo tuyo—le indiqué porque no quería tensar más la cuerda, dado que seguía dependiendo económicamente de ella.


    

    Bajé a la calle y los chicos enseguida se presentaron, tras lo que conversé un poco con ellos. El que me cayó mejor, aunque los dos estaban que crujían, se llamaba Douglas y el otro era Angus.


    

    Enseguida, cómo no, nos invitaron a pasar el día con ellos, pues estaban allí de turismo igual que nosotras. Subí y se lo anuncié a la pavisosa.


    

    —Gracias a mi indudable arte, ese que te niegas a reconocer, por fin tenemos una cita con un par de Highlanders de verdad, así que súbete en unos zancos y baja con nosotros. Eso o te quedas aquí encerrada, me llevo la llave porque no pienso consentir que conspires todo el día en mi contra con el imbécil.


    

    —Yo no tengo zancos y me da igual mi altura. Cerebro tengo mucho más que tú y eso es lo que importa—me indicó.


    

    —Sí que debes tener y sí que te debe pesar, porque la cabeza se te nota como que se te va para atrás sola. Será por eso o por culpa de la melena, pero te digo yo que vaya telita, que se te ve descompensada.


    

    —Descompensada estás tú, yo no quiero ir con dos desconocidos, no me gusta la idea—se lamentó.


    

    —Joder, ¿y a quién esperas encontrarte aquí en las Highlands? ¿A tu vecino del primero? ¿A ese que tiene el chihuahua con tan mala leche? Digo la del chihuahua, aunque él debe estar apañado también. Bueno, te advierto que te quedas encerrada a la una, te quedas encerrada a las dos, o te quedas encerrada a las…


    

    La jodida corrió, cómo no iba a correr, si sabía latín. Así que, antes de lo que canta un gallo, ya estaba sentada en la parte trasera del coche con Angus, que tenía el mismo nombre de la carne esa tan preciada que, precisamente, procede también de Escocia según me había empapado yo en Internet, que todo no lo iba a saber la enana.


    

    Douglas arrancó el coche y lo cierto es que me resultó de lo más simpático. A mí me dejó el papel de DJ y, como no me gustaba nada un sarao, me faltó el tiempo para poner música, optando por Mamiii de Becky G y Karol G, una canción empoderadora y desafiante de esas que hacen ver que una mujer no necesita nada si está en el mejor momento de su vida.


    

    Los chicos se movían a su son y eso que ninguno de los dos hablaba ni una palabra de castellano, por lo que no entendían nada de la letra. Ni falta que les hacía, mis insinuantes movimientos eran los que atrapaban la mirada de Douglas.


    

     No sé lo que pasaría en ese momento en el asiento trasero, porque el cabreo que sentía hacia mi amiga provocaba que me centrara solo en mí. O más bien esa era la dinámica de mi vida.


    

    Canción tras canción, llegamos al Valle de las Hadas, ese lugar de ensueño que nos habían aconsejado que no dejáramos de ver. Yo a Carol la notaba más agobiada que un barrendero en Tarifa, algo que tampoco me extrañaba porque solía sucederle siempre que salía de su zona de confort.


    

    —¿A ti no te parece que estos dos andan muy sueltos? Lo digo porque al tal Angus solo le falta embestir. Madre mía, qué tío más pesado, no veas si es pulpo…


    

    —Niña, tú lo que tienes es que dejarte llevar un poquito, que no puedes estar más mustia. Así me vas a espantar a todos los Highlanders que cace para las dos y eso después de que yo haga todo el trabajo duro, que no hay derecho.


    

    —Qué va, no lo hay para nada. Yo todo lo hago mal y tú bien, cuando lo cierto es que nos hemos alejado con estos tíos que no sabemos de qué pie cojean y que a mí no me gustan ni un pelo—aseveró.


    

    —Cuidadito con lo que dices que cojos no están ninguno de los dos. La única tarada aquí, por decirlo de algún modo, eres tú y por lo de tu altura, aparte de por más cositas. Así que no me hinches las narices y vamos a lo que vamos…


    

    —¿Y a qué vamos? Porque yo todavía no me he enterado, Ainara, y te repito que estoy súper agobiada. Unos cuantos manotazos le he tenido que dar a Angus mientras tú bailabas como una loca sin enterarte de nada, que no hay derecho.


    

    —¿Es que ahora soy yo tu guardaespaldas, enana? No me calientes el pico, que bien te sueltas cuando te da la gana. Y ahora te harás la estrecha solo porque para mí que tú sueñas con el imbécil. Es que todo lo que me pasa es igual. Te quiero un poco más colaboradora, que a mí no me darás el día.


    

    Los dos chicos hablaban de sus cosas mientras yo le leía la cartilla a Carol, al lado del coche y con ellos algo apartados, que tampoco era plan de revelar todas nuestras cartas. 


    

    Eso sí, quitarnos el ojo de encima no nos lo quitaban en ningún momento. Tampoco yo a Douglas, que era una monada y que me parecía irresistible. Por fin un Highlander que valía la pena y todito para mí. A ese me lo cenaba yo esa noche en la casita rural. Y si podía ser tempranito y que Kyle escuchase los chillidos antes de irse, mejor que mejor… ¡que le jodieran!
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    Dicen que no hace falta creer en las hadas para tener la certeza de que en Escocia pululan por todas partes. En concreto lo dicen los cursis y, de entre todos ellos, Carol era la reina.


    

    Al menos, eso sí, reconozco que Fairy Glen, ese Valle de las Hadas que nada tiene que ver con ir a hartarte de lavar platos como los de Villarriba y Villabajo, era un lugar para perderse.


    

    Lo mismo debían pensar tanto Douglas como Angus, que hacían todo lo posible porque nos perdiéramos con ellos. Manotazo va y manotazo viene, mi amiga se iba quitando a Angus de encima.


    

    Qué arisca era la pequeñaja. Yo me dejaba hacer más por el macizo de Douglas, con el que me morreé a placer en pleno valle. Sinceramente, no sé cómo irán las hadas en lo sexual, pero a mí el tío me parecía de esos de “toma pan y moja”, de manera que empezamos por comernos los morros.


    

    Pese a todo, no perdía de vista a mi amiga, quien parecía más interesada en darle una clase sobre el paisaje que en hacer lo mismo con Angus. Él hacía como que la escuchaba, dejando que su mano avanzara por debajo de su cintura, momento en el que ella se volvía y le arreaba otro manotazo que a él le ponía más palote todavía.


    

    —¿Me quieres dejar ya, hombre? Joder, qué pesado eres tú, ¿no? Que yo lo que quiero es sentirme aquí como esos diminutos seres alados, correteando por la hierba—daba ella sus carreritas.


    

    —Alas lo mismo te tienes que conformar con las de las compresas y ya, pero diminuta eres, por esa parte no te preocupes—le informaba yo y a ella solo le faltaba hacerme una peineta, solo que no solía usar de esas. Yo sí que echaba mano de una buena peineta cada vez que me venía en gana, que eso relaja mucho, ahí sacando mi dedito corazón a pasear.


    

    Los chicos fueron precavidos, y no lo digo solo porque llevasen condones, que eso nos lo dejaron clarísimo a la primera de cambio, ante el estupor de Carol. A mi amiga, hacerlo con extraños como que no le iba. Bueno, pero que hablo de que fueron precavidos porque llevaban una serie de provisiones de la que dimos cuenta una vez que sacaron una especie de jarapa sobre la que nos sentamos a comer.


    

    Carol comer sí que comía, y a dos carrillos, pero cuando llegó la hora del postre y ambos nos tumbaron, a ella pareció darle calambre la jarapa y salió pitando, para desconcierto de Angus.


    

    —Es que ella es así, muy chica. Ahora, que, si queréis hembra española versión compartida, como las antiguas cuentas del Netflix, aquí tenéis un buen ejemplar con garantía. Seguro que no os arrepentís—qué morbo, un trío con dos Highlanders, pensé.


    

    A pesar de eso, el tal Angus parecía haberse encabezonado en mi amiga. O igual era que se le había metido entre ceja y ceja comprobar si era posible aparearse con una cosita tan chiquitita, puesto que la perseguía por encima de la hierba mientras el otro y yo nos dábamos el lote.


    

    —Ya está bien de correr haciéndote el hada, enana, que no estás en los Carnavales de Cádiz. No veas si lleva carreras el chaval detrás de ti. Lo traes loco ya, aunque tú loco vuelves a cualquiera. No tienes guasa, con lo poquita cosa que eres.


    

    Douglas se reía con todo lo que le decía, aunque enseguida me callaba a besos. Lo cierto es que besucón sí que era un rato largo. Llegó un momento en que hasta a mí me estaba agobiando, y mirad que a mí cuando alguien me gusta no tengo hartura.


    

    —¿Qué te pasa, Ainara? Es que veo que has sacado también la mano a pasear y parece que no soy yo sola la que necesita un cazamoscones, ¿no? No veas con los dos que te has traído, anda que no son pesados ni nada, ¿nos vamos ya? Todavía nos da tiempo hasta de salir un ratito en bici si volvemos—me propuso ella, a lo que ambos pusieron mala cara.


    

    —Venga, que por una vez te voy a dar la razón. A tomar por saco el valle, las hadas, el verde de las montañas y la magia esa que decías tú que estaba servida en este lugar. Que me estoy agobiando ya, nos vamos—le pedí a ella la mano, no para casarnos, sino para que me ayudase a levantarme.


    

    Los chicos trataron de convencernos para que no nos fuéramos todavía. Para mí que pensaban que nos habíamos quedado con hambre y querían darnos salami.


    

    Fuera como fuese, yo ya me había hartado porque eran demasiado intensos y a mí eso como que me estaba agobiando tela. En todo caso, la única con derecho a ser intensa era yo. Hombre ya…


    

    Nos subimos en el coche y ya tenía menos ganas de cantar, porque Douglas no paraba de soltar el volante con una mano para meterla en todo lo que venía siendo mi entrepierna, cosa que comenzó a molestarme más de la cuenta, de manera que me lie a leches con él y el coche comenzó a dar bandazos.


    

    —¡Cuidado o nos la pegaremos! —me advertía Carol, que también estaba entretenida quitándose al suyo de encima.


    

    —No seas aprensiva, pequeñaja. ¿cuándo he puesto yo tu vida en riesgo? —le pregunté.


    

    —¿Quieres que te responda o mejor lo dejamos? Dios mío, qué largo se me está haciendo el camino. Yo lo que quiero es llegar ya a la casita rural…


    

    Y yo también lo quería, solo que el tío se puso de lo más insistente. Parecía irle el juego, y el verme así de cabreada como que le puso burro. Y a mí también me puso, taquicárdica en concreto. Y más cuando vi aquellas ovejas, que parecieron salir de la nada, y Douglas que no miraba a la carretera, sino a mi escote. Y yo que le di un chillido, y él que se atolondró… Y todo que se fue a hacer puñetas.
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    No podía mover el brazo y bien que lo sentía. A ver, me explico, lo que realmente sentía era un tremendo dolor en él y me jodía el hecho de no poder seguir pegándole debido a que veía las estrellas al moverlo.


    

    Douglas se había hecho una tremenda brecha en la frente, lo que me llevó a pensar que mucho mejor lo mío. Aunque tenía la impresión de que el brazo se me había partido, al menos no me quedaría una cicatriz en la frente, como si fuera prima hermana de Harry Potter.


    

    La chiquitita se lamentaba de dolor en un pie y yo no tenía fuerzas ni para bromear, aunque saqué esas que llaman de flaqueza, que digo yo que serán las de reserva.


    

    —Lo que te faltaba es que te tuviesen que cortar el pie y te quedaras todavía más chica. Eso sería lo que te faltaba—traté de reír, aunque me dolía el pecho.


    

    Por su parte, Angus parecía haber perdido el conocimiento…


    

    —Calla, calla, no digas cosas—rompió a llorar.


    

    —Qué poquita cosa eres, que no es nada. Ahora vendrán a por nosotros, ya lo verás. Voy a buscar en el bolso por si tengo una piruleta o algo. ¿Y a ese qué le pasa? —le pregunté por Angus—. Es el que parece haber salido peor parado.


    

    —No, si no tenía nada. Ha sido que, de los nervios, le he arreado un sopapo tal que mira…


    

    —Madre mía, enana, lo has noqueado, ¡qué arte más grande! —intenté aplaudir, aunque obvio que no pude hacerlo.


    

    —Tengo miedo, y me duele mucho el pie. Y también tengo frío—se quejó ella, comenzando a llorar.


    

    —Y no vayas a decir que tienes hambre que te has puesto las botas allí en el valle. De comer digo, no de otra cosa…


    

    —Y no será porque estos dos pulpos no lo hayan intentado. Qué asco de los dos, a ver cómo salimos de esta—murmuró ella.


    

    —Jodidos, saldremos jodidos por vuestra culpa. Y todo porque sois dos locas—repuso Douglas, que ese sí que tenía conocimiento. Y poca vergüenza tenía también, esa no le faltaba.


    

    —Tú sigue hablando y lo que le ha hecho ella a tu amigo será una caricia al lado de lo que te haga yo a ti—le advertí—. Carolita, deja ya de llorar y vamos a llamar al 112—le pedí.


    

    —Pues anda que no van a tardar nada en venir, que ese número es español—me llevó ella la contraria, que era su especialidad.


    

    —Enana, me voy a cagar en la leche que mamaste: ese número funciona en toda la Unión Europea. Para una cosa que me he empapado yo no me vayas a decir que no. Llama…


    

    —Ah, pues sí, tienes razón. Solo que esto ya no pertenece a la Unión Europea, por lo que dudo mucho…


    

    —¿Tú te has creído que eres Pablo Iglesias para darme a mí un mitin político? Que lleves coleta no te convierte en él, y menos ahora que se la ha cortado, como los toreros…


    

    —¿Qué se ha cortado? —me preguntó ella entre llantos, era como una chiquilla.


    

    —La coleta. Lo otro no, que todavía tendrá ganas de hacer más niños. Venga, vamos a lo que vamos. 


    

    —¿Y dónde decimos que vengan a recogernos? Si yo no sé ni dónde estamos—se lamentó una vez más. Estaba que no había quien la aguantase.


    

    —Debemos estar a pocos kilómetros de la casita rural. Si es que toda la culpa ha sido de este—le di otro manotazo para reforzarme en mi idea de que la culpa era suya.


    

    —Sí, yo creo que sí. Conozco aquella colina y para mí que estábamos a dos pasitos, qué pena—se lamentaba otra vez Carol, que parecía un alma en pena.


    

    —Menos pena. Por allí viene un coche, bájate y páralo—le pedí.


    

    —Sí, sí, me bajo con el pie así y me pongo a dar saltos, ¡buena idea! —señaló.


    

    —Lo que te faltaba es quedarte tullida, a ver ahora dónde te coloco yo. Para qué poquito sirves, ya me bajo como el manco de Lepanto. Ay, Dios mío, si es que le toca a una hacerlo todo. Con el brazo así, tendré que parar el coche a silbidos, como los cabreros.


    

    Trataba de meterme los dedos en la boca (para silbar, no porque una tenga malas costumbres), cuando vi avanzar a un coche que me pareció sospechosamente conocido.


    —Me voy a cagar en todo y en más, enana, ¿a que no sabes quién viene por ahí? —le pregunté.


    

    —¿Kyle? ¿Es Kyle?


    

    —Qué contentita te has puesto, ¿eh? Hija de la gran china. Pues sí, es el imbécil, mira tú por dónde.


    

    Volví a mi asiento, tratando de disimular por si no nos había visto.


    

    —¿Estás loca? ¿Qué haces? Que es Kyle, Ainara—trató de que recapacitara.


    

    —Pues precisamente por eso, que pase de largo. Si te parece le pedimos ayuda al acusica embustero ese…


    

    —¿Te has vuelvo loca del todo? Kyle es un buen tipo. Mira, ha parado, qué suerte…


    

    —Ya no te duele el pie ni te duele nada, ¿no? Si no fuera por lo que me duele el brazo te arreaba bien arreada.


    

    Kyle dejó su coche unos metros antes de llegar al nuestro y se bajó. Por lo visto, conoció el coche de los chicos, puesto que nos vio marcharnos en él, por lo que sabía de antemano que éramos nosotras.


    

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Estáis bien? —nos preguntó.


    

    —Lo estábamos hasta que has llegado. Hemos parado aquí a ver el paisaje, que algo bueno debíais tener los Highlanders y es eso—le comenté tan tranquila—. Venga, arrea, ya te puedes ir a hacer unas pocas de puñetas por ahí, que no te necesitamos…


    

    —Oye, ¿por qué tienes el brazo así? —se interesó.


    

    —Porque estoy ensayando cortes de manga que dedicarte, por eso. Madre mía, qué tío más plasta, que te largues ya.


    

    —¿Cómo quieres que me largue si es evidente que habéis sufrido un accidente? —me preguntó.


    

    —Yo sufrir no he sufrido nada. cuando únicamente sufro es cuando te veo, así que arreando que es gerundio, que aquí no se te ha perdido nada. Y a la enana ni la escuches, que está lloriqueando porque se ha quedado sin caramelos, ya le compraré yo un paquete—le indiqué.


    

    —Kyle, ¡sácame de aquí, por favor! —le pidió ella.


    

    —Douglas, arranca, no lo permitas…


    

    —A mí ni me dirijas la palabra. No he visto a una tía más loca en los días de mi vida. No te echo a patadas de mi coche porque…


    

    —¡Porque no tienes huevos de tocarla! —le interrumpió Kyle y como que me puse la mar de ancha por un momento.


    

    —Eso, eso, porque no tienes huevos—le planté cara.


    

    —Oye, tío, tú no te metas en esto—salió el otro como un gallito de pelea, a duras penas, por la puerta del piloto, esa que había quedado como la tapadera de una lata de anchoas cuando se abre con la especie de llavecita esa.


    

    —Me meto en lo que me da la gana. Y ahora mismo me las llevo a las dos, ¿no ves que están heridas? ¿Qué clase de estúpido eres?


    

    —Un estúpido sobón, eso es. Y este al que he noqueado era otro igual—le informó la chiquitita con voz lastimosa.


    

    —En eso tiene razón. No veas si soban los dos, aunque claro, al lado de otros, son dos primores…


    

    —Oye, si yo te he sobado es porque tú te has dejado sobar, no seas tan lista. Si se te veían las ganas de lejos de catar a un Highlander, desde esta mañana—me soltó Douglas.


    

    —¿Qué has dicho? —le preguntó con mala baba el imbécil, quien no parecía serlo tanto en ese momento.


    

    —Que tenía ganas de Highlander, que va muy suelta. Eso ella y la otra igual, solo que esa encima va de estrecha. Vaya par—le indicó él.


    

    —¿Sí? Pues yo también voy a soltar algo…


    

    Sin pensarlo mucho, le soltó un puñetazo en toda la boca del estómago, al que el otro, que tenía una brecha en la frente (pero no estaba manco como yo), respondió con otro no menos fuerte. 


    

    —¡Que se van a matar! —exclamó Carol quien, muy asustada, salió del coche dando saltitos.


    

    —Y luego dices que no te puedes menear. Más falsilla tú—me reí.


    

    —¿Qué haces, idiota? ¡¡Que se van a matar!!


    

    —Normal, está en juego el honor de una dama, que soy yo… Tú eres muy chica para ser dama ni nada. Y se lo están jugando a puñetazos, era de prever—le expliqué.


    

    —¿De prever con todas las putadas que le has hecho a Kyle? Es un santo…


    

    Sin más, y a la pata coja, se metió en medio de los dos y, como si la hubiera poseído Sansón (qué más habría querido ella), los separó.


    

    —¡Arsa! —exclamé entre risillas.


    

    —¿A que te doy a ti también, enana? —se dirigió de la peor manera Douglas a ella, mientras, a todo esto, Angus seguía en los siete sueños en el interior del coche.


    

    —¿A quién le vas a dar tú? —le pregunté desafiante acercándome a él—. Y ni se te ocurra volver a llamarla enana, que eso solo lo hago yo.


    

    —¡Estáis todos locos! —exclamó él.


    

    —¡Sal de aquí pitando ahora mismo si no quieres que te dé otro buen montón de estos! —le arreó Kyle un puñetazo más.


    

    Sin pensarlo, y viendo que la cosa se estaba poniendo fea, Douglas se refugió en el coche, tratando de ponerlo en marcha, algo que no logró.


    

    —¿Estáis bien, chicas? —nos preguntó en ese momento Kyle, dándonos un abrazo a ambas.


    

    —¡Que corra el aire! —le indiqué yo, que no porque nos hubiera defendido dejaba de estar enfadada con él.


    

    —Mujer, si es un amor—le dio Carol un beso en la cara.


    

    —Sí, sí, un amor… Madre mía, qué ciega estás y cuántos palos te han de venir en el mundo. No vas a llorar nada.


    

    —Venga, vámonos ya que tiene que veros un médico—nos indicó él mientras subíamos al coche, en el caso de Carol en sus brazos, porque Kyle la cogió al ver que ni siquiera podía andar, a lo que ella le respondió con su estúpida sonrisita.


    

    —A mí no me hace falta, ya me curo yo sola—le indiqué.


    

    —No le hagas ni caso, tira para el hospital…


    

    —Niñata, ¿cuántas veces hemos entablillado la pata de una cabra? ¿No me puedo yo hacer lo mismo? —le pregunté.


    

    —Lo mismo sí, porque una cabra loca eres—me respondió ella.


    

    —Sí, claro y tú eres una cabra cuerda. Y este…este es un cabrón embustero—le dejé caer una vez más, por si aún no se había enterado del cariño que le tenía.


    

    —Ya está bien, Ainara, te lo pido por favor—lo hizo con tono conciliador.


    

    —Cuando reconozcas que has mentido y que a este coche ni lo he tocado—le dije.


    

    —Eso no puedo hacerlo, no voy a quedar por un mentiroso cuando no lo soy…


    

    —Claro, y me dejas a mí. Bonita manera de querer que nos reconciliemos. Yo a ti no te vuelvo a mirar a la jeta, hombre…


    

    —Cállate ya, Ainara, que por tu culpa mira cómo estamos—me pidió Carol.


    

    —¿Por mi culpa? Querrás decir por la de este…


    

    —¿Por la de él? Si ni siquiera estaba allí, los bandazos los ha dado el coche porque te pusiste histérica.


    

    —No me busques que me encuentras enana, te lo advierto.
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    Un rato después salimos del hospital. Yo, con el brazo en cabestrillo, aparte de escayolado. Y ella con una escayola en el pie, de esas que van con tacón incorporado.


    

    —Ni se te ocurra quejarte, que pareces más alta—le decía yo.


    

    —Yo no puedo andar con esto, es que no sé. Voy a necesitar una sillita de ruedas—se quejaba.


    

    —No tienes suficiente con parecerte a Heidi y ahora quieres ser igualita que Clara, con esa cara tan modosita. Ya solo te falta querer ligarte al abuelo. Ah, no, perdona, que tú ya tienes puestos tus ojitos de enamorada en otra persona—me mofé de ella.


    

    —Que yo no quiero nada con Kyle—me dijo por lo bajini, tratando de pisarme con la escayola.


    

    —Qué va, y los ojitos esos de enamorada que me llevas son de casualidad. A mí me la vas a dar. Mira, por ahí viene tu enamorado con una silla de ruedas, si es que sois tal para cual…


    

    —Ay, qué detalle—se quedó embobada.


    

    —¿Qué detalle? No te dieran… Venga, siéntate ya, que tengo un hambre que no veas. Qué ganitas de llevarme algo a la boca. Y tú, guarro, no me mires con ojos golosones, que para una vez que una no se refería a eso…


    

    Salimos andando. Bueno, es un decir, que él empujaba la sillita.


    

    —Para un empujón que te da un Highlander, y mira tú cuál es. Yo me parto, no se puede ser más gafe—le decía yo camino del coche.


    

    —¿A que te doy un puñetazo como el que le di a Angus? Oye, no lo habré matado, ¿no?


    

    —Lo mismo sí y en nada viene la poli a por ti, enana. Que todo puede pasar.


    

    Ella era muy cagueta para todo lo que tuviese que ver con rendir cuentas ante la autoridad, por lo que el vientre se le debió descomponer otra vez.


    

    —Ay, ni lo menciones, ¿tú no comprobaste si respiraba? —insistió.


    

    —Sí, sí, el boca a boca completo le hice. No, no, yo no sé nada, a mí no me pidas responsabilidades. Si te juzgan, así con jurado y todo, entonces iré a declarar. Y, si te rascas lo suficiente el bolsillo, lo mismo hasta lo hago en tu favor.


    

    —¡Cállate! —me chilló mientras trataba de cogerme por el cuello.


    

    —¡Le ha dado un ataque, Kyle! —me puse detrás de él.


    

    —¿Para defenderte no me llamas el imbécil? Ahora soy Kyle…


    

    —Que te calles, imbécil. Y detenla, que se está poniendo de pie, ¿ves como tiene muchas pamplinas? Le voy a dar dos patadas a la silla…


    

    No hace falta decir que fuimos discutiendo por todo el camino. Ya en nuestra habitación, abrí la ventana para que entrara un poco de aire fresco porque, aunque no hacía calor, el ambiente estaba más que caldeado.


    

    Llevaba un ratito allí, pensando en las musarañas y en que vaya plan el mío para ligar el resto de las vacaciones con un solo brazo en condiciones y con mi amiga en sillita de ruedas, rajando todo el día de nuestro dramático accidente, cuando vi pasar varias veces a un coche de policía.


    

    —Yo no es por nada, Carol, pero están al acecho. Para mí que esta noche la pasas en chirona—le advertía yo.


    

    —¿En chirona? No lo digas ni en broma. Vaya, es que yo no puedo ni repetir esa palabra, ya se me ha atragantado.


    

    —No, lo que se te ha atragantado es la pedazo de cena que te has metido entre pecho y espalda, que no digo yo que el pie no te duela, pero te has puesto ciega.


    

    —Es que las emociones me abren el apetito, todas… Las buenas, las malas y las regulares. Oye, no vuelvas a bromear con eso, ¿a que es coña que estés viendo un coche de policía pasar?


    

    —¿Coña? ¿Te cojo en brazos y lo ves tú misma? No tengo problema, si abultas lo mismo que la niña de mi vecina Maite, que va a cumplir dos años…


    

    —Vale, pues cógeme, que quiero quedarme tranquila.


    

    Menos mal que se quería quedar tranquila, porque fue ver el coche, que se había parado cerca de nuestro alojamiento y liarse a patadas. Con todo el tacón de la escayola fue a darme en la rodilla, momento en el que la solté y se dio una buena leche en el suelo.


    

    —¡Dios, qué dolor! —se quejó.


    

    —Y que lo digas, hija de tu madre, me has dejado la rodilla doble, ¿a quién se le ocurre? Tú lo que quieres es verme en otra sillita y yo antes muerta que eso, que tengo que andar con garbo y taconazo…


    

    —Ni me recuerdes que no podré montar en bici en una temporada…


    

    —¿Y para qué quieres montar en bici con lo bien que se va en coche? Yo puedo llevarte, alquila uno ahora mismo, venga, métete en Internet.


    

    —Sí, sí, y lo conduces tú con una sola mano. Como no eres peligrosa de por sí ya al volante…


    

    —Oye, que yo no soy como la Jenny Del esa que me has contado, que va revolucionando el tráfico, ¿eh? 


    

    —No, qué va, tú te sacaste el carnet en la misma autoescuela que ella, eso te lo digo yo…


    

    —Bueno, y si no quieres que conduzca, ¿cómo seguiremos aquí en las Highlands? ¿A pata? —le pregunté porque no quería chincharla más con lo del dichoso coche de policía, que no era broma que seguía merodeando por allí.


    

    —Es que la aventura se ha terminado. Mañana nos vamos para casa. Tú has querido boicotearla desde el principio y no has parado hasta hacerlo. Espero que estés contenta, porque me has dado el viaje, y bien dado.


    

    —Venga ya, tontita, podemos quedarnos unos días para que te líes con el imbécil, no me digas que no lo estás deseando, que la lucecilla esa que se te enciende en los ojos te delata. 


    

    —Sí, sí, me brillan como una luciérnaga en la oscuridad. Que me dejes ya, menudo trastazo que me has dado, ahora me duele todo.
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    Kyle se había quedado aquella noche allí. Y por allí no digo en nuestra habitación, que le habría yo dado de leches. Me refiero en la casita rural.


    

    El tío es que era muy tocapelotas y le comentó a la dueña que se quedaba en una pequeña habitación que tenían vacía por si necesitábamos algo a lo largo de la noche. Pues claro que necesitaba yo algo, necesitaba un polvo, pero no sería él quien me lo echase.


    

    Sería su cercanía, que me ponía de los nervios. O igual serían mis malas pulgas al saber que me había quedado sin vacaciones por loca, el caso es que no me podía dormir.


    

    Justo me acerqué a la ventana, a disfrutar del estrellado manto, como diría la cursi de Carol, cuando un ruido procedente del exterior llamó mi atención.


    

    Lo cierto es que en principio pensé que podía tratarse de un gato, aunque enseguida reparé, por lo que abultaba su sombra, que de ser un gato no tendría nada que envidiarle al que se había visto suelto semanas atrás por la zona de Los Barrios, en Cádiz. Y, las cosas como son, muy cerca de Cádiz no quedaba aquello.


    

    Yo soy arrojada, sí, ¿y qué? Es cierto que no me da miedo nada y menos si es un animal, con lo familiarizada que me encontraba con ellos y con lo mucho que de siempre me gustaban… Por lo del gusto hacia ellos habréis comprendido ya que en ese grupo de “animales” no incluí al Highlander aquel que también andaba por allí aquella noche.


    

    Sin vacilar, salí a la calle y allí me encontré al bicho en cuestión, uno que no tenía cuatro patas ni rabo, sino una melena rubia, dos ojazos claros y una cara de que iba a arrancarle al coche de Kyle los limpiaparabrisas, que no podía con ella.


    

    —¡Te cogí! —di un salto sobre ella y comencé a gritar para que saliera el imbécil de Kyle y comprobase con sus propios ojos que yo no era quien trataba de convertir su coche, poquito a poco, en chatarra.


    

    —¿Qué pasa? —Salió él enseguida y lo más divertido fue que lo hizo en bóxer, ya que ni cuenta se dio.


    

    —¡Que mira el bichito que he cazado para ti! Uno cuya especialidad es cargarse los coches—le comenté mientras miraba a la chica y me quedé estupefacta, pues apenas parecía ser ni mayor de edad.


    

    —¿Samantha? Por el amor del cielo, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó, llevándose las manos a la cabeza.


    

    —¿La conoces? ¿Quién es? —le pregunté con intriga.


    

    —Soy su novia, ¿y tú quién eres? —me preguntó ella.


    

    —¡Toma ya! Y encima asaltacunas, contenta se pondrá la enana cuando yo le dé tan jugosa información.


    

    —Samantha, por favor, yo nunca he tenido nada contigo ni lo tendré. Eres una niña, por favor, te estarán buscando tus padres…


    

    —Y nosotros también—nos comentó la pareja de policía que había merodeado por allí durante toda la noche y que, casualmente, volvía a estar tan cerca que escuchó mis gritos. Vaya, igual tanta casualidad no era, porque debieron escucharse a varios kilómetros a la redonda.


    

    —Ustedes váyanse, yo he venido a buscar a mi novio, tengo derecho a estar con él—les pidió ella pataleando, algo que yo trataba de impedirle porque, como también me diera una patada en la rodilla, me la pondría ya del tamaño de un balón de Nivea, después de la que me dio la enana.


    

    —Tus padres están de camino, Samantha. Los tienes muy preocupados, ¿cómo se te ha ocurrido escaparte del centro? —le preguntaron.


    

    —Si estaba en el centro, anda que no ha recorrido camino, porque estas islas están donde Cristo perdió la boina—murmuré.


    

    —En el centro de salud mental, ahí es donde me tienen, ¿puedes creerlo? Y todo porque estoy locamente enamorada de Kyle, ¿qué te parece? —me preguntó ella mientras trataba de zafarse nuevamente.


    

    —Que es de lo más normal, porque hay que estar chiflada para enamorarse del imbécil, ¿tú cuántos añitos tienes?


    

    —Yo ya tengo veinte, aunque no los aparente, ¿me quieres soltar? —me pidió totalmente agobiada.


    

    —De eso nada, tú no sabes la que me has liado, que eres tú muy liante, niñata.


    

    —Samantha, por favor, vete con la policía. Tienes que entender que yo no quiero nada contigo—le suplicó él.


    

    —¿De verdad? ¿Después de todo lo que he hecho por ti y así me lo pagas? Voy a tener que empezar a pensar que es verdad que no vales la pena, Kyle—le soltó así con los ojos medio en blanco, que daba hasta miedo verla.


    

    —Pues apúntate a la cola, guapa, que eso ya lo he dicho yo desde el primer día. Este no vale ni para estar escondido, te lo digo yo. No te compliques más la vida con él…


    

    —A ver si es verdad—contestó un tanto mosqueado.


    

    —Oye, pues igual tienes razón y me he enamorado de la persona equivocada, ¿no? —me preguntó y Kyle me rogó con la mirada que le siguiera el rollo.


    

    —Bueno, no sé. La verdad es que…—Vi de nuevo el ruego en su mirada y, como tan mala persona no soy, al final le di la razón a la chica, que debía estar como un cencerro.


    

    —Es cierto. Mira, yo soy más de uniformes, como los de estos dos polis, ¿no te gustan? —le pregunté y ellos me miraron horrorizados.


    

    —Pues sí que son majos, sí. Oíd, ¿vosotros cómo os llamáis? —la solté para que corriera hacia ellos.


    

    —Nosotros somos la autoridad, Samantha, no puedes…


    

    —¿No puedo hacer esto? —Ante nuestros atónitos ojos los morreó, consecutivamente a los dos, sin dejarlos ni siquiera respirar.


    

    Tras ello, y como pudieron, la metieron en el coche y se la llevaron.


    

    —¡Que te zurzan, imbécil! —le soltó emulando la forma en que yo lo llamaba y que parecía estar creando escuela.


    

    —Es una chica lista, ¿eh? —le pregunté al volverme—. Hay alguien que me debe una disculpa. O, mejor dicho, un millón de ellas, solo que ya no me importan. Tú has quedado como un villano, al acusarme en falso, y yo como una jodida heroína, que es lo que soy—le aclaré antes de marcharme a dormir.
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    Nos esperaba en la puerta de la habitación a la mañana siguiente. Sobre todo, para llevar a la enana en brazos, que estaba disfrutando como un gorrino en un charco, la puñetera.


    

    —Os debo una disculpa, chicas—nos comentó mientras nos llevaba a una mesa en la que nos tenía preparado un desayuno especial.


    

    —¿Una disculpa porque nos vas a cobrar todo esto? Yo ya mismo suelto el panecillo, que solo le he dado un mordisquito—le comentó ella.


    

    —Y con los dientes tan chicos que tiene, como todo lo suyo, apenas si se nota—le comenté yo, que lo cogí en cuanto ella lo soltó.


    

    —No, claro que no os cobraré nada. A esto os invito yo. Es lo menos que puedo hacer después de que me habéis ayudado a resolver este rompecabezas y a liberarme de Samantha.


    

    —¿Quién es, Kyle? —le preguntó Carol.


    

    —Es una chica a la que conocí durante unas vacaciones. Coincidí con ella hace un par de años y, pese a que vivía a unos cien kilómetros de mí, comenzó a hacerme la vida imposible.


    

    —¿Te habías liado con ella? —prosiguió ella con el interrogatorio. Yo estaba deseando que lo pusiera contra las cuerdas.


    

    —¡No! Si era una cría. Le saco un montón de años. Yo voy a cumplir treinta y cuatro, no me gustan tan niñas—se excusó.


    

    —¿Y entonces? ¿Se hizo ilusiones ella solita? —enmarcó Carol su cara con las manos para escucharlo.


    

    —Así es. Yo hablé con sus padres y me comentaron que no era la primera vez que se obsesionaba con un hombre, solo que hasta entonces lo hizo con chicos más jóvenes…


    

    —Hay gustos para todo—añadí yo.


    

    —Y ha dado contigo aquí, qué obsesión…


    

    —Sí, y eso que estaba internada. En su día me marché de la finca de mis padres, que ya era mía, con tal de no recibir sus visitas. Cambié de vida y me vine aquí, intenté viajar, olvidarme de todo, pero aun así siempre me perseguía. Samantha terminaba llegando a mí de una manera u otra. Hasta que la internaron, entonces creí estar a salvo de ella.


    

    —Y pensaste que otra chiflada había llegado a tu vida. Pues que sepas que yo a tu coche no le hice nada. Y eso que me daban ganas de liarme a patadas con él—le confesé.


    

    —Lo siento, reconozco que me precipité al culparte, pero es que no quería otra perturbada en mi vida…


    

    —Gracias por lo de perturbada, como si tú estuvieras muy bien de la chaveta. Pues nada, ahora me pides perdón un millón de veces más y me pagas unas vacaciones en Las Maldivas. Y entonces, hasta lo mismo me planteo el perdonarte.


    

    —¿En Las Maldivas? Creo que para eso no me llega, aunque se me ocurre una idea mejor…


    

    —¿Qué idea? —enarcó una ceja Carol, que a esa le entraba la tiritera con cualquier plan nuevo.


    

    —Vosotras, vamos a llamar a las cosas por su nombre, estáis…


    

    —Lisiadas, vale, no lo digas o cobras—me adelanté.


    

    —Ok, yo iba a decir que no estáis para tanto trote y yo, después de esta última experiencia, quizás ya vaya siendo hora de que me vuelva a mi finca y me plantee que mi vida está allí, luchando por aquello que mis padres sacaron adelante con tanto esfuerzo y que un día abandoné.


    

    —¿La tienes abandonada? ¿Tienes una finca y no la trabajas? —le pregunté porque eso sí que no podía entenderlo.


    

    —La tengo en manos de un capataz que lo ha hecho muy bien en este tiempo, pero a partir de ahora quiero hacerlo yo, quiero ser el dueño de mi destino. Ya lo he esquivado demasiadas veces—resopló.


    

    —¿Tú quieres comenzar a hacer las cosas bien y nos llevas a nosotras por delante? Definitivamente estás chiflado—reí.


    

    —Yo… Yo la verdad es que no sé—titubeó Carol.


    

    —Le pasa siempre: se queda cogida y no sabe lo que decir, he de responder por ella. Nos vamos contigo, sí. Y que conste que todavía no me creo lo que estoy diciendo, pero me tira tela una finca con sus caballos y con todos sus perejiles y, además, ¡qué córcholis! Que yo no me quiero volver a España todavía.


    

    —Pues entonces, nos vamos hoy mismo. Le diré a la dueña que me prepare la cuenta. Aquí he cubierto una bonita etapa, pero ya es hora de volver a casa. No paraba de pensarlo y, al final, lo sucedido con esta chica me ha llevado a entender que no se puede huir de los problemas, porque, si han de encontrarte, terminarán por hacerlo—me sonrió.


    

    —Aparte, que yo le he pasado la patata caliente a los polis. Y tan caliente, van a flipar para quitársela de encima…
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    El imbécil, que ya no me lo parecía tanto, vivía en Lochcarron y hasta allí nos desplazamos con él en su coche, ese que había quedado vivo de milagro.


    

    Su pueblo, que se encontraba a algo más de una hora de viaje de las islas, se encontraba un tanto aislado, aunque con aire de pintoresco e idílico.


    

    Envolviendo al lago Carron, daba una imagen calmada que, a priori, tenía más que ver con Carol que conmigo, si bien la visión de los páramos enmarcando el mar y las verdes montañas, he de reconocer que atrapaba a primera vista.


    

    Naturaleza y más naturaleza. No era lo que habría pensado a priori para mi aventura en las Highlands, esa que cada vez se volvía más alocada, aunque no a base de fiesta, precisamente.


    

    En cualquier caso, a mí me embaucó la idea, en su día, de alojarme en la finca de Robroy, el enano saltarín y farsante del bosque de las hadas, así que le daría una oportunidad a ese otro lugar.


    

    En el coche, viajamos ambos delante, Kyle y yo, dejando a la chiquitaja en el asiento de atrás para que pudiera estirar la pierna, si bien ni estirada llegaba esa a ocupar ni medio asiento.


    

    Se le veía contento y yo también lo estaba. Dentro de lo malo, continuaba de vacaciones y él había hocicado, pidiéndome perdón. De hecho, se deshacía en atenciones con ambas, algo que entusiasmaba a Carol, con lo romántica y tradicional que era.


    

    Llegamos a la finca y esa sí que nos pareció el verdadero paraíso. Para Kyle, por lo que nos comentó, no era fácil poner los pies allí. Él había perdido a sus padres unos años atrás, en un trágico accidente, y el lugar en el que habían vivido le traía tantos recuerdos que, cuando Samantha comenzó a ponérselo difícil, decidió huir de todo y de todos. Hasta ese día en el que volvía con intención de quedarse.


    

    El capataz, un hombre rudo y mayor, el típico Highlander entrado en años que aún conservaba buena parte del atractivo que un día debió tener, le recibió encantado.


    

    —Menos mal que has vuelto, Kyle, a mi mujer se le ha metido en la sesera que me jubile y ya sabes, por muy Highlander que uno sea, siempre sucumbe ante los deseos de su esposa. Ellas son más guerreras que nosotros, amigo—le abrazó.


    

    Por lo visto, James fue realmente muy amigo del padre de Kyle, al que había ayudado durante toda la vida. Y a nadie mejor pudo dejarle la finca aquellos años, pues lucía en todo su esplendor.


    

    Según nos fue contando por el camino, Kyle no tendría demasiados problemas económicos en su vida, puesto que, aparte de la finca, sus padres le dejaron un dinero. Pese a todo, con demasiadas cosas en la cabeza, optó por trabajar en la casita rural un tiempo, para tratar de sacarlas de allí.


    

    Lo cierto era que hizo bien en volver porque el lugar no podía calificarse de otro modo que no fuera de maravilloso. La casa era de piedra, con un encanto impresionante, y estaba rodeada de hectáreas de bosque en los cuales los pinos silvestres eran los reyes.


    

    Cruzando esos bosques, destacaba un río que, a juzgar por lo que nos comentó, contaba con salmones. Un lujo añadido a un lugar al que resultaba imposible sacarle ni un solo “pero”.


    

    Como atractivo añadido, comentar que la finca (que, en su caso, a diferencia de otras de la zona no era de caza porque no estaba a favor de esta), estaba plagada de todo tipo de animales entre los que destacaban un buen número de caballos.


    

    —Así que eres todo lo que se dice un partido y te lo tenías calladito—le comenté cuando entramos en la cuadra, con Carol en su sillita, que era muy ñoña y se había empeñado en que la lleváramos así.


    

    —Tampoco te creas, todo esto cuenta con innumerables gastos. Da para vivir bien, eso sí, pero no pienses que soy rico—me comentó.


    

    —Si a mí me da igual, ni que yo me fuera a casar contigo—le solté de soslayo.


    

    Me estaba dando un poquillo de coraje, lo reconozco. El tío comenzaba hasta a caerme bien y bueno estaba… Bueno estaba para perder la cabeza, con lo faltita que andaba yo de hombres en general y de Highlanders en particular.


    

    Encima todo un partido y amable, que no quería que nos faltase un detalle. Y yo había empezado fatal con él, distanciándonos, y propiciando que la oportunista de la enana, que era en realidad más lista que los ratones colorados, se hiciera ilusiones con él, con quien se llevaba a las mil maravillas.


    

    Existía una posibilidad, eso sí, aunque me parecía un tanto heavy. Y no era otra que darle un empujón a la sillita y mandarla a hacer puñetas desde uno de los páramos que custodiaban tan bucólico lugar. Ya se vería llegado el caso.


    

    Aquel, por el momento, era un día de fiesta. La cocinera, Beth, nos había preparado un delicioso pastel de carne con una exquisita guarnición, así como un par de postres típicos de la tierra.


    

    Se trataba de una señora mayor que parecía sentir delirio por Kyle y es que, siendo justos, todos parecían quererle en la casa y no solo porque fuera el dueño, ya que se notaba afecto del bueno.


    

    Yo no me había visto en otra en mi vida, a mesa puesta y como invitada de honor en un lugar tan magnífico como aquel… Porque la invitada era yo, Carol venía a ser algo así como mi apéndice.


    

    El día pasó rápido y nos divertimos muchísimo, tanto disfrutando de la comida, que no podía ser más sabrosa y rica, como de los increíbles paisajes, y sí… Tengo que reconocerlo, también de la compañía, porque Kyle se convirtió en el mejor de los anfitriones.


    

    Por la noche, ya instaladas ambas en esa habitación doble tan bonita y primorosamente decorada que contaba con su propio baño y todo, no me podía dormir.


    

    Carol ya roncaba, porque ella decía que no, pero sí que lo hacía. En momentos así me asaltaban todo tipo de pensamientos para matar el tiempo. Uno de ellos, y de los más recurrentes, era el de cortarle el pelo y dejarla más ligerita. Conociéndola, eso sí, seguro que se ponía como una furia, que no era mi amiga muy de reconocer las cosas buenas que yo le hacía. En su lugar, salí al jardín y allí me encontré a Kyle, tumbado en una hamaca.


    

    —Hola, ¿qué haces? Bueno, vaya pregunta, ya lo veo, el tonto, ¿qué vas a hacer si no? —reí.


    

    —¿Sabes? Esta era la hamaca de mi padre. Siempre salía en las noches de verano para que viera las estrellas sobre sus piernas.


    

    —¿Para que las viera quién? Que eso ha sonado fatal—reí a mandíbula batiente.


    

    —Mujer, para que las viera yo, de peque. Y es literal… Mi padre era un hombre maravilloso, igual que mi madre. Me duele estar aquí sin ellos. Se fueron demasiado pronto y para no volver—se lamentó.


    

    —Es que si volvieran la que se largaba pitando soy yo, qué yuyu—él no se asustaba de mis comentarios, ya sabía cómo era.


    

    —Ya, ya, ¿estás a gusto aquí? —me preguntó mientras me sentaba en el suelo, a su lado y sobre la hierba.


    

    —No se está mal en esta chabola, la verdad, no te voy a mentir. Y mira que me gusta darte un poco de martirio normalmente.


    

    —No, no, por favor. Túmbate tú—me pidió.


    

    —No me seas ceremonioso, que no me voy a tumbar ahí. Es una reliquia familiar y debes disfrutarla tú. No soy tan insensible, aunque no lo creas.


    

    —¿Y por qué no había de creerlo? Sé que la tuya es una coraza—me indicó sacando su duro culo de la hamaca (porque se notaba que estaba fornido y que ese debía tener duro hasta el cerebro), y sentándose a mi lado.


    

    —No lo sé, porque como tú no piensas nada bueno de mí. En fin, que da lo mismo…


    

    —No te equivoques, que no me hayas puesto las cosas fáciles no quiere decir que yo no sepa que eres una mujer extraordinaria—se acercó todavía más.


    

    La noche no estaría calentita, pero yo, que ya he indicado que iba falta, como que sí empecé a estarlo. Era lo que tenía, que en el fondo no le guardaba rencor a nadie, ni siquiera a él, que había sido un puñetero. Ya, ya, que igual la puñetera fui yo, ¿qué más da?


    

    —Eso lo saben hasta los hebreos, que soy extraordinaria. Tú tampoco eres mal tipo. Oye, ¿no hace esta noche mucho calor? ¿No tienes un ventilador o algo? Este jardín me está dando sofocos. Y yo no estoy premenopáusica, que debes saber que mis ovarios cuentan con la fuerza de un ciclón y que en su día darán paso a increíbles hijos—le informé.


    

    —Con un hombre afortunado, sin duda…


    

    —Sí, sí, o con varios, que también puede pasar. Yo es que lo del enamoramiento no sé muy bien cómo va y a veces me confundo—le expliqué.


    

    —Eso te ocurre porque aún no te ha llegado el hombre de tu vida…


    

    —Ah, vale, creí que ibas a decir el polvo de mi vida, como en la canción de “Elegí” —le dejé caer.


    

    —No sé qué canción es esa—negó con la cabeza.


    

    —Y yo no sé por qué a las tías nos da por los Highlanders, con lo sosos que sois, pues es una muy… En realidad, es un poco borde, la verdad, y sus cantantes van de subiditos… A mí me habla un tío como hablan esos a las chicas en sus canciones y los dientes tienen que ir a recogerlos al pueblo de al lado—reí.


    

    —Eso me lo creo. Oye, de todos modos, insisto en que tú no has conocido al hombre de tu vida, pues de ser así tendrías otra cosa en la cabeza.


    

    —Sí, sí, tendría más problemas: los hombres sois especialistas en crearlos, que me lo digan a mí…


    

    —No todos, yo podría pensar lo mismo de las mujeres, por mi experiencia con Samantha, y no lo hago…


    

    —Porque vosotros sois todos unos salidos y, con tal de chingar, como que no os importan las consecuencias, ¿me he explicado con la suficiente claridad?


    

    —Yo no te estoy hablando de sexo, Ainara, te hablo de amor…


    

    —¿Y tú por qué me tienes que hablar a mí de amor? —le pregunté apartándome de golpe.


    

    —¿Todavía no te has dado cuenta? Porque me gustas—me sonrió de medio lado de un modo irresistible, demasiado…


    

    —No, no, no… La enana no podía tener razón: ni yo te gusto a ti ni tú me gustas a mí. Zape—le solté como si fuera un gato, dando una patada en el suelo.


    

    —¿Carol te advirtió? Encierra mucho esa chica, es un amor…


    

    —Sí, sí, es un amor—farfullé yo pensando en que sería una gusana si le zampaba tal cual que mi amiga estaba por él.


    

    —Pues eso, ¿y nosotros por dónde íbamos?


    

    —Justo íbamos porque yo me marchaba ya a la cama. Has acertado de pleno, campeón. Mañana más y mejor…


    

    No me conocía. Lo mismo era la medicación que estaba tomando para el dolor del brazo, pero estaba realmente desconocida. En otro momento me habría tirado sobre sus morros y, cuando me hubiera vuelto mi amiga a la mente, ya habría hecho chillar al Highlander.


    

    En lugar de eso, opté por correr como las cobardes, algo extraño en mí. Y lo malo fue que llegué a la cama y que su imagen se vino conmigo. Prometo que solo la imagen, que yo lo dejé en el jardín y no permití que me siguiera.


    

    Por muchas cosas que le dijera a Carol, que alguna que otra le decía, ella era mi amiga del alma y nosotras nunca habíamos discutido por un tío. Obvio que si lo hubiéramos hecho habría ganado yo y encima me hubiese ahorrado el tener que cortarle el pelo, que no le quedaría ni uno por los tirones… No fue así y yo no quería que fuese.


    

    Aquella en las Highlands estaba siendo una aventura un tanto distinta a como yo la diseñé y la incertidumbre comenzaba a tocarme un poco la moral, por no decir el higo.


    

    Lo mismo, al final, era yo la que le decía a la enana que poníamos rumbo a Benidorm porque la presión me podía, que no me consideraba una olla exprés y no estaba acostumbrada a lidiar con ella.
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    Me levanté y vi que la chiquitita no estaba en la cama de al lado. Muy cuca ella, ya estaba en la cocina. Y seguro que hasta allí la había llevado Kyle, anteriormente conocido como el imbécil, en brazos.


    

    No es que me importase, pero me daba coraje. Y más cuando sus risas resonaban en toda la casa. Normal que me hubiese despertado. A la chita callando, esa parecía querer llevárselos a todos.


    

    Era nuestro segundo día en la finca y allí no faltaba qué hacer. Beth, la cocinera, llegó con un enorme cubo de leche recién ordeñada.


    

    —¿Y si hacemos queso? —nos propuso Kyle.


    

    —¿Hacer queso? ¿El queso se hace? Yo es que más bien suelo comprarlo en Mercadona, tú sabes, lo mismo que el pan—bromeé.


    

    —Pues el pan también está exquisito en horno de leña. Kyle, si tú preparas queso, yo haré pan—se ofreció la mujer—. Tu padre, que en paz descanse, tenía una receta formidable para el queso. Creo que la copié y la dejé por aquí—le indicó mientras abría uno de los cajones.


    

    La mujer enseguida sacó la receta y a Carol, que era más cocinitas, los ojos le brillaron más aún, que ya era difícil, porque parecía estar pasándoselo en grande al lado de Kyle.


    

    —¿He de traer más leche, Beth? —le preguntó él.


    

    —Sí, porque esta voy a hervirla para un par de días. Además de que quiero haceros también unas natillas y…


    

    Esa mujer no paraba, era un torbellino. Solo de verla hacer tantas cosas me cansaba.


    

    —Pues una de vosotras tendrá que acompañarme a ordeñar—nos comentó él.


    

    —¿A ordeñar? A eso me apunto yo, que todo lo que sea apretar ahí bien me mola. Me imagino que es el pescuezo de alguno y echo el resto—le comenté mientras me levantaba.


    

    —Yo iría, pero como tenga que meter la silla debajo de la vaca, lo llevo chungo—argumentó Carol.


    

    —No le estás echando tú cuento a la silla. En cualquier momento ruedas ladera abajo, advertida estás. Eso, o te vas poniendo de pie con las muletas, que se te van a atrofiar los músculos, encima, con lo cortitos que los tienes—no tenía guasa.


    

    Según avanzábamos hacia el establo de las vacas, a él se le veía hasta la campanilla de la risa.


    

    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Acaso he dicho alguna mentira? La niña esta tiene muchos cuentos. Yo no es por quitarte la idea de estar con ella, pero que sepas…—comencé a hablar demasiado.


    

    —¿Con Carol? ¿Y por qué iba yo a estar con Carol? Creo que anoche te dejé claro que me gustas, guapa.


    

    —Míralo, con su “guapa” y todo. Y yo creo que te dejé claro que paso de tu culo de Highlander. Vamos a ver, ¿cómo se ordeña? —le pregunté sentándome en la típica banquetita.


    

    —¿Tú no eres veterinaria? —me preguntó.


    

    —Sí, pero no ordeñamos en la facultad. Habría yo sacado matrícula de honor, no te quepa duda. Apretar se me da genial…


    

    —Ya me gustaría a mí ver cómo me aprietas—me alentó.


    

    —¿El gaznate? Ese te lo aprieto ahora mismo si quieres… Venga, menos majaderías, y vamos a lo que vamos.


    

    —Está bien, mira… Tienes que coger las ubres y…


    

    —Hasta ahí llego, ¿me vas a contar el resto o busco un tutorial? Como seas igual de lento para todo…


    

    —Ser lento, en determinadas circunstancias, puede ser una virtud—me ofreció una de esas sonrisas grandes, grandes suyas.


    

    —Vamos a lo que vamos, que te veo yo muy disperso…


    

    Se sentó a mi lado y, mientras que yo comenzaba a ordeñar, él me iba dando instrucciones.


    

    —No, mira, tienes que hacerlo así—para indicármelo puso sus manos encima de las mías.


    

    —Quita, quita, que aquí hace mucho calor—le indiqué con un nuevo sofoco que me recorría de arriba abajo. Obvio que me lo causaba él, su cercanía y esa forma tan sexy que tenía de mirarme desde que nos habíamos reconciliado.


    

    Según Carol, la mirada sexy la tuvo siempre, solo que yo no la veía. Si ella lo decía…


    

    Me las tuve que apañar sola y, al final, me salió bien. Normal, porque todo lo que me proponía lo acababa logrando.


    

    Cuando me puse de pie, ya teníamos un cubo de leche fresca recién ordeñada por mi persona. Por cierto, que yo tenía unos sudores que, entre eso y el olor a vaca de buena mañana, andaba un poco revuelta.


    

    Quizás sería por esa razón que di algún que otro tumbo con el cubo a cuestas, porque me había propuesto que lo tenía que llevar yo solita hasta la casa.


    

    —¿Me dejarás ya que lo lleve? ¿Por qué siempre tienes que salirte con la tuya? —me preguntó mientras me lo quitaba, momento en el que nuestras manos volvieron a coincidir en el asa del cubo.


    

    Yo prefería que no me tocase, mucho mejor que no, porque resultó que entre los dos debimos poner a punto de ebullición el asa o sería que me dio calambre o al saber qué… El asunto fue que yo noté un tremendo chispazo y lo solté.


    

    A punto estuvo de derramarse toda la leche. Menos mal que él tenía más reflejos que un puma y lo cogió en el aire.


    

    —¡Míralo! Haciendo equilibrismos, si es más apañado…


    

    —No sabes cuánto ni las ganas que tengo de demostrártelo, muñeca.


    

    —No pastelees tú tanto, que te gusta jugar mucho a dos bandas—le advertí.


    

    —Eso no es cierto, ¿lo dices por Carol? Tu amiga me cae genial, es una gran chica, pero no me gusta como mujer…


    

    —Lo de gran chica sobra, que a la vista está que es una muestra, pero eso de que no te gusta… bien que te ríes con ella.


    

    —Eso sí, porque me resulta muy graciosa, aunque ni la mitad que tú, que todo hay que decirlo.


    

    —Ya, ya. Venga, tira, que al final se te cuajará la leche… Del cubo, ¿eh? Del cubo, no me mires así que todavía te la echo por encima y te aclaro las ideas…


    

    Es que comenzaba a mirarme de un modo que no debía ser saludable. No, no podía ser y además era imposible.
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    Los días fueron pasando y lo hicieron en esa dinámica: Carol cada vez con más ojitos de enamorada, Kyle buscándome a mí y yo huyendo. Todo un cuadro.


    

    Menos mal que yo no era nada trágica, porque allí se mascaba la tragedia. Y lo digo más bien porque, por mucho que yo tratase de disimularlo, lo cierto es que un pelín sí que me atraía. Un pelín de esos que te echa a hervir cuando menos lo esperas.


    

    Nunca me había pasado lo de compartir el gusto por alguien con Carol. Sobre todo, porque ella el gusto lo tenía cagado, como todo, y claro, se los buscaba más escuchimizados. Hasta ese verano, que pareció hacerlo adrede, la niñata.


    

    Ya llevábamos cerca de una semana allí y se me estaba haciendo corta y larga, no era fácil de explicar. Corta porque lo estábamos pasando bomba en la finca, además de que, a pesar de nuestro lamentable estado, escayolas incluidas, hicimos también más de una excursión al pueblo y sus alrededores que fueron una verdadera maravilla. Y larga porque comenzaba a ser una tortura.


    

    Tampoco estaba yo acostumbrada a que me pasara eso. Yo, tío que me había gustado, tío que me había tirado de inmediato. Y claro, al no poder como que me estaba creando ansiedad.


    

    En aquellos días sí que aprendí una cosa: yo quería a la chiquitita más de lo que pensaba porque, a pesar de mis evidentes ganas de hincarme al Highlander, me las contenía para no darle el disgusto de su vida.


    

    El verdadero problema era que esa cabeza de alcornoque sufrió demasiado con el tema de Rubén, del que se enamoró hasta el tuétano y quien no le correspondió. 


    

    Por aquel entonces, yo la vi sufrir muchísimo. La jodida, con todo lo chiquitita que era, daba unos suspiros tales que yo temía que se volviese del revés, como si fuese un calcetín.


    

    Cabía la posibilidad, aunque no estuviese científicamente comprobada, de que un cuerpo tan pequeñín petara ante tanto sufrimiento, por lo que en el fondo me sentí genial de llevármela a las Highlands.


    

    Con lo que no contaba era con que esa minúscula antojadiza pusiera los ojos en el mismo Highlander que yo, aunque igual fuese más bien al contrario. Eso sí, lo que era innegable es que yo lo vi primero, en el aeropuerto, pese a que allí no le hiciera una declaración de amor precisamente, sino una de las mías de guerra.


    

    Y después llegó el destino y me lo puso a huevo. Que no sé yo en qué estaba pensando el puñetero destino, la verdad. 


    

    Aquel día tocaba esquilar ovejas y en la finca parecía que estábamos de fiesta.


    

    No es por nada, pero yo, aunque pueda ser un poco puñetera a veces, también soy alegre como un cascabelito, que diría mi abuela, así que iba silbando de aquí para allá.


    

    El esquilador llegó y me hizo mucha gracia, porque se trataba de un muchacho y que abultaba menos que algunas de las ovejas en cuestión.


    

    —Ay, qué cosa más mona para ti, Carolita, este es un Hobbit, de tu misma especie, el candidato ideal. Pero un Hobbit proporcionado, sin pies grandes ni peludos. Si parece un muñeco, a este no le han salido ni pelos, ¿por qué no vas y lo compruebas? Hazle un chequeo a fondo allí, detrás de los establos, que yo te cubro. Ya voy yo esquilando a alguna—miré con cara de sádica a la maquinilla que había traído el muchacho.


    

    —Déjate, déjate, que a mí ese no me gusta—negó con la cabeza.


    

    —No te gusta porque te has empecinado en el que te has empecinado. Y perdona que te diga, pero yo no lo veo—le advertí.


    

    —Es que no eres tú quien tiene que verlo, con que lo vea yo—murmuró.


    

    —Ya verás el chasco. Yo no te digo nada y te lo digo todo, porque después son los llantos y aquí estoy yo para comerme el marrón, como siempre.


    

    —Mira, yo ya he hecho mi apuesta y si me sale mal…


    

    —A sufrir otra vez como una condenada, que eso se te da estupendamente…


    

    —Oye, yo no me meto en tu vida sentimental, Ainara, tú a mí no me mangoneas—me dijo muy seria.


    

    —Oye, a mí no me hables así, que eres tú muy chica para eso. Encima, la niñata. Pues nada, ya llegarán los lamentos. Venga, tira, que te voy a enseñar cómo se esquila.


    

    Se me había metido en mi cabecita que ese día esquilaba yo una oveja así se cayera el mundo. Y lo pensaba hacer, y tanto que lo pensaba hacer.


    

    Eso sí, fue pillar a una por banda y el pobre animalito debió olerse que lo dejaría como el gallo de Morón, sin plumas y cacareando, porque corría que parecía una gacela. Y más corría yo porque esa no me conocía a mí empeñada en algo.


    

    La verdad es que la estaba dejando que no había manera de distinguir de qué raza se trataba. Original que era una. 


    

    Kyle se acercó y no daba crédito, lo mismo que el esquilador, a quien le faltó el canto de un duro para caerse desmayado. Otro que no tenía espíritu para nada, si es que me tocaba a mí hacerlo todo.


    

    —Ya le he dicho yo que dejara las manitas quietas, Kyle, pero ya la conoces…


    

    —Tú cállate, enana, ahora no te me vuelvas una acusica como él, que parece ser que todo lo bueno se pega—le indiqué yo mientras corría—. Oye, Kyle, ¿las ovejas tienen cuernos? Lo digo porque esta me está mirando que me quiere embestir.


    

    —¿Tú le has visto cuernos por alguna parte? —se partió él de la risa.


    

    —No, imbécil, pero tampoco te los he visto a ti e igual has tenido más que un ciervo toda la vida—le aclaré las ideas.


    

    —Vaya, ya se me había olvidado lo de “imbécil”.


    

    —Pues por eso mismo te refresco la memoria, que las tradiciones son muy bonitas y no se pueden perder.


    

    —Sí, es que mi amiga es muy tradicional, solo hace falta que lo veas—se burló la otra.


    

    —Enana, te la estás jugando por lo militar, después no quiero lloriqueos—le decía yo mientras corría delante de la oveja y pedía a gritos un capote.
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    Nos lo estábamos currando y ese día, que era domingo, Kyle nos dijo de hacer una excursión al río.


    

    La chiquitita estaba muy rara y yo no lograba que soltara prenda. Era normal, en cierto modo, que se agobiara porque, aunque a menudo la escuchaba a risotada limpia con él, era evidente que esperaba que Kyle moviera ficha y él más bien silbaba y se metía las manos en los bolsillos.


    

    A mí me daba pena, solo que luego me acordaba de que tenía mis propios intereses y se me pasaba. Con todo y con eso, tampoco ataqué y eso que las ganas del Highlander de meterme mano eran cada vez más evidentes.


    

    No hay más ciego que quien no quiere ver y Carol eso no quería verlo. Entre nosotras se estaba estableciendo una cierta rivalidad, a mi modo de ver, y eso me apenaba un tanto porque, en el caso de que acabásemos fatal por culpa de Kyle la echaría de menos, con todo lo chica que era. Y que no, que en el fondo no le podía hacer eso, que no soy tan bicho.


    

    Y todo pese a que el demonio me estaba tentando. O mejor, me tentaba aquel Highlander con rabo que, por las noches, cuando ella ya dormía, se me acercaba tan insinuante en el jardín que provocaba que yo hiciera un charco en el suelo capaz de terminar por inundar la finca.


    

    A pesar de todos los pesares, y que conste, yo estaba aguantando estoicamente. Ello no evitaba que cada día esperase como agua de mayo ese ratito en el que, cuando ella se retiraba a dormir en horario infantil, porque Carolita tenía muy poco aguante para todo, me quedaba a solas con él.


    

    Mentalmente, nos dábamos uno y mil morreos. Y yo temía el momento en el que lo mental se confundiese con lo real y la de San Quintín se quedase muy corta al lado de la que armaríamos allí.


    

    Total, que ese día tocaba excursión al río y ella estaba pletórica. Conmigo la verdad es que no se abría, pero con su madre sí que lo hizo. Yo salía de la ducha cuando la escuché hablar con ella y el alma se me cayó al suelo.


    

    —Sí que me gusta mucho, mamá, y esta vez sé que me saldrá. Es el hombre de mi vida, y a ti te va a encantar, estoy segura. Tiene una planta, mamá, si lo vieras… Y yo me río muchísimo con él, no me puedo reír más —le contaba a su madre con una voz ilusionada que mató todas las pocas ilusiones que a mí me quedaban con el Highlander.


    

    Se me notó, creo que desde ese momento se me notó aún más que no podía ser. Para mí que Kyle se hacía el tonto, yo no había hablado con él, pero era evidente que ya tenía que saber que mi amiga le tiraba la caña, con sutileza, ¿eh? Que ella era sutil para todo. Pero si lo hacía así cuando yo estaba delante suponía que mucho más cuando no lo estaba.


    

    A él, eso sí, le venía genial mirar para otro lado porque sus intenciones estaban claras: quería un cuerpo serrano como el mío. Se le había antojado como cuando a mí se me antojaba un buen morcón ibérico, y no paraba hasta comérmelo. Y que conste que hablo de un morcón de verdad, no tengáis la mente sucia.


    

    Pues nada, que camino del río ella iba pletórica después de haberse despachado con su madre. Saltarina como si fuese un pequeño duende, no paraba de hacerle preguntas a él sobre la flora y la fauna del lugar. 


    

    Mal rayo la partiera. Vaya forma de ligar la suya, yo por un lado me meaba de la risa y por el otro la quería matar. Así ni comía ella ni me dejaba comer a mí, que estaba peor que el perro del hortelano. Y lo peor es que acababa el mes y nos quedábamos hambrientas las dos, vaya plan.


    

    Llegamos al río y él comenzó a hablarle del tema del desove del salmón y demás. Yo sí que lo desovaba a él, que lo cogería por los huevos y… Ya se me está yendo la pinza, pero es que la pavisosa me sacaba de quicio.


    

    Ese día, vaya por Dios, la niña no tenía frío cuando él dijo de meternos en el agua. Ella, que con lo poquita cosa que era siempre llevaba un poncho peruano por encima. Pues no, le tocaba bañarse, a pesar de seguir coja y solo poder hacerlo con una pata por alto, que por poco se parte en dos. Y tampoco dudó a la hora de saltar encima de él aduciendo que había visto un bicho en el agua. 


    

    El bicho era yo, que me estaban entrando unas ganas locas de matar. Mentalmente, conté el tiempo que nos faltaba para que las vacaciones terminasen, porque al final me veía tachando los días como los presos. Y sí, es que ya me gustaba lo suficiente como para que no poder tocarlo se convirtiera en una condena.


    

    Yo ignoraba en qué momento de mi vida mi conciencia se despertó. Lo ignoraba porque gracia no tenía ninguna y yo vivía mucho más feliz antes, cuando si me gustaba un tío me lo agenciaba y punto redondo.


    

    Con las expectativas que yo tenía en aquel viaje, y no me hincaba un Highlander ni por cachondeo. El pato lo estaba pagando el Satisfyer, al que estaba por ponerle una faldita escocesa para enmendar mi inminente carencia de escocés ardiente. Y para ardiente cómo tenía yo lo que os dije…
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    Desde que la escuché hablar con su madre le huía a Kyle todo lo que podía y un poco más…


    

    Aun así, me costaba la misma vida porque él me buscaba por todos los rincones y, en muchos más momentos de los que yo hubiera deseado, su cara se acercaba tanto a la mía que me daban ganas de comérsela… Y no me refiero ya solo a la cara.


    

    Aquella mañana estaba bastante harta porque la enana se negaba a andar y yo iba empujando la silla con un solo brazo, todo un cromo.


    

    —Te advierto que, como no te levantes ya de una vez, vas ladera abajo—la asomé y la chiquitita por poco me araña, que las uñas sí que las tenía largas, dando un salto.


    

    —¿Lo ves? Si saltas más que cuando me cogiste a puntito de pelarte, aquella noche con la borrachera. Cualquier día ya verás…


    

    —Si eres capaz, me tocas la melena, que la estoy reservando.


    

    —Y para qué se supone que la estás reservando—le pregunté con más miedo que vergüenza, ya que me imaginé la respuesta.


    

    —¡Para mi boda, tonta! ¿Para qué va a ser?


    

    No me caí de espaldas de milagro. Y no la tiré ladera abajo porque me vio las intenciones y, de pie como estaba, salió corriendo a la pata coja, más rápida que una gacela.


    

    —Ya te cogeré, ya te cogeré—le amenazaba.


    

    —Pero ¿por qué? ¿A ti qué te importa si yo me caso o me dejo de casar? Es que no hay quien te entienda, Ainara.


    

    —Ya te daré yo a ti falta de entendimiento. Corre, corre, que te dejaré ventaja.


    

    No es que se la dejara, es que la estaba logrando ella, que saltaba como si tuviera un muelle. Para vernos a las dos…


    

    Yo sí que iba que relinchaba un rato después camino de la cuadra. Tenía ganas de montarme en un caballo y de perderme por aquellos bosques. No entendía lo que me pasaba, nunca me había sentido así. El corazón se me aceleraba y el sueño se negaba a llegar por las noches, al mismo tiempo que mi estómago parecía encogerse.


    

    Covid no era, que ya me había hecho la prueba. Todo eso lo pensaba cuando vi llegar a Kyle montado a caballo.


    

    —¿Se puede saber dónde vas con esa cara tan larga? —me preguntó.


    

    —No tengo el chichi para farolillos, Highlander, advertido quedas—le señalé con el dedo.


    

    —Venga ya, ¿qué significa eso? —rio.


    

    —¿No lo has entendido? Porque hay que saber leer entre líneas, también te lo digo.


    

    —Me imagino lo que significa, si. ¿Has discutido con Carol? —frunció el ceño y luego me sonrió, ese quería volverme loca, con lo centrada que yo estuve siempre.


    

    —Esa va como pollo sin cabeza por el mundo y cualquier día se la terminaré de arrancar yo. Y todo por tu culpa, vas a acabar con una familia, que lo sepas, porque la enana era como mi hermana. No biológica, claro, que a la vista está que no compartimos genes. Y eso que también es guapa, la jodida, pero en versión miniatura…


    

    —¿Y se puede saber dónde quedo yo en todo esto? —me preguntó.


    

    —Tú vas a quedar en el fondo de la ladera. Si no la tiro a ella, por mi madre de mi alma que me doy el gustazo de tirarte a ti—reí.


    

    —Venga ya, me has entendido, ¿por qué vais a discutir por mí? Oye, no me digas que yo a Carol….


    

    —No, no le gustas, me lo acabo de inventar yo. Mira que estoy calladita, ¿eh? Pues nada, que tienes que venir a sonsacarme. No puedes ser más tocapelotas, ya es imposible.


    

    —Pero tú sabes que ella no me gusta, no de esa manera…


    

    —¿Y qué? Ella está pensando hasta en casarse contigo, con eso te lo digo todo. Es por eso que…


    

    —Espera, espera, esto me lo tendrías que contar más tranquilamente, ¿dónde ibas? —insistió.


    

    —A coger un caballo, que necesito cabalgar…


    

    —¿Y por qué lo necesitas? —me miró deseoso de que le hiciera una confesión, y se la hice.


    

    —Porque me pensaba cagar en todo y en más. Sin embargo, como soy una mujer culta y refinada, he pensado que mejor cabalgo a lo Kate Sharma en “Los Bridgerton” —le indiqué.


    

    —Si tú no puedes montar, preciosa, ¿no ves que estás impedida? —señaló mi brazo.


    

    —Y tú también lo estás, de nacimiento, y mira qué porte en lo alto del caballo—se me escapó.


    

    —¿Te gusta mi porte? —me preguntó insinuante.


    

    —Vuelve a preguntarlo y eres hombre muerto. Me voy…


    

    —No puedes montar… no puedes hacerlo sola. Sin embargo, se me ocurre que podrías montar conmigo.


    

    —Mira que eres borde, ¿no te has enterado ya que le gustas a la enana? Nada de recochineos, que no puedo montarte, por mucho que te cabalgaría ahí a lo potente, así te enterarías de una vez de lo que vale una mujer española, tendrías hembra para rato—reí.


    

    —Venga ya, supongo que tendremos que hablar de eso en algún momento. Vente conmigo—reía sin poder parar.


    

    —Me voy a ir por lo que me voy a ir. Eso sí, no te hagas ilusiones conmigo porque vas a llorar más que Jeremías, Highlander. El que avisa no es traidor.


    

    Impresionante la maniobra. Yo es que solo tenía un brazo útil y en cuanto a él… A él le bastó también con uno solo para subirme al caballo y comenzar a trotar.


    

    Me agarré porque tenía ganas de notar lo duro que estaba. Y quiero hacer constar que, pese a que iba más caliente que el queso de un sanjacobo, no me agarré al paquete, sino a su cintura.


    

    Ahora bien, de ahí fui subiendo hacia esos abdominales suyos que estaban tan hinchados que me hicieron pensar que ese hombre sufriera en silencio, no de hemorroides, sino de alguna alergia.


    

    Allí, lejos de Carol, me sentí libre. Lo mismo se quedó a jugar al tocadé, eso que otros llaman el juego de la rayuela, y que a ella se le debía estar dando divinamente en unos momentos en los que se divertía con sus infantiles saltitos. Más inocente mi amiga…


    

    Después de una buena carrera a caballo, pues yo le fui pidiendo a Kyle que aumentase el ritmo como si estuviésemos en plenos jueguecitos de cama, llegamos a la orilla del refrescante río y él se bajó del caballo, que era blanco cual el de un príncipe azul, de un salto. Y luego, de un movimiento rápido y certero, me bajó a mí.


    

    Lo hizo con su sal y su pimienta y yo estuve a un tris de lanzarme sobre sus morros cuando quedaron tan insinuantemente cerca de los míos.


    

    Aun así, vive Dios que le fui fiel a mi amiga, como si de una pareja se tratase, y no saqué los pies del plato en ningún momento.


    

    —Vamos a ver, ¿tú estás segura de eso que me estás diciendo? —me preguntó con cierta preocupación—. Yo algo ya sabía, no te lo voy a negar, pero de ahí a querer casarse conmigo, ¿no serán exageraciones tuyas? —retomó la conversación.


    

    —¿Y en qué te basas para decir que yo soy exagerada? Soy pura mesura, solo que tú no sabes apreciarlo, como nunca has sabido apreciar ninguna de mis indudables cualidades tanto físicas como intelectuales—ahí iba eso.


    

    —Sí que las aprecio y lo sabes. Es más, me gustas y me gustas mucho. Debes pensar que estoy loco e igual hasta lo estoy, pero te confieso que quiero algo contigo, Ainara.


    

    —Míralo, que es incorregible, ¿no te estoy diciendo que te tienes que casar con la enana? Esto es como el cuento de Blancanieves, solo que te casas con uno de los enanos, y da gracias que es mujer, aunque parezca un llaverito la puñetera—reí.


    

    —¿Cómo me voy a casar con ella? De veras que hay algo que no te funciona…


    

    —Pues será en la cabeza, porque el resto me funciona que, si lo probaras estarías perdido, tu mismita perdición iba a ser. No te doy un adelanto porque entonces ya sucumbirás de por vida a mis encantos y jamás podré librarme de ti, que si no…


    

    Se echó a reír, eso fue lo que hizo y entonces yo… Yo reí con él y reímos como dos tontos. Y, por un momento, esa risa se convirtió en felicidad… Una felicidad que no duró mucho porque un rato después volvimos a la casa y me encontré con Carol, y comprendí que, con esa carita de puchero que me ponía a la primera de cambio, yo no podía hacerle eso.
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    Cada vez me costaba más huir de su mirada. Desde el día que estuvimos en el río, Kyle comprendió que no solo él estaba por mí, sino que yo también estaba por él.


    

    Traté de dejarle claro que no podía ser y que lo nuestro no podía empezar porque era un despropósito total. El jodido me gustaba y yo seguía con unas sensaciones muy raras en el cuerpo. Estaba por hacerme un chequeo completo de salud cuando volviese a mi casa, por si las moscas.


    

    Mientras, todavía nos quedaba tiempo allí y esa noche tocó barbacoa.


    

    —Yo quiero un whisky—le pidió Carol, quien parecía estar especialmente entusiasmada.


    

    Para mí que mi amiga lo que estaba buscando era una manera de lanzarse, de perder la vergüenza y de lanzarse por fin en los brazos del Highlander.


    

    De siempre le había costado mogollón dar un paso adelante con los hombres y esa no era una excepción. Aparte, todavía le estaba costando más porque en otras ocasiones yo la había animado a hacerlo y en esa estaba más callada que en misa.


    

    Kyle sacó una botella de whisky y eso que todavía estaba encendiendo la barbacoa.


    

    —Os sirvo un trago a cada una, pero poca cosa, que es muy fuerte y se os puede subir demasiado a la cabeza—nos advirtió.


    

    —A ella sí, eso seguro, que por su tamaño no debería ni olerlo, pero a mí me lo echas larguito, que yo tengo mucho de lo que olvidarme—le pedí.


    

    —De eso nada, que yo tengo algo muy importante que hacer, y para lograrlo tengo que estar bolinga perdida, tú ya me conoces—se quejó ella.


    

    —Sí, sí, ya me imagino. Pues yo solo te digo que tajada no hay quien te aguante, así que tú verás. A mí no me vengas luego con vomitonas ni con tonterías, que te arreo un revés y te enteras de lo que vale un peine, so enana.


    

    —Venga, venga, hágase la paz—nos pidió Kyle, quien se temía que la declaración de Carol estuviese cerca y, con ello, el amargo momento en el que le partiese su chiquitito corazón.


    

    —Mira, ahora que lo estoy pensando, échale ahí, sí—incliné más la botella. Pensé que había llegado el momento de la verdad y que, cuanto antes pasara, mejor para todos.


    

    La cosa se estaba poniendo bien negrita y era hora de deshacer el entuerto. Ella no podía vivir en la creencia de que allí se iba a celebrar una boda escocesa en pocos meses porque el Highlander no la quería ni para hacer puñetas. Y cuanto antes se lanzase y se enterase de la verdad, mucho mejor.


    

    —No, no, que ya te digo que es muy fuerte—insistió él.


    

    —Y yo te digo que, si se quiere tajar, no seré yo quien se lo impida, venga—más llené el vaso.


    

    —Mujer, una cosa no es impedirlo y otra cosa es incitarla directamente…


    

    —No, no, deja, deja, que lo necesito, ya te lo he dicho. Esta va a ser mi gran noche—a mi amiga los ojos le brillaban más que cualquiera de las estrellas del firmamento, de hecho. Y mucho le gustaba la música de Rafael, por eso de su gran noche, digo.


    

    No revelo nada nuevo cuando me refiero a que la tragedia se mascaba, si bien en determinados momentos de la vida es necesario que se masque, se escupa y se termine volviendo a la realidad, cuanto antes mejor.


    

    La enana no es que fuera una esponjita. Rara vez la vi beberse más de un dedito de alcohol, de modo que ya veríamos si no terminaba al borde del coma etílico, con el vaso a rebosar de whisky escocés que ella bebía a tragos largos mientras nos miraba y, disimulando, no paraba de tontear con el móvil.


    

    Yo también le di bien al tema mientras el otro preparaba la barbacoa y nos miraba con cara de que la liaríamos parda.


    

    —Por favor, dile que no beba tan rápido—me pedía.


    

    —Déjala, que le está dando unos buches como si fuera Fanta fresquita en un día de calor como los que hace en Écija en agosto, que se fríen los huevos en el asfalto. Los de gallina, animal, no me mires con esa cara de susto—le aclaré.


    

    La otra, mientras, trataba de reunir fuerzas, dale que te pego al whisky. Noté que se le estaba yendo un poco de las manos cuando, al acabar con el vaso, fue corriendo a servirse otro.


    

    —¡Párala! Dios mío, la que va a liar—se lamentaba él.


    

    —Párala tú, a ver si tienes huevos. Tú no sabes cómo se las gasta también, con la cara de panoli que tiene. Una vez me arreó un bocado y todavía me estoy acordando de su generación al completo, así que toda tuya—me reía yo, que comenzaba a notar que no estaba del todo en mis cabales y que mis tacones ya no me sostenían con tanta estabilidad.


    

    La barbacoa olía que alimentaba y Kyle trató de que Carol comiese algo, tan feliz como parecía la chiquilla. Ella procuraba, en vano, balbucear algo, porque para ese momento ya tenía la lengua de trapo y necesitaríamos un traductor para entender algo. Como para declararse…


    

    —Yo no la veo bien—me comentó él, preocupado.


    

    —Pues si no la ves bien tú, que eres el único que no has bebido, no te digo yo, que no sé si es que te veo doble o que tienes un gemelo. Mola, eso podía arreglar las cosas—murmuré.


    

    —Arreglar, ¿qué? —me preguntó la otra, a la que apenas le salía ya un hilillo de voz del cuerpo.


    

    —No lo sé, enana, no lo sé… porque por más que te miro, no veo yo que tú tengas arreglo, chochete.
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    En brazos se la tuvo que llevar Kyle a la cama un rato después. Y no para quedarse, como a ella le hubiese gustado, sino para que durmiera la mona bien dormida.


    

    Mi gozo a un pozo, porque la niñata no se arrancó y aquello no tenía visos de terminar nunca. Bebió tanto que se le fundió una bombilla en el interior de su pequeña cabecita y hasta el día siguiente… Eso si llegaba a despertarse, que igual le daba a Dios por llevársela esa noche.


    

    El Highlander volvió al jardín y negó con la cabeza.


    

    —Preciosa, tú también tienes una buena cogorza…


    

    Yo lo escuchaba con nitidez, a pesar de que estaba borrachuza. Me explico, no tenía una borrachera como un piano de esas que no recuerdas al día siguiente, pero sí un puntito lanzado, producto del alcohol, que desató mi locura, esa que llevaba demasiado tiempo contenida.


    

    —¿Tengo una cogorza? Pues ven aquí, que voy a soplar el alcoholímetro—le pedí.


    

    —No, no, Ainara, así no, que no vas tú muy fina—me pidió que parase.


    

    —¿Tú es que no sabes lo que quieres? ¿O es que te has estado cachondeando de mí? Venga a calentarme, venga a calentarme, ¿y ahora qué? Ay, madre mía, que para mí que a los Highlanders se os va toda la fuerza por la boca. Al final resultará que eres como la enana, que no vales para nada—le provoqué.


    

    —No digas eso, te tengo unas ganitas impresionantes y lo sabes, solo que te respeto demasiado…


    

    —Tú habla, habla—le dije agarrándome a su bragueta y bajando del tirón la cremallera de sus pantalones—. Y ahora elige, te la saco por aquí como un reloj de cuco, riesgo incluido de escaldarse con la cremallera, o te bajas el bóxer y lo hacemos en condiciones.


    

    Todavía estaba pensando, mirándome y mordiéndose el labio por mi tremenda provocación, cuando yo misma le quité el botón, le bajé el bóxer y me metí su pene en la boca con ansia viva, que un poco más y me perforo la campanilla.


    

    Otro se habría cagado, esa es la realidad, porque yo muy cuidadosa no es que fuera. No así él que, tremendamente excitado, se endurecía por momentos, hasta el punto de que pensé que mejor me la sacaba de la boca, no tuviera mala suerte y me partiera una muela con ella.


    

    Así las cosas, no dudé en tumbarme en la hamaca, en la que aspiraba a ser yo quien viese las estrellas esa noche, con un gesto todo lo provocativo que mi escayolado brazo me permitía.


    

    —Hazme tuya—le pedí mientras me quitaba el jersey de golpe. Sujetador no llevaba, así que mis tetas le saltaron a la cara, corriendo el riesgo él de perder un ojo a consecuencia del golpe de uno de mis duros pezones, esos que lucían brillantes como un par de timbres de castillo.


    

    —Preciosa, esto no está bien—murmuraba él, de cintura para abajo como su madre lo trajo al mundo.


    

    —¿Y tú qué sabes, chalado? Si todavía no lo hemos hecho. La nota me la das cuando hayamos terminado, y te anuncio desde ya que de un diez no baja—reí yo.


    

    —No es eso, si no quieras saber las ganas que te tengo, es solo…


    

    —Que te calles ya, puñetas, que me estás mareando—le pedí mientras llevaba su cabeza directa a esa otra parte de mi cuerpo, más al sur, que acababa de desnudar igualmente para él.


    

    —Esto no deberíamos hacerlo aquí—me indicó en ese momento y en eso sí que le di la razón.


    

    —Pues mira, eso sí que es verdad, porque hace un pelete de muerte. Aquí no tenéis verano ni tenéis nada—le indiqué yo mientras cogía el pescante para su dormitorio.


    

    Llegué antes que él, porque quiso cogerme en brazos, pero, juguetona, salí corriendo en bolas, un verdadero cromo que todos se habrían dado tortas por coleccionar.


    

    Llegué a la cama y, de nuevo, antes de que pudiera decir ni mu, le llevé la cabeza hasta mi entrepierna.


    

    —A ver qué sabes hacer con esa lengua aparte de calumniar—le pedí muerta de la risa.


    

    —¿Todavía me la tienes jurada por eso, rencorosilla?


    

    —Y lo que te rondaré, morena, que decimos nosotros…


    

    Si tenía algo por lo que desagraviarme lo hizo, de eso doy fe, porque con esa lengua hacía la misma magia que ciertos escritores hacen con su pluma. La magia, el conejo, solo faltaba la varita… Así que la tomé entre mis manos y, mientras que él seguía haciendo malabares con esa lengua, yo me olvidé de la época en la que estábamos y toqué la zambomba.


    

    La primera en chillar, que todo hay que decirlo, fui yo. Lo hice en el momento en el que me corrí para él a lo bestia, porque yo había acumulado más de la cuenta y esa lengua suya me llevó derechita a la gloria, aunque de allí me echaban fijo, porque mis gritos no había quien los aguantase.


    

    Suerte que la enana debía estar debatiéndose entre su pequeña vida y la muerte en pleno coma etílico, lo que por suerte le provocó una sordera transitoria que a mí me vino de perlas.


    

    Acelerada como estaba, le pedí que entrase en mí y que lo hiciera ya, amenazando con tomar represalias en el caso de que no fuera así. Y como seguía tocando la zambomba en ese momento, él entendió que tenía que mostrarme que la fama de los Highlanders no era cosa de leyendas urbanas de pacotilla.


    

    Lo hizo, he de reconocer que lo hizo, porque cuando ese hombre comenzó a entrar en mí y se convirtió en una verdadera máquina de darle al tema, yo sentí que estaba en una montaña rusa, y no precisamente de emociones, sino que igual me ponía bocarriba que bocabajo, que lo mismo dudaba yo en qué postura estaba, solo que me hallaba salvaje y gustosamente penetrada.


    

    Con tanto ahínco me lo hizo, que al final de la sesión quedé tan ronca que preferí callar esperando que repitiéramos, porque de escucharme hablar, igual aquella herramienta sexual que tenía entre las piernas se desconectaba hasta nueva orden, pensando que yo me llamaba, como poco, Manolo.


    

    Calladita estaba yo más mona y, de hecho, obtuve mi recompensa, porque ni cinco minutos después de la primera batalla, ya íbamos a por la segunda. Y, como las sevillanas, yo esperaba bailar sobre aquella cama por lo menos hasta la cuarta.


    

    Y, también como esas sevillanas que dicen lo de “mírala cara a cara”, él me miraba a mí y yo lo miraba a él. Algo raro se producía en mi interior cuando nuestras miradas se conectaban y muy sano no debía ser porque hasta pinchazos en el pecho notaba yo.


    

    No obstante, él tenía una buena inyección entre las piernas capaz de curar todos mis males. Eso lo notaba yo porque, cuanto más entraba en mí, mejor me sentía, y más ganas me daban de chillar, solo que seguía afónica, por lo que me hice entender por signos, y él, que estaba de lo más concentrado, terminó riendo como un loco… Y cuanto más se reía, más me devoraba. Y yo… yo quería comérmelo enterito sobre aquella cama que no tenía intención de abandonar.
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    … Y no, no la abandoné. Cuando quise volver en mí, más que nada porque noté que la entrepierna me ardía, me di cuenta de que estaba en la cama de Kyle y que ya había amanecido.


    

    —¡Dios mío, Carol! —me llevé las manos a la boca.


    

    —¿Está aquí? —me preguntó él abriendo los ojos de golpe y tomando conciencia de la realidad.


    

    —Joder que es chica, pero no tanto, ¿Ya te he dicho que de ella solo me cachondeo yo? —le pregunté.


    

    —No, va en serio, ¿qué pasa?


    

    —Que se va a dar cuenta, empanado—me estaba vistiendo a la carrera.


    

    —Si de todos modos se tiene que enterar, ¿no te das cuenta de que entre nosotros hay algo? Es que ya lo hay.


    

    —Y tanto que lo hay, hay un pacto de silencio y date por muerto como lo rompas. Dios mío, ¿qué es esa voz que no calla? La culpa es suya, que hasta hoy no he escuchado a mi conciencia y ahora se me ha metido ahí en la oreja…


    

    —¿Mía? —me preguntó él extrañado.


    

    —Que no, es de Dios, para una vez que no te echo a ti la culpa—Salí corriendo de la habitación y, al llegar a la que compartía con Carol, entré de puntillas con la intención de meterme en la cama y que no se enterase de mi loca aventura con el Highlander, esa que había vivido en una noche en la que el alcohol sacó de mí todo lo que estaba deseando que saliese.


    

    Por suerte ella no paraba de roncar. Parecía una cría en su camita, de no ser por eso, porque los ronquidos resonaban tanto que, en un momento dado, no aguanté y le tapé la nariz con dos dedos hasta que primero se puso roja, después morada y, por último, me dio un gran manotazo.


    

    —¿Qué haces? —me preguntó.


    

    —Chiquitita, que con la cogorza resulta que estás roncando más que nunca…


    

    Se lo dije en un tono cariñoso, sacando lo mismo por parte de ella. Y entonces sí que me dio pena.


    

    —Ay, cariño, que seguro que no te he dejado dormir en toda la noche. Si es que he tenido hasta pesadillas, soñaba con que una mujer daba unos chillidos que me acojonaban viva, no sabes lo real que ha sido—me confesó.


    

    —¿Una mujer chillando? No, no, imposible. Yo he estado toda la noche a tu ladito y eso solo ha sucedido en tus sueños—le comenté cagadita.


    

    —¿Sí? Mira que entre sueños pensaba que igual te habías acostado con Kyle, qué tonta—me comentó risueña y me quedé sentada de culo.


    

    —¿Yo con Kyle? No me digas tonterías, que me das el día…


    

    —No, que no quiero darte el día. Yo he decidido dar un paso adelante, Ainara. ¿Sabes que he pensado que llevo toda la vida siendo una mema? —me preguntó mientras, muy cariñosa, trataba de abrazarme.


    

    —Cariño, tampoco eres tan tontita. Igual la culpa ha sido un poco mía, que siempre te estoy cargando con eso, pero cada una es como es y no pasa nada. Pues anda que, si todas fuésemos iguales, estaríamos apañadas, ¿con quién me metería yo? —resoplé.


    

    —Ainara, es que no te lo he querido confesar hasta ahora porque me daba palo, pero yo estoy muy enamorada. No te cabrees, porfi.


    

    —¿Cabrearme? Si yo lo sé, cariño, ¿crees que no tengo ojos en la cara? Ven aquí, que te consuelo—la cogí por la cabecita y le di unos cuantos golpes en la espalda hasta que un eructo salió de su boca.


    

    —Perdón—me sonrió entre dientes.


    

    —Qué asco, niña. Bueno, tampoco tanto, tú tranquila, que igual es que yo soy un poco tiquismiquis—le dije porque los remordimientos me estaban matando y no quería pagarlo con ella.


    

    La cabeza me hervía mucho más que en otras ocasiones y eso que yo la había liado, y mucho, en cantidad de ellas. Sin embargo, nunca le había fallado a Carol y había algo dentro de mí que parecía patearme el estómago por traidora.


    

    —Lo siento, lo siento…


    

    —Da igual, cariño, un eructo se le puede escapar a cualquiera. Y de lo otro, lo que sea, te lo piensas y ya. Igual muchas veces es que idolatramos a los tíos y, después de echarles un buen par de polvos, nos damos cuenta de que no son para tanto y se nos pasa, chiquitita.


    

    Se la iba a dar mortal, Carol se tiraría al vacío y Kyle no quería nada con ella, por lo que se apartaría y mi amiga iría a dar de golpe en el suelo. Y yo, que solía servirle de amortiguador en esos casos, ¡me lo había tirado!


    

    Durante el desayuno no podía parar de pensar en eso, hasta lo vomité, con eso os lo digo todo. Me llegué a plantear muchas cosas cuando eso ocurrió, porque jamás poté yo de un disgusto antes. Hasta barajé que el Highlander me hubiese dejado embarazada a base de polvazo limpio, que para eso le dimos al tema con reincidencia y nocturnidad, pero tendrían que haberle dado un premio si ya tenía yo náuseas a las pocas horas.


    

    Evidentemente, las náuseas respondieron a la culpabilidad que yo llevaba en el ADN y que me llevó a tomar una de esas decisiones locas de la vida, que no era la primera vez que optaba por una.


    

    Sin más, recogí mis cosas aprovechando que Carol hablaba con Kyle en el jardín y pedí un taxi. Una escueta nota sobre su cama se lo explicaba todo:


    

    “Me voy porque a mi tía Vicenta la operan de amigdalitis en unas horas y, como es un poco burra, necesitan a un veterinario”


    

    Sin más, esperé al taxi en la puerta y me despedí a la francesa, tras lo cual apagué el móvil, que no tenía yo ganas de dar más explicaciones. Sé que me lo podría haber callado sin más, pero los remordimientos, esos hasta entonces desconocidos por mí, me estaban matando.


    

    En el mismo taxi cogí un billete de esos de última hora que me llevara de vuelta a mi casa, donde pensaba llegar, acostarme y taparme la cabeza y todo. Allí sí que haría calor, así que lo mismo las ideas se me cocinaban a fuego lento en un verano en el que metí la pata como ningún otro.


    

    Unas horas después aterrizaba en mi ciudad y, abatida, tirando de mi maletita casi sin fuerzas, miraba hacia el suelo cuando escuché mi nombre.


    

    —¡Hola, Ainara! —me llegó de boca de un hombre.


    

    —¿Rubén? ¿Qué haces tú aquí? —le pregunté.


    

    —¿Yo? No te lo vas a creer: al final Carol y yo lo vamos a intentar, ¡me da una oportunidad! —chilló el enclenque de nuestro exprofesor, cogiéndome en brazos.


    

    —¿Cómo? No, tiene que haber un error, eso no puede ser—le comenté totalmente segura de lo que decía.


    

    —Oye, sé que tú no ves lo nuestro con buenos ojos y lo entiendo. Yo la hice sufrir en el pasado, tampoco sabía que estuviera tan enamorada de mí. Me surgió tener algo con otra chica y después…


    

    —Después te acordaste de la chiquitita, mamoncete. Y yo lo entiendo, tiene algo que tira, se hace querer la jodida, pero me veo en la amarga situación de tener que comunicarte que se ha enamorado de un Highlander. Y no creas que es coña, porque ni puñetera gracia que me hace, no se pudo enamorar de otro…


    

    —Pues como no haya sido a lo largo de esta noche…


    

    —No, a lo largo de esta noche no ha sido. Lo digo porque lo he tenido distraído, digo, porque ha estado distraído.


    

    —Ya, pues los mensajes de Carol son de anoche a la hora de cenar, y me repite una y mil veces que estaba arrepentida de haberme bloqueado y que su corazón me pertenecía, ya sabes que es un tanto…


    

    —Un tanto cursi—le dije con los ojos brillantes de alegría.


    

    —Iba a decir intensa, pero vale.


    

    —Madre mía, a la hora de la cena. Y yo emborrachándola para que se lanzase ya con el Highlander y le dieran morcillas de una vez. Y ahora resulta que la morcilla que quería ella es ibérica, la tuya ¡toma ya! Oye, ¿tú sabes si hay billetes en el avión de vuelta?


    

    —Pues creo que igual sí, porque yo lo pillé anoche y quedaban varios…


    

    —Suerte que has tenido, porque, si no, te lo mango y te quedas en tierra—le decía mientras daba saltos de alegría.


    

    —¿Te vienes conmigo? —me preguntó tan feliz.


    

    —Pues claro que sí, escuchimizado. Y otra cosa, que sepas que te leeré la cartilla por el camino porque tú a la enana no la vuelves a hacer sufrir o te las verás conmigo: a ella solo la hago sufrir yo.


    

  




  

    Capítulo 31
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    Para grabar la cara de Carol cuando nos vio entrar a Rubén y a mí juntos, ya por la noche. 


    

    He de decir, eso sí, que dejé que él avanzara primero para que le comiera los morros en condiciones. Y en ese mismo momento yo avancé hacia Kyle y copié la escena.


    

    —¿Estáis liados? —me preguntó ella llevándose esas manitas tan chicas a la boca, en parte por la sorpresa y en parte para evitar que el otro la siguiera besando, que casi les tienen que poner oxígeno.


    

    —Pues claro, hija de la gran china. Me lo tiré anoche y no veas el run run de los remordimientos, pensando que tú estabas loquita por él y a punto de dar el paso que te llevaría directa a la depresión.


    

    —¿Yo enamorada de Kyle? Que no, que te lo negué siempre, que a mí me cae genial y ya…


    

    —Mira, no me hagas hablar, que te escuché decirle a tu madre por teléfono la planta que tenía y lo mucho que te ríes con él…


    

    —Pero me refería a Rubén, que ahora tengo que darle balsita a mi madre, que está un poco reticente por si me vuelve a escoñar viva—rio.


    

    —¿Y este es el que tiene buena planta? No me hagas hablar, no me hagas hablar. Quitaros los dos de mi vista, que tengo que hacer cochinadas con mi Highlander—les pedí.


    

    —Oye, así que lo de los chillidos lo había soñado yo, ¿no? —rio ella a más no poder.


    

    —No me toques más el higo que buena la has liado con eso de no hablar claro. Por poco no le sacan las amígdalas a mi tía por tu culpa—me carcajeé.


    

    —Capaz eres, con tal de no admitir algo.


    

    —Es que a mí me cuesta admitir las cosas y ahora os voy a decir algo que va a misa, igual que mi abuela: este va a ser el verano de nuestras vidas en las Highlands.


    

    —Pues ya lo que nos quedan de vacaciones son dos semanas escasas, tú verás—me decía ella en brazos de su Rubén, los dos pasteleando al máximo.


    

    —¿Solo dos semanas? Me sobra una para convencerte de que te quedes conmigo—me soltó mi Highlander.


    

    —Muy seguro estás tú de eso, a mí es que esto de las Highlands no me convence tanto como se dice en las novelas. Te lo tendrías que currar muchísimo y no creo que seas capaz de lograr que me compense—le hice burla.


    

    —¿No? ¿Y si empiezo a intentarlo desde ahora? —me preguntó mientras me cogía en brazos y me llevaba derechita a la cama.


    

    A mí la voz me había vuelto, aunque no tardó nada en írseme de nuevo, porque competí con los gritos que le escuchaba a la enana, encamada con su Rubén, y a mí no me gustaba perder ni jugando a las chapas.


    

    Por la mañana, él ya estaba despierto cuando yo abrí los ojos.


    

    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunté mientras ya le veía las intenciones de que la función, que culminó de madrugada, volviera a empezar de nuevo.


    

    —¿Qué hago? Méritos para que te quedes, ¿sabes que sentí un pinchazo muy fuerte en el corazón cuando comprobé que te habías ido?


    

    —No me digas. Ah, pues yo no he notado nada de nada—le comenté ocultando el pequeño detalle de que tenía hasta hora cogida para el cardiólogo, de los pinchazos que también me había dado el pecho en los últimos días.


    

    —¿Nada de nada? A mí me da que tú eres un poquillo mentirosilla—me hizo cosquillas.


    

    —Todavía tendrás valor de llamarme mentirosa a mí, cuando fuiste nombrado el embustero mayor del reino—le di un bocado en esa lengua que acababa de sacarme para burlarse de mí.


    

    —¿Del reino de mi reina de corazones?


    

    —¿Eso es un trabalenguas? Porque si quieres te la trabo otra vez, sácala—reí con él en lo que fue el comienzo de un día especial. El primero de todos los que conformaron aquellas vacaciones en las que no pudimos reírnos más, todos juntos.


    

    De la mano de Kyle (más bien yo, que hubiéramos parecido tontitos cogidos los cuatro), descubrimos cantidad de lugares asombrosos de esas Highlands que, ya sí, terminaron por cautivarme.


    

    Los días pasaban a toda velocidad entre excursiones, comidas, cenas, barbacoas y salidas nocturnas a descubrir esos pubs en los que tantos bailes y risas nos echamos por las noches.


    

    Eso sí, ambas seguíamos con nuestras escayolas y era la bomba vernos, dándolo todo en la pista, en tales circunstancias.


    

    Hay accidentes en la vida que ocurren por algo, y aquellos bandazos que el coche de Douglas dio por mi culpa, fue el principio de lo que surgió entre Kyle y yo.


    

    Mientras, mi amiga seguía secretamente enamorada de Rubén, a quien terminó por desbloquear y escribir, plantándose él en las Highlands sin pensarlo, porque cuando se quiere a alguien, no se piensa mucho.


    

    Las vacaciones llegaron a su fin y yo tampoco lo pensé demasiado. Quería al imbécil, como le seguía llamando entre risas en ciertas ocasiones, y amaba el tipo de vida que llevaba.


    

    No fue una decisión fácil, aunque la tomé con el corazón. Quedarme en las Highlands suponía separarme de Carol y de mi familia, si bien todo tiene un precio en la vida.


    

    —No llores enana, que me harás llorar a mí—le decía yo el día en que nos despedimos, cuando ella se volvía a España con Rubén.


    

    —Es que tú todas las decisiones las tomas muy rápido. Igual pienso que te has precipitado un poco, ¿cuánto hace que conoces a Kyle? ¿Cinco minutos? —se sonó los mocos y todo.


    

    —Oye, no empieces, que esa cantinela ya me la conozco yo y no te va a servir de nada, niñata…


    

    —Vale, vale, había que intentarlo. Oye, Kyle, cuídala mucho, ¿eh? —se abrazó a él, dándole dos sonoros besos.


    

    —Y que no lo haga si es capaz. Camina, que perderás el avión y no puedes volar cogida a una cometa por muy chica que seas. Venga, zape, que menos mal que ya has soltado la silla. Y a ti no te digo nada, Rubencito, que me he quedado con tu cara—le advertí.


    

    También formaban una bonita pareja. Ellos se llevaban más años que nosotros, pero por suerte Rubén contaba igualmente con un aspecto aniñado. Eso que ganaba porque, de otro modo, habría parecido su padre, con la pinta de colegiala que tenía ella con sus Vans y su faldita de cuadros.


    

  




  

    Epílogo
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    Dos años después…


    

    …Y hablando de faldita de cuadros, ya tenía la suya desempolvada Kyle, porque en nuestra casa, por mucho que se limpiase, los polvos se veían por todos lados.


    

    Sí, yo seguía con las mismas ganas de guasa de siempre. Y más cuando tenía a todos mis seres queridos allí en las Highlands, deseosos de ver cómo Kyle y yo nos convertíamos en marido y mujer.


    

    Tanto mis padres como mi abuela, así como Carol y Rubén habían llegado el día anterior, acompañados también de Mar, la madre de Carol, que venía dispuesta a ligarse un Highlander, en sus palabras.


    

    —Mamá, que esto que le pasó a Ainara fue de novela, no te creas que la cosa va de llegar y besar el santo—le advirtió la enana.


    

    —Como le quites la ilusión a tu madre, cobras—le comenté mientras todas me ayudaban a ponerme mi precioso vestido de novia, ese en el que no faltaban ciertos guiños a la familia de Kyle, como marcaba la tradición escocesa.


    

    —Si es que no se puede poner el listón tan alto, que luego pasa lo que pasa. 


    

    —Sobre todo en tu caso, porque no llegas ni de coña, jodida. Madre mía, qué pesadita eres y ahora, con el enanito en la barriga ni te cuento—le di un abrazo porque mi amiga me iba a hacer tía, que estaba ya de seis meses.


    

    —Mi hijo no será enanito, que saldrá a su padre… Oye y yo tampoco lo soy, que al final me lo harás creer.


    

    —¿Al padre? Pues tres cuartos de lo mismo, tampoco es que sea muy grande el escuchimizado. Casi igual que mi Kyle, que no puede ser más hermoso, ya me muero por verlo con su kilt, ahí con todos los pelos en las patas…


    

    —Jopeta, ¿no le dices que se las depile? Yo a Rubén lo depilo completo, no le quedan pelos más que en la cabeza.


    

    —Indudablemente, porque a ti te gustan los muñecos, que para eso eres muy pequeña. Y a mí… A mí me gustan los hombres de verdad, y en su versión Highlander mucho mejor. Tú tranquila, Mar, que a la boda viene otro veterinario de tu edad, amigo nuestro, y a ese te lo aparto para ti y te lo doy ahora en verano, no hace falta que esperes a Reyes.


    

    En verano volvíamos a estar, porque quisimos casarnos entre soplagaitas, como yo llamaba muerta de la risa a los gaiteros, y en un día en el que la bruma mañanera de las Tierras Altas de Escocia diera paso a un sol radiante que sirviera de marco a nuestra unión. Obvio que así lo definió Carol, yo en realidad quise asegurarme de lucir mi sexy vestido de novia sin que la lluvia me aguara la fiesta, y nunca mejor dicho.


    

    El resto de nuestros familiares, que estaban alojados en la ciudad, fueron acudiendo poco a poco hasta completar todas las sillas en la romántica carpa que colocamos en el jardín delantero de la casa para oficiar allí la ceremonia.


    

    Todas las miradas estaban puestas en mí mientras avanzaba del brazo de mi padre y con el gaitero delante, aunque yo solo tenía ojos para mi Kyle, que estaba increíble con su kilt. No lo había más sexy así lo buscaran con lupa por todas las Highlands.


    

    —Y ahora, ¿qué te digo yo a ti? —me besó cuando me tuvo a su lado, donde siempre me mantuve desde que volví a su finca, dos años atrás.


    

    —Nada, ya te lo digo yo: que estás para comerte la tela esa de cuadros y de postre hasta las entretelas. Esta noche chillas, Highlander, dalo por hecho.


    

    —Esta y todas las noches, eso espero—me respondió él, doblándose en dos de la risa y contagiando a todos los asistentes.


    

    —Venga, venga, menos cachondeo, que yo no sé si este señor cobra por horas. Si estuviera aquí el padre Marcos, te aseguro yo que no, pero este no tengo ni idea—le comenté.


    

    Debía ser que sí cobraba por horas porque se tomó su tiempo. La ceremonia no fue corta, pero sí muy emotiva, y a la hora de los votos la gente se desternilló.


    

    —Yo solo te advierto, Highlander, de que ya la has liado más que el pollito y que desde hoy soy la dueña y señora de… ¿tú no has visto “El Rey León”? Pues yo te digo como le dijeron a Simba, que “todo lo que el sol ilumina es nuestro reino y que en este reino mando yo a partir de ahora”, que para eso te has querido casar conmigo.


    

    —¿A partir de ahora? Pero, amor, si tú has mandado en este reino desde el día que llegaste, que mandas mucho más que la difunta Isabel II—me recordó él.


    

    —Muy cierto, y también pienso vivir mucho más que ella, así que tú verás si esto te compensa.


    

    El oficiante no daba crédito a nuestro disparatado intercambio de votos mientras que los asistentes se limpiaban las lágrimas de la risa. Y lo más divertido de todo era que escenas como esas formaban parte de nuestro alocado día a día.


    

    Kyle pudo elegir una mujer más convencional y, sin embargo, decidió escogerme a mí… En cuanto a mí, yo me moría por catar un Highlander y no solo lo caté, sino que me quedé con el mejor.


    

    Unidos como marido y mujer dimos paso a la fiesta, una fiesta loca que se prolongaría durante varios días y que sería recordada durante años en esas que ya no solo eran las Highlands de Kyle, sino las mías.
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